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			Capítulo 1
Exequias a un inmortal

			Yulong Shizui permanecía sentado con la espalda apoyada en la corteza de un árbol y la mirada perdida en el horizonte. El crepúsculo pintaba el cielo con brochazos de diferentes tonos de amarillo, naranja, violeta y añil.

			El largo cabello de Lian Hua se deslizaba entre sus dedos y le hacía cosquillas. Yu embrolló las finas hebras y aspiró el aroma a lotos. El olor que tan bien conocía y que tanta paz le aportaba.

			—¿Me lo desenredarás después? —se burló el inmortal, y enlazó sus manos con las del joven.

			—Por supuesto —respondió. Despegó la vista de la línea de las montañas para sumergirse en los ojos de Lian—. Me gusta hacerlo. —Acercó los pálidos nudillos a sus labios y los besó—. ¿Tienes frío?

			Lian negó y, de nuevo, se dejó caer contra su hombro. Yu jugueteó un poco más con sus dedos, pellizcando cada yema, rozando el dorso y apretando la palma.

			—Yu… —El aliento del inmortal se estrelló contra su piel.

			—Shhh —chistó, e hizo un ruego—: Todavía no.

			—Está bien —concedió Lian, que se rindió a las dulces caricias.

			Los últimos rayos de sol se esfumaron y la noche se cernió con un cielo desprovisto de estrellas.

			Era el momento.

			—Yu.

			—¿Vas a dejarme solo? —La voz del joven tembló, al igual que sus manos—. Eres el único lugar al que puedo acudir.

			—Todo saldrá bien. Además, ya no tienes miedo a la oscuridad.

			—Ahora me aterra estar sin ti.

			El silencio se condensó como una mortaja que le impidió respirar. No hubo réplica.

			Yu descendió la mirada; entre sus manos no quedaba nada y, al alzarla, se encontró con la dolorosa realidad.

			Las heridas a medio sanar no eran tan insoportables como el dolor que sentía entre las costillas, justo en el corazón. El eco de la pérdida resonaba en su mente y le impedía centrarse en las voces, exigentes y cargadas de rabia, que se dirigían a él sin una pizca de respeto ni amabilidad.

			Demandaban respuestas que él no tenía.

			De hecho, sin Lian, no le quedaba nada.

			Se respiraba ansiedad en el palacio de Ciudad Frontera de la Patriarca Han. Desde tiempos inmemoriales, el peor temor de los Deva era el resurgir de la bestia legendaria. Con cuerpo alargado y poderosas escamas, el Gran Dragón que tambaleó los cimientos de la existencia misma fue exterminado y tan solo quedó un lejano recuerdo, así como su progenie. Hasta aquel momento.

			El atardecer irrumpía a través de los altos ventanales en la inmensa sala, con una abarrotada mesa de roble alargada en el centro. El Cónclave de los Inmortales Celestiales había sido convocado e interrogaba a Yulong Shizui con dureza.

			Habían habilitado uno de los invernaderos del palacio de la patriarca Han para la ocasión. Al empezar las declaraciones de los testigos, la luz se filtraba por el ventanal de su derecha, justo en el este, sin embargo, en aquel instante incidían por los del oeste. Algunas de las flores comenzaban a recoger sus pétalos, preparándose para descansar. Yu las envidió.

			Se sentía exhausto, ya ni recordaba la última vez que había dormido. Tampoco se habían preocupado por darle nada de comer, relegando al olvido su parte humana.

			Eran ocho, pero solo seis se presentaron. Uno se retrasaba. Otro había muerto. Sus voces se alzaban, pisándose unas a otras en un caos que le daba dolor de cabeza. Yu buscó los únicos ojos a los que se podía aferrar, aunque la roja mirada del qilin estuviera cargada de la misma hostilidad.

			—Contesta —apremió el que parecía llevar las riendas.

			Era un hombre alto y apuesto, con un tono de piel tostado y el cabello corto, negro y rizado. Se trataba del patriarca Lu, el líder de los ocho. Estaba al frente de la ciudad frontera que protegía Bombay y su aspecto era la prueba de cómo los inmortales se habían adaptado por la proximidad con los mortales. Mientras que la primera grieta surgió en China, dando origen a los nombres y cargos, al extenderse por el globo terráqueo los inmortales fueron evolucionando según la cultura del mundo mortal con el que colindaban. Llevaba toda la sesión sin quitarle los ojos de encima y escuchando al resto, interviniendo apenas para dar el turno a uno u otro.

			—Ya os lo he dicho —murmuró Yu. La garganta le escocía y cada palabra rasgaba como una afilada daga—. No recuerdo nada.

			Yu había respondido a cada una de sus preguntas con diligencia, incluso cuando estas se repitieron una y otra vez. Solo quería terminar cuanto antes.

			—¡Miente!

			—¿Por qué debería mentir? —apuntilló una voz femenina.

			Yu la buscó. Aunque su expresión era imperturbable, Xiangu parecía cansada. Las cuarenta y ocho horas que habían transcurrido desde que se presentó en su palacio después de cruzar desde Ciudad Qiu hicieron mella en ella. A pesar de conservar la belleza y majestuosidad que la caracterizaban, si uno se fijaba, el enrojecido filo de sus ojos la delataba. La princesa de los Mil Cerezos en Flor mantenía una expresión neutra y, en cierto modo, hasta indiferente, con la espalda recta y las manos sobre el regazo. No obstante, era la única que le mostraba comprensión.

			«El amor incondicional de una madre», pensó con un toque apenado. Sin embargo, los patriarcas no carecían de razón. Él era el culpable de la muerte de Lian.

			—Está bien, chico. —Yu alzó la cabeza en dirección a un hombre de avanzada edad con una ligera barba salpicada en canas. Sonreía de manera incómoda. El patriarca Zhang, cuyo reino colindaba con São Paulo, en Brasil, tenía aspecto de entrañable abuelo y alma de viejo diablo—. Solo dinos: ¿qué ha pasado con Zongli?

			No sabía si el hecho de que se dirigieran a él en chino era por facilitar sonsacarle algo o costumbre del Cónclave, al fin y al cabo, era la lengua original de la barrera y la estricta educación del reino celestial.

			Yu vestía con una túnica de presidiario, de tela fina y tonos neutros, idéntica a la que llevó al final de su primera vida. Si no fuera por lo desesperado de la situación, se reiría a carcajadas, casi nostálgico. La cuerda paralizante constreñía sus muñecas y sus pies descalzos reposaban sobre una loseta de piedra heise, para así cortarle el flujo de los meridianos.

			Por si tantas precauciones no fueran suficientes, los patriarcas mantenían un alto nivel de yang en el ambiente, con la esperanza de que el joven se debilitara. Debía reconocer que sus auras eran abrumadoras, pero no le intimidaban.

			Su estado de ánimo era complicado. Tomó una gran bocanada de aire e hizo lo posible por apartar los sentimientos de rencor:

			—El patriarca Zongli conspiró junto a Qiniu, el demonio de…

			—¡Basta! —El hombre que había gritado no era otro que el patriarca Guojiu, conocido como el General. Su piel era color caramelo, y era de una estatura parecida a la de Yu, aunque más musculado. Llevaba el largo cabello recogido en una apretada trenza. Sus ojos, de un tono azul tormentoso, evidenciaban que su paciencia escaseaba—. ¿Puedes o no convertirte en dragón?

			Aquel dato parecía ser el único que le importaba.

			—No lo sé… —murmuró a modo de respuesta.

			Por lo que Yu había entendido, aquel hombre de aspecto fiero era uno de los que se desplazaron hasta Ciudad Qiu para ver de primera mano el colapso que había causado con su supuesta transformación. El patriarca terminó por apuntalar el muro con su propia energía para ganar tiempo antes de que se derrumbara y pusiera en riesgo los tres reinos. Una tarea que requería de un poder extraordinario.

			—¿Crees que esto es un juego? —acusó el patriarca Li, que dio un golpe a la mesa.

			El alquimista, cuyas píldoras le habían hecho ganar fama como el mejor sanador de entre los inmortales, perdía la compostura estrepitosamente. Decían que la cojera había amargado su humor con las décadas. Las túnicas se agitaron sobre su enclenque figura y los oscuros ojos se clavaron en Yu como si fuera la mismísima muerte.

			—Por tu culpa, los estragos del colapso del muro han llegado al mundo mortal con huracanes, terremotos y desastres naturales que ni puedes imaginar —siguió—. Las consecuencias atraviesan el océano Pacífico y solo es el principio, porque, como caiga del todo la barrera, estamos perdidos.

			A Yu nada de aquello le interesaba. Resopló, extenuado. Ni le escuchaban ni parecían tener intención de hacerlo, era frustrante.

			—Os lo he dicho, ¡no fui yo! —insistió, y cerró un instante los ojos—. Zongli y Qiniu experimentaban con qilin y querían traer a la vida a Quexi con mi… —Cuanto más se oía a sí mismo, más ridículo sonaba y menos le creerían. Pero no podía rendirse—. Tenéis las pruebas.

			—Entonces, ¿esto es un alma embotellada?

			La pregunta fue formulada con un tono neutral aunque forzado. Lu, el líder del Cónclave, señaló el recipiente sobre la mesa. El líquido en su interior fluctuaba como una lámpara de lava y el olor a yang era tan potente que se percibía entre los patriarcas.

			—Era lo que Lian pensaba… —Yu perdió la voz a mitad de la frase.

			—El inmortal que también has asesinado —lo acusó Zhang.

			—¡Yo no…!

			Yu fue acallado con una descarga. La roca heise sobre la que permanecía tenía un hechizo para castigarle si no se mostraba cooperativo. No era su primer calambre.

			El silencio se alzó entre los presentes.

			—Tú no ¿qué…? —lo retó el anciano.

			La rabia se atravesó en su garganta como una espina de pescado.

			Tenían las pruebas que Lian había escondido en su anillo sin fin, además, estaba convencido de que Xue ya había narrado lo que sabía: desde el momento en que Lian salió de reclusión, lo que ocurrió en Ciudad Ya y hasta su partida en busca de Zongli. Tal vez no lo hubiera explicado con todo lujo de detalles; probablemente el hurón guardó para sí ciertos puntos, no por protegerle, sino por deferencia a Xiangu y la historia que no podía ser contada.

			Yu imaginó lo duro que habría sido para el qilin narrar cómo apareció por el sello de acortamiento de distancia con el cuerpo sin vida de Lian. Solo hacía falta verlo para saber lo roto que estaba.

			Los puños de Yu se cerraron con fuerza.

			—Creo que deberíamos tomarnos un receso y, tal vez, ofrecerle al chico algo de comida —propuso Han, alertada por las fluctuaciones de su aura.

			—Con todos mis respetos, me gustaría terminar. —Zhang, cuya expresión amable había desaparecido, se revolvió inquieto en su asiento—. La conspiración entre demonios está clara. ¡¿Cómo iba a orquestarlo Zongli?! En realidad, Qiniu y este…

			Por supuesto, se lo esperaba. Que un patriarca actuara en contra de mantener la estabilidad de la barrera era algo que unos inmortales estirados ni se planteaban. Rompía con sus esquemas y desmontaba la idea a la que necesitaban aferrarse.

			Yu no se arrepentía de haber quemado a Zongli hasta los huesos, era lo que se merecía, aunque no tuviera forma de demostrar quién era el verdadero autor de tan atroces actos. Ciudad Qiu cayó reducida a cenizas, pocos se habían salvado y, por descontado, entre los escombros no quedaron rastros de los cuerpos de los inmortales que el patriarca Zongli convirtió en marionetas, tampoco de la muñeca con aspecto humano y tan real que logró engañarlo durante más de diez años. La traición de Ming Yan le escocía más de lo que quería admitir.

			Con el Hijo del Dragón de Ciudad Qiu en paradero desconocido y el patriarca muerto, tan solo contaba con su palabra. ¿Quién le creería? «No somos dignos de confianza, Yulong Shizui. Manipulamos y engañamos para lograr nuestros objetivos», recordó las palabras de Bihan, el Hijo del Dragón de Ciudad An. Por fortuna, todavía tenía algún aliado en aquella sala.

			—Pensad lo que queráis. —Yu habló en un murmullo—. Sabía que no me escucharíais, aun así, aquí estoy.

			—Estás aquí porque te hemos apresado —soltó Lu, molesto con lo que insinuaba.

			—Tal vez.

			Una media sonrisa, demasiado natural en él, acudió a sus labios.

			—¡Bastardo del demonio! —exclamó Li.

			—Calma. —La delgada voz de Han llegó desde el centro de la mesa—. La realidad tal y como la conocemos colapsa mientras malgastamos las horas discutiendo. La segunda grieta ha caído y, tras Nueva Delhi, el futuro de la India con el del resto del mundo penderá de un hilo.

			—¿Por culpa de quién? —bramó Zhang, haciendo un gran esfuerzo por no saltar al cuello del joven, retenido frente a los imponentes protectores de las grietas.

			—Así no conseguiremos nada —resopló Han, que comenzó con sus elucubraciones—. Si hubiera otro patriarca para sustituir a Zongli… aunque se requeriría también de un Hijo del Dragón, y Ciudad Qiu es ya ingobernable. A menos que hubiera otro sitio…

			—La novena grieta —intervino Xiangu. Todos cerraron la boca por la mención de un lugar que evocaba lo peor de cada reino—. No hubo coronaciones ni ceremonias, es un terreno sin dueño, perfecto para crear un nuevo punto de apoyo y equilibrar la balanza. Perdimos una ciudad, recuperemos otra.

			—¡Claro! ¿Algún candidato? —se burló Li—. ¡La Ciudad Vacía es inviable!

			—Bueno, tenemos aquí mismo a un demonio más que capacitado, según demuestra la marca de su frente —tanteó Xiangu.

			—¡¿Qué ocurrencia es esa?! —exclamó Zhang.

			Yu alzó la cabeza con marcada lentitud para enfrentarlos. Mientras que había gente que aún teniéndolo todo sus ojos estaban muertos, los de Yu, a quien no le quedaba nada, le brillaban como dos estrellas y eran tan afilados como una espada.

			Desde el momento de su nacimiento, el alma de ShenXian Yu estaba encaminada a grandes logros. Tal vez no tuviera un destino imperial, no obstante, contenía algo especial que después de su muerte heredó Yu.

			Humano, inmortal, demonio, dragón… Aquel atajo de carcamales con aires de grandeza escupían la fuerza por la boca y él no era más que la diana de su ira e incomprensión. No iba a esperar más. Si no eran capaces de hallar una solución, Yu tendría que dársela. Ellos querían salvar la estabilidad de la barrera, el maldito equilibrio que, para bien o para mal, mantenía el mundo en pie.

			Yulong Shizun solo necesitaba a Lian.

			Si por él fuera, los tres reinos podían arder. Su objetivo y el de los patriarcas era distinto, o no tanto. Existía un camino intermedio que beneficiaba a ambas partes. Para ello debía captar su atención una vez más, que se había mezclado en otro absurdo debate.

			—¡Lo haré yo! Iré a la novena grieta —declaró.

			Su grito acalló el conjunto distorsionado de voces.

			—¿Crees que vamos a dejarte a tu aire? ¿Piensas que somos idiotas? —se ofendió el viejo Zhang.

			En su mente tenía bastante clara la respuesta, pero prefirió ser correcto, más que nada por el riesgo a sufrir otra molesta descarga.

			—Tengo el poder, os seré de utilidad y me alzaré sobre los demonios para…

			—No hay alma milenaria que pueda asumir el rol de nuevo patriarca —reflexionó Xiangu, con tono ensayadamente calmado.

			—Puedo proporcionaros una —soltó Yu con convicción—. Si voy a tomar las riendas del inframundo, solo será con Lian Hua al otro lado.

			Aquellas palabras abandonaron su boca con una tranquilidad escalofriante, sin embargo, era consciente de que tendrían un fuerte impacto. Y la primera reacción no tardó en llegar:

			—¿Qué estás sugiriendo exactamente, chico?

			El patriarca Li se levantó con tanto ímpetu que la silla se estrelló contra el suelo.

			—Sois el Cónclave de Inmortales Celestiales. —Yu paseó la mirada por cada uno de ellos, deteniéndose en Lu, el líder de los ocho—. Vuestros nombres y el cargo que ocupáis representan el orgullo de la barrera de los tres reinos. La Calamidad os escuchará.

			—¡Eso es imposible! —estalló Li, que tuvo que apoyarse en la mesa por su grave cojera.

			El patriarca Lu puso una mano sobre el antebrazo de su compañero, instándole a que se sentara para serenarse.

			—La Calamidad es un ente sagrado, no hay forma de acercarse, ni siquiera nosotros —trató de explicar el hombre, de pie entre sus iguales.

			—Entonces, sin diálogo. —Los ojos de Yu brillaron—. Solo tenemos que arrebatársela.

			—Nadie en su sano juicio… —balbuceó Guojiu, con la curiosidad borboteando en su mirada.

			—Estáis de suerte, jamás he sido una persona muy cuerda.

			Si Yu hubiera podido escarbar en sus cráneos, estaba seguro de que habría encontrado una alta dosis de incredulidad mezclada con la condescendencia de quien se enfrenta a alguien al que se le ha ido la cabeza.

			Tal vez era así.

			La tensión de la sala se hizo mil pedazos con la escandalosa carcajada del patriarca Guojiu, que habló sin que la sonrisa abandonara su expresión.

			—Eres un tipo de lo más interesante.

			—¿Nos estás ofreciendo tu ayuda? ¿Por qué un demonio haría nada por uno de los nuestros? —inquirió Zhang.

			Los nudosos dedos del patriarca acariciaban su mentón y se hundían en la barba, como si reflexionara, aunque en realidad pretendía tirar de un hilo que colocaría a Yu entre la espada y la pared.

			«¿Por vosotros? ¡Ja! Me importáis una mierda. Lo hago por Lian. Lo hago por amor», pensó. Una respuesta que tenía prohibido dar.

			No existía tal sentimiento entre seres que ocupaban lados opuestos de la barrera.

			Él no era un simple humano, tampoco un alma inmortal; lo que todos veían cuando lo miraban era la marca de su frente, lo que lo distinguía como un verdadero demonio, un enemigo, uno de los Hijos del Dragón. Pura maldad. De manera inconsciente, su atención se posó en Xiangu, y un chispazo de comprensión recorrió su espinazo. Más de cuatro décadas atrás, ella estuvo en una situación similar. Tal vez, cuando todo terminara, le debiera a Xiangu una disculpa. Fue muy mezquino la última vez que le habló.

			Media docena de pares de ojos lo observaban de nuevo, aguardando su respuesta.

			—Porque fue culpa mía que Lian muriera —sentenció, pronunciando cada palabra muy despacio y con voz clara.

			—El destino de todo guerrero es morir defendiendo el equilibrio —intervino el patriarca Lu.

			—No era su pelea, tampoco fue el destino —interrumpió el medio demonio—, fui yo. Solo pretendo enmendar los errores que he cometido.

			—Qué más da de quién fuera el error, lo que propones es una auténtica aberración —gruñó el patriarca Li, con el veneno de la rabia disuelto en su paladar.

			—¿Es por este motivo que no encontramos el cadáver? ¿Lo habéis escondido? —inquirió Lu. Su gesto se condensó en una extraña mueca, como si de pronto comprendiera mejor la situación.

			No iba desencaminado. Aquella era la razón por la que rogó a Xue para que ocultara el cuerpo y no fuera incinerado, como exigía la tradición. Le habría gustado pensar que tenía un plan, cuando se trataba más de vagas esperanzas. Aun así, no podía soltarlas. Si lograba recuperar el alma divina de Lian, la devolvería al envoltorio original. Disponía de siete días antes de que el alma terrenal se fundiera con el universo y se perdiera para siempre.

			—Es un crío medio humano, normal que tenga esas ideas sinsentido —se burló Zhang.

			—Además, en el hipotético caso de que lo consiguieras, es una técnica prohibida —añadió Lu, reticente a la idea.

			—¿Lo harías, muchacho?

			Todas las miradas se dirigieron al hombre que acababa de alzar el tono. Guojiu entrecerró los ojos, tenía unas largas y oscuras pestañas que lograban crear una ligera sombra sobre tu tez trigueña. A pesar de su fama de buscar siempre batalla, a Yu le dio la impresión de que se mantenía bastante conciliador. Al menos, su mente estaba más abierta.

			—¿Qué diablos crees que estás diciendo? —se escandalizó Zhang.

			—Solo pregunto si es capaz de ir hasta Ciudad Fantasma, enfrentarse a la Calamidad y robarle un alma —resumió Guojiu con naturalidad.

			—¿Estás de su parte? —farfulló Li.

			—Estoy de parte de cualquiera que pueda darme una maldita solución —gruñó el General—. Vosotros no habéis estado allí ni habéis visto lo que yo —les echó en cara—. Tal cantidad de destrozos, los inmensos niveles de yin…

			—La situación es desesperada, debemos sopesar cualquier opción —aportó Han.

			Guojiu palmeó la mesa con ambas manos en señal de conformidad y añadió:

			—Pensaba que estábamos aquí para discutir cómo conservar el mundo de una pieza. Visto que ninguno de nosotros tiene una mejor idea…

			—Yo creo en él —sentenció Xiangu—. Yulong Shizui es digno de la confianza de Ciudad Frontera de la Patriarca Han y de la mía.

			Bajo sus costillas, el corazón de Yu latió con fuerza. Tras horas sumido en la oscuridad, una tenue luz asomaba; cerró los puños e intentó esconder la expresión de satisfacción.

			—¿Vas a dejar el destino de todos en manos de un demonio? —se mofó Li.

			—¿Por qué no? —La voz de Han fluctuó como las notas del xiao que solía tocar—. Las palabras engañan, pero los colores de su aura no —explicó, con una dulce sonrisa—. Yulong Shizui tiene una deuda de sangre con el mundo… Tal vez esta sea la forma de expiar sus pecados.

			—No podéis estar hablando en serio.

			—Si los tres reinos se van a la mierda, prefiero tener a un dragón como aliado que como enemigo —se carcajeó el General—. Por mí, que lo intente, mientras tanto… —dijo, levantándose—. No sé vosotros, pero yo tengo un trozo de mundo que proteger.

			—El protocolo exige una votación —atajó Lu, el líder de los Inmortales Celestiales.

			—Falta uno, deberíamos esperar o el resultado será injusto —protestó Xiangu.

			—No tenemos tiempo —rechazó Guojiu—, yo voto que sí. Dejad que el crío vaya a por el alma del inmortal.

			—Está bien, entonces, mi voto también es sí —dijo Xiangu, que dedicó una profunda mirada al joven.

			—Sí —afirmó Han.

			—Os habéis vuelto locos —se quejó Zhang, negando—. Mi voto es que sea ejecutado en la plataforma lo antes posible.

			—Yo también digo no —votó Li—. Esto no es algo para tomarse a broma, nos estamos jugando el equilibrio de la barrera, ¿de verdad depositaréis vuestro destino en una bestia?

			Toda la sala se giró en espera de la respuesta del patriarca Lu. Como líder del Cónclave, su voto contaba doble en los empates. Ninguno de los presentes había tenido que enfrentarse a una decisión similar. Cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz.

			Yu dudaba sobre el significado del gesto. ¿Se lo estaría planteando en serio? ¿Habría una oportunidad de salir de ahí con la ilusión de recuperar a Lian? La esperanza devolvió con rapidez el brillo a la mirada de Yu, y a la misma velocidad sintió que le desgarraban el pecho para deshacerse de su corazón. Con tan solo una palabra.

			—No —pronunció Lu, y añadió—: Que encierren a este nuevo Hijo del Dragón.


		


		
			Capítulo 2
Tratos con el demonio

			Al sostener el cuerpo sin vida de Lian, Xue se negó a creer que realmente estuviera muerto. Un hechizo, un conjuro de sueño, tal vez se trataba de un engaño o estrategia para regresar. Sin embargo, los minutos pasaron sin que Lian abriera los ojos. 

			Cuando Yu, apresado con los látigos de los inmortales que pretendían arrastrarlo al calabozo, se abalanzó sobre él, un fuego ascendió por su estómago. Una ira inconmensurable, una rabia como jamás había sentido estalló bajo sus costillas, desgarrando sus entrañas.

			El engendro del demonio le rogó que protegiera el cuerpo de Lian y, a pesar de que su primera intención fue desoír tan absurda petición, no dejó de pensar en ello. Al abandonar la ciudad de Xiangu, la soledad le asestó una bofetada; su interior se resquebrajaba. Las lágrimas comenzaron a descender por sus blancas mejillas y fue imposible detenerlas. Se licuó durante horas en un torrente de tristeza y frustración.

			Xue Diao había pasado por todas las fases del duelo, ya solo quedaba la aceptación. Tenía que asumir la realidad de su pérdida, sin embargo, el qilin se negaba a ello.

			Jamás admitiría que él se hubiera marchado.

			Cuando Yulong Shizui juró frente a los patriarcas que podía recuperar el alma de Lian, por un segundo, un efímero y placentero instante, quiso creerle. Después recordó que el medio demonio era incapaz de cumplir una sola de sus promesas, y de nuevo se hundió en el lodo de la desesperación. Tan denso que, cuanto más luchaba por escapar, más difícil le resultaba moverse.

			Acababa de abandonar la sala de la reunión. Con el peso de las últimas horas sobre su espalda y el cansancio acumulado agarrotando cada uno de sus músculos. Se sentía hueco y sus pasos fueron lentos e inestables. Descendió con pesadez cada uno de los tres mil escalones frente al palacio de la patriarca Han y siguió el sendero paralelo al río tras cruzar el puente HanYan, aunque sin deleitarse con los primeros brotes de los árboles o los saltos de agua, más pronunciados debido al deshielo.

			El invierno duraba menos que en el reino de los mortales y, en breve, la suave brisa primaveral se colaría por los empedrados paseos de la ciudad y los colores inundarían cada rincón. Una belleza que carecía de sentido para sus vacíos ojos.

			Xue estaba sumido en sus pensamientos, sin rumbo, aunque deliberadamente o no sus pasos lo alejaron del hogar de los Lian, incapaz de enfrentarse a ello.

			Era la hora de la cena y a su delicado olfato llegaron los deliciosos aromas de bollos de carne, pollo picante y fideos fritos que los puestos de comida ofrecían a los viandantes. Ciudad Frontera de la Patriarca Han seguía tan viva como recordaba; a pesar de haber estado fuera tan solo un par de semanas, lo percibía como años.

			El Xue que se marchó no era el mismo que había regresado.

			Se alejó de los abarrotados locales tan cargados de recuerdos. De la tienda de orfebrería donde Lian le compró su primer enganche para el pelo; de la de instrumentos musicales donde rompió accidentalmente un guqin y un calmado Lian pagó con diligencia; del establecimiento de telas de la señora Wang, a donde Lian lo acompañó para que le vistieran en plata y gris a los doce, quince y veinte años.

			Sin Lian, ya no tenía nada.

			Xue se frotó los ojos y maldijo en voz baja. Echó a correr.

			Necesitaba un lugar apartado donde poner en orden sus pensamientos o continuar hundiéndose en su pesar.

			No le importaban las miradas suspicaces de los paseantes, cómo lo señalaban aquellos que conocían los rumores. El Cónclave de Patriarcas Celestiales no se reunía por una minucia y, aunque no se había anunciado de manera oficial, se hablaba de que el joven de los Lian no logró regresar de su última batalla. Héroe o fracasado, Xue ignoraba cómo recordarían al inmortal. Para él era su amigo, su hermano y su padre. Su todo sumido en cenizas por culpa de una persona. Un demonio.

			Al menos los patriarcas tenían dos dedos de frente e iban a darle el castigo que se merecía. La plataforma de ejecución demandaba sangre y Xue estaría encantado de ver al autor de los atroces crímenes atado a ella.

			Yulong Shizui era un asesino y debía morir. Sin embargo, había una parte de él, una minúscula que…

			—Tienes una cara horrible.

			Tenía el don de la casualidad. Cada vez que su interior era tragado por la desolación, aparecía. Alzó el rostro para encontrarse con los preocupados ojos amarillos del capitán Gou. El qilin le sacaba una cabeza a Xue; no vestía su habitual uniforme de la guardia, sino una simple túnica en tonos anaranjados, y llevaba el cabello oscuro recogido en una cola baja. Sus orejas de lobo gris estaban gachas, reflejo de la inquietud que desprendía. Para ser el fiero líder de los soldados que se encargan de que el mal no escapara de los calabozos, su actitud con Xue era más como la de un cachorro dócil.

			—¿Hoy no trabajas? —soltó el hurón para cambiar de tema, con tono seco.

			—Es mi día de descanso, por eso he venido.

			«¿Venir? ¿A dónde?». Fue entonces cuando se percató de que sus vacilantes pasos lo habían guiado hacia la Pradera Qilin. Un refugio para los suyos, incluso para él, en los momentos más bajos.

			A su alrededor se repartían casas sencillas y de una planta. Predominaban las construcciones simples, de madera y tierra, con tejados de junco trenzado. El verde de los arrozales se combinaba con el dorado del trigo en verano y el azul de los canales que regaban los campos. Se respiraba paz y libertad, dos palabras poco usadas con los suyos.

			Tal vez la pradera no tuviera la elegancia del centro de la ciudad, pero su encanto era extraordinario, donde daban la bienvenida a cualquiera y lo acogían entre afectuosos gestos y palabras amables.

			Xue no tardó en escuchar la algarabía.

			—¡Eso es trampa!

			—¡Vamos! ¡Pasad la pelota!

			—No, tengo hambre.

			—¡Yo también quiero!

			Niños y niñas de orejas puntiagudas y peludas, con enormes ojos y saltando de emoción jugaban en el patio del orfanato donde él mismo pasó una breve temporada. El alargado edificio de ladrillo rojo y tejas negras lo saludó en silencio, con sus redondos ventanales abiertos al vecindario, al bullicio y el tierno caos juvenil.

			Lian lo llevó allí en cuanto lo sacó de Ciudad Ya, lejos de Noche Roja. Trató de adaptarse, cualquier cosa era mejor que las calles en las que malvivió durante meses después de escaparse. Sin embargo, los terrores nocturnos hacían que despertara noche tras noche y llamara desconsolado al inmortal de azul que se había convertido en su salvador, así que este acabó haciéndose cargo de él.

			Lian. Siempre Lian. En todas partes y, ya, en ninguna.

			—Maestro Xue, ¿viene?

			Una cría con pupilas de reptil y escamas en el cuello acababa de atrapar el filo de la túnica grisácea, tirando de él para llamar su atención. El gesto lo sacó de sus ensimismamiento y trató de imitar una sonrisa que, por la cara de la chiquilla, le salió fatal.

			—Mejor otro día.

			Las crías huérfanas habían adquirido la costumbre de reclamarlo en cuanto pisaba la pradera. Aunque él no hacía mucho por rechazarlos, normalmente. Con los años, se habituó a la presencia de los pequeños y, en ocasiones, los extrañaba. Envidiaba su alegría, su manera sencilla de ver la realidad, sin complicaciones ni grandes dramas.

			Muchos fueron rescatados del inframundo; otros tantos, hallados a los límites de la frontera, perdidos en entrevelos o retirados de subastas ilegales de demonios. También estaban aquellos que se quedaron sin hogar por la caída de Ciudad Qiu, aumentando la población qilin en más de una pradera. Era fácil verse reflejado en los ojos de los pequeños y querer hacer lo posible por devolverles la felicidad que nadie debería haberles robado.

			Le gustaba lo que le transmitía aquel lugar, y era justo lo que necesitaba para ordenar sus caóticos pensamientos. Unos niños pasaron a la carrera frente a él y Xue frenó en seco para no arrollarlos, lo que propició que la persona que caminaba tras él chocara contra su espalda.

			—Si tu plan es ser mi sombra y resoplar con lástima, prefiero que te largues, Gou.

			Habló con dureza y sinceridad. Su amistad había superado grandes retos, aunque ninguno como el abismo que se abría ante él.

			—Siento lo de tu maestro…

			—No —lo interrumpió—. No quiero tu compasión ni tu amabilidad, solo necesito que dejéis de mirarme como si fuera a consumirme cual lámpara de papel. Estoy bien.

			Xue era terrible mintiendo y Gou lo tenía calado desde que compartieron un primer almuerzo caliente en aquel orfanato.

			Sin mediar palabra, el lobo gris tiró de él y lo abrazó.

			Habían caminado hasta uno de los laterales del edificio, resguardados de los gritos de los niños y con los efímeros rayos del sol despidiéndose en el horizonte. El fuerte cuerpo de Gou lo envolvió al instante y le ofreció una tremenda calidez. Los párpados de Xue temblaron con indecisión hasta que se cerraron. Una lágrima brilló en la mejilla del hurón, que se frotó contra el hombro del otro qilin para secársela y retener las que vendrían después.

			—Esto es peor —protestó con un hipido.

			—Llorar es bueno, también patalear, insultar o enfadarte con quien quieras —lo consoló Gou mientras le acariciaba la espalda—. Puedes pegarme, si te ayuda a quitarte un peso. A mí no me importa.

			—Qué tonto eres.

			Xue cedió y devolvió el abrazo. Durante cinco segundos respiró el aroma a hierbas aromáticas, brotes frescos y polvo del lobo gris. Cinco segundos para tomar aire, coger impulso y seguir caminando hacia adelante. No estaba solo, lo sabía, sin embargo, se sentía vacío. Abandonado. Traicionado. Y aunque dirigiera su ira a Yulong Shizui, también se lo escupía a sí mismo.

			Su debilidad hizo que perdiera a Lian.

			—Tal vez, si hubiera…

			Antes de que terminara la frase, Gou lo separó y enmarcó su rostro, con los mechones albinos sueltos de su peinado tras un largo y doloroso día.

			—Nada de arrepentimientos. —Sus ojos amarillos le infundían un valor que creía olvidado—. Eres Xue Diao, el qilin que cultivó su propio núcleo espiritual y es capaz de enfrentarse a cualquier guerrero inmortal sin pestañear. Gracias a ti, muchos de los niños que hay aquí están a salvo, seguros. No dudes de ti.

			El hurón tuvo que hacer un gran esfuerzo para cortar el sollozo que arañaba su garganta. Asintió sin apartarse del agarre del lobo.

			—Comamos. A estas alturas, la maestra Shizu sabrá que hemos venido y nos habrán hecho sitio para la cena.

			Los dos se dirigieron a la cantina, aunque Xue lo hizo con desgana. No le apetecía demasiado estar rodeado de gente, porque cualquier conversación lo llevaba al mismo agujero. Como cuando Gou le preguntó si regresaría al reino de los mortales o por su estancia en Ciudad Frontera de la Patriarca Xiangu. Incluso cuando la añoranza lo delató y le hizo hablar de más al mencionar a Mei, que decidió quedarse en su grieta para ayudar a los qilin recién llegados. Al nombrarla lo hizo con un evidente sonrojo en las mejillas y una risa nerviosa que Gou supo interpretar con rapidez, pero, por decoro, no dijo nada. La genuina curiosidad del lobo sobre las diferencias entre la Pradera Qilin de ambas grietas lo arrastraban al recuerdo de Lian Hua.

			Porque lo que había sido, lo que era y lo que quería ser estaban atados al inmortal.

			Tenía que hacer algo, ¡debía haber una forma de arreglarlo!

			«Iré a la novena grieta. Si voy a tomar las riendas del inframundo, solo será con Lian Hua al otro lado».

			La voz de Yu irrumpió en su mente como una tenue llama que amenazaba con abrasar sus escasos límites morales. Durante el interrogatorio, frente a los patriarcas de seis ciudades frontera, el joven se mantuvo estoico. Solo alguien que lo conociera percibiría cómo trataba de sostener sus piezas antes de desmoronarse, aunque las atara con una simple ilusión, una vana esperanza.

			Una a la que Xue se quería sumar.

			Era absurdo, solo pensarlo derrumbaba los cimientos de su fe y ponía en jaque los conocimientos adquiridos tras años de estudio en la Logia de los Ancestros.

			¿Realmente sería capaz? ¿Podría traer de vuelta a Lian de Ciudad Fantasma? ¿Por eso le pidió que conservara el cuerpo? Cobraba sentido, a pesar de lo estúpido del plan. ¡Era irrealizable! O tal vez…

			Había demasiadas incógnitas. Y solo una persona se las podría aclarar.

			Antes de entrar en el gran comedor, Xue se detuvo de pronto. Los amarillos ojos de Gou lo analizaron en silencio, y el hurón sintió que, una vez más, estaba a punto de aprovecharse de las atenciones del lobo gris para su beneficio. Si era buen o mal amigo, prefería no darle vueltas.

			—Gou, llévame a las mazmorras.
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			La humedad trepó por el bajo de las túnicas de Xue, convirtiendo el pálido gris luna de las telas en un mejunje de barro. La asfixiante sensación crecía conforme descendían a las entrañas del calabozo. En Ciudad Frontera de la Patriarca Han, los presos se distribuían por niveles según su peligrosidad. 

			Yulong Shizui había sido trasladado al último rincón olvidado, incapaces de clasificar su verdadera naturaleza.

			De haber podido, más de uno lo hubiera preferido enviar bajo tierra, de manera literal.

			—¿Estás seguro? —inquirió Gou, parado en el tramo final. Xue asintió y el lobo le respondió con otro gesto afirmativo—. Solo podré mantener alejados a los guardias unos minutos. Aunque trabajan para mí, han recibido órdenes directas del Cónclave de los Patriarcas, así que no tardarán en regresar.

			—Será suficiente.

			—Toma.

			Gou depositó sobre la palma de su mano el mismo amuleto de bloqueo que ya le cedió tiempo atrás. Lo ayudaría a conservar su energía, aunque aquella vez lo necesitó para estar al lado de Lian y, en esta ocasión, para enfrentarse a su asesino.

			Xue agradeció en silencio y esperó hasta estar solo. Las lámparas de yang apenas iluminaban por el fuerte efecto de la roca heise y las sombras lo envolvían, aunque sus ojos de hurón no tardaron en acostumbrarse. Se quedó a un par de pasos de la celda. Tras los barrotes se intuía un bulto anclado a la pared, amarrado de la nuca a los pies, sin permitirle un solo movimiento.

			Al qilin se le pinzó el estómago.

			Yu mostraba un estado lamentable. Vestía prendas de un tono marrón neutro, manchadas de sangre por uno de los costados. Los mismos grilletes que cortaban su flujo de energía impedían que sus heridas sanaran y tampoco permitían que recuperara las fuerzas o nivelara sus meridianos, a simple vista descompensados. Se le notaba agotado.

			La marca de su frente, que una vez vio brillar en escarlata, había arraigado en su piel, dejando una cicatriz de mal augurio. La falta de yin cortó su luz y el dibujo parecía una fea marca de nacimiento.

			El preso alzó la cabeza y sus miradas se encontraron. No quedaba rastro de la chispa de arrogancia que lo acompañaba, incluso la que había resplandecido al fondo de sus ojos durante el interrogatorio. Era como si hubiera consumido los rescoldos de su luz en el infructuoso intento de convencer a los patriarcas y, en aquel momento, ya no le quedaba nada.

			Xue sintió un amago de compasión que empujó a lo más profundo de sus entrañas.

			—¿Te han golpeado? —preguntó, con la mirada clavada en las señales de su cuerpo.

			—Me están tratando mejor que en mi última estancia aquí.

			A pesar de que intentó que su voz sonara indiferente, Xue advirtió que era más gruesa y entrecortada.

			El qilin paseó la mirada por la celda; estrecha, sin una sola ventana ni punto de luz. El heno desparramado por el suelo se había apelmazado por la humedad y desprendía un olor rancio imposible de ignorar.

			Entre ellos apenas habían compartido recuerdos positivos, no tenían mucho de lo que hablar; sin embargo, en aquel reencuentro, las palabras pendientes pesaban en el aire viciado de la sala, volviéndolo incómodo. Solo existía un motivo por el que estaba allí, y Yu lo sabía. No era estúpido. La cuestión era quién formularía la pregunta primero.

			Xue carraspeó y se aproximó a los barrotes. Su propio flujo de yang vibró por el efecto de la roca, helada contra su piel.

			—¿Puedes resucitar a Lian?

			Yulong Shizui alzó la cabeza con lentitud y lo miró. Un frío invernal escarchaba sus ojos y lo clavaron en el lugar. No respondió al instante, tampoco parecía pensar en una respuesta. Simplemente, la tenía clara.

			—Lo haré entregando mi vida si es necesario —proclamó.

			Xue parpadeó y, de pronto, estalló en una carcajada que hasta interrumpió sus propios pensamientos. Tuvo que sostenerse en los barrotes para no desplomarse, con el cansancio mascando su equilibrio junto con lo absurdo de la situación. Cuando por fin cortó las risotadas, lo apuñaló con la mirada escarlata.

			—¿En serio? ¿Igual que hiciste hace dos días? —escupió con ira—. Tendrías que haber muerto protegiéndolo.

			—¡¿Crees que no lo intenté?!

			Las cadenas que retenían su cuerpo tintinearon.

			—¡Sé que no lo conseguiste! —espetó con voz metálica—. Volviste de ese infierno casi sin un arañazo y el cuerpo de él…

			Sus nudillos se volvieron blancos y pegó el mentón al pecho, ahogando un sollozo.

			—Admítelo —continuó despacio, con la vista en la irregular piedra a sus pies—. Llevas toda tu existencia deseando vengarte. Nos cruzamos contigo porque querías acabar con él y, tras perseguirlo como una bestia en celo, lo has conseguido. Tú lo has matado, demonio. Ya tienes lo que querías y ahora pagarás por ello.

			—Xue…

			—¡No! Yo lo sé, siempre lo he sabido, tienes ojos de asesino y las manos manchadas. Eras un veneno que se coló en su vida hasta engañarlo y… llevarlo a su muerte… tú…

			—No eres el único que lo ha perdido —masculló Yu entre dientes.

			En vez de rechazar las acusaciones de Xue, las asumía y le daba la razón. Lo cual hacía que lo odiara más.

			—No eres ningún santo ni enviado de los Deva, eres incapaz de salvar a nadie… ¿Cómo piensas ir a por Lian? ¿Con qué cara te enfrentarás a él? ¿Lo mirarás a los ojos y suplicarás por…?

			—Sí.

			La voz de Yu resonó tan alto como el entrechocar de la roca con el hierro. Sus ojos se clavaron en los de Xue, en una lucha de voluntades a punto de sofocarse como una lámpara sin aceite.

			—Iré a donde haga falta y lo traeré. Te lo devolveré. —Sus labios temblaban, tal vez de rabia, debilidad o frustración—. Le pediré perdón, aunque él no lo quiera y me odie el resto de mi existencia. —Entrecerró los ojos y apartó la vista del qilin—. No habrá más reencarnaciones para mí, es el precio por haberme sacado de Ciudad Fantasma antes de tiempo. Así que usaré la última oportunidad que le queda a mi alma para recuperar la única razón por la que sigo aquí. —Suspiró y sonó exhausto—. Juro que Lian Hua renacerá.

			A través de los barrotes se sostuvieron la mirada. Un sabor amargo ascendió por la garganta de Xue y amenazaba con atragantarlo.

			—Te odio, Yulong Shizui. —«Porque quiero que tengas razón, pero…»—. No has obtenido el favor de los patriarcas, tu destino será la plataforma de ejecución y esta vez nadie llorará tu muerte.

			Era un iluso. Por un segundo le pareció que Yu iba a hablar, y fue en aquel instante en que se dio cuenta de que no debería haber bajado a los calabozos, que dijera lo que dijese era inútil. Además, ver su cara y no poder golpear hasta deformarla hacía que sus nervios se crisparan.

			Xue le dedicó un último vistazo y dio media vuelta, dispuesto a largarse. El sonido metálico de las argollas se alzó por encima del silencio que de nuevo se había formado entre ambos, y la voz del joven lo detuvo:

			—Tus CD.

			Xue lo miró de medio lado junto a la puerta, sin entenderlo.

			—Tus CD de BTS —repitió Yu—. Los dejé en el piso, sobre tu cama, para cuando volvierais. Solo quería que lo supieras.

			El qilin no lo soportó más.

			¡Por qué! ¡Joder! ¡¿Cómo lo hacía?! Cuando se planteaba en serio abandonar a aquel demonio en lo más hondo de la ciudad frontera, unas pocas palabras bastaban para que la memoria despertara. Los cálidos y dulces momentos junto a Lian en una vida que, aunque temporal, también fue la más feliz que había tenido. La que jamás tendría.

			Gruesas lágrimas se acumularon debajo de sus pestañas y lo tuvo claro.

			Iba a acabar con ello por su cuenta.

			Aún recordaba cómo cuando encerraron a Lian, al adoptar su aspecto de hurón, fue capaz de atravesar los barrotes para ir a su encuentro. Lo haría de nuevo. Solo que para degollar a dentelladas al monstruo que se lo había arrebatado todo.

			Finalmente, cumpliría con su palabra y mataría a Yulong Shizui.


		


		
			Capítulo 3
Me tienes a mí

			Yulong Shizui jamás imaginó que una simple corazonada le haría sobrevivir.

			Una idea, una ilusión, una imprecisa imagen al fondo de su mente fue suficiente para que diera un paso detrás de otro, para abrir los ojos cuando lo llevaron ante los patriarcas y hablara con la cabeza alta.

			Sin embargo, tan fácil como erigió su castillo de naipes, lo derrumbó un «no».

			Luchaba contra gigantes, pero albergaba la esperanza de que le escucharían, que, con un poco de suerte, atenderían su ruego. Porque tenía claro que su plan era realizable. No dudaba. Tampoco se lo podía permitir.

			Después de haber peleado con las marionetas de Zongli y de convivir casi una vida entera al lado de Ming Yan sin sospechar que era una muñeca, sabía que era posible. ¡Lo era!, aunque no supiera cómo. Los problemas era mejor atacarlos de uno en uno.

			El mayor temor de Yu no era caer, sino estar solo al fondo del abismo.

			Miraba abajo y el pilar que lo sostenía era una montaña de huesos, restos de cadáveres amontonados que se convertían en polvo. Puede que fuera un castigo por sus pecados o la consecuencia por sus terribles acciones. Una causa-efecto que terminaba con él amordazado en el calabozo más profundo de la Logia de los Ancestros.

			Su existencia era un error que debía ser olvidado y enterrado.

			Sin la oportunidad de elevar la voz. No ya de redimirse; él admitía que estaba condenado desde que eligió la senda de la venganza. Pero lo daría todo por verlo una vez más y pedirle perdón.

			Aquella era la única razón por la que se entregó a los patriarcas; para dar con una vía que lo llevara a Ciudad Fantasma y sacar a Lian de ahí. ¿Gobernar el inframundo en la novena grieta con el inmortal al otro lado? Era un bajo precio y estaba dispuesto a ello. También a dar su propia alma a cambio de la del que fue su profesor.

			Solo un loco cruzaría el inframundo para robarle a la Calamidad, y Yulong Shizui era el hombre que buscaban.

			Los patriarcas lo sabían; por la forma en que lo observaron tras soltar el descabellado plan, quedó claro que intuían la verdad. Él podía hacerlo, y lo haría sin titubear. Tan solo necesitaba el beneplácito del Cónclave de los Inmortales Celestiales, quienes, por supuesto, se lo negaron.

			Escondían su miedo tras palabras vacías y se escudaban en el manido equilibrio.

			En el silencio de la celda, con las cadenas drenando su escasa energía, el medio demonio medio mortal se permitió flaquear.

			Más bien, no le quedó alternativa.

			Había perdido, estaba acabado.

			Sin fuerzas para llorar, apenas se compadeció de sí mismo. Era un muerto en vida desde que regresó de Ciudad Qiu con el cadáver de Lian en sus brazos. Lo recordaba aún tibio, con la piel suave, como si fuera a despertarse en cualquier momento, lo cual hacía más doloroso contemplarlo.

			Yu se mordió la mejilla y saboreó la sangre para no perder el conocimiento. Debía mantenerse despierto. El tiempo era limitado y tenía que actuar. Aunque ¿cómo? ¿Quién ayudaría a un maldito como él? ¿Acaso alguien se atrevería a contradecir a los líderes de las grietas? Quiso soltar una amarga carcajada, en su lugar se le escapó un lamento.

			Ni siquiera podía contar con Lagartija ni sus arañas. Sus tatuajes de yin permanecían aletargados a causa de la roca heise, el exceso de yang del reino inmortal, además del sobresfuerzo del dragón de tinta cuando lo tuvo que contener en Ciudad Qiu. Mejor, prefería ignorar a traidores.

			Sus elecciones lo habían llevado hasta ahí, donde debía estar. Lo que no aceptaría jamás era que Lian pagara por sus equivocaciones. Si él debía permanecer en la oscuridad, que así fuera. Era mejor ser devorado por ella a que sus demonios internos, alimentados de remordimientos y reproches, lo hicieran. Sin embargo, rendirse no formaba parte de su vocabulario; tras dos vidas peleando, se resistía a detenerse. Al menos, una parte de él todavía se rebelaba ante las adversidades. Y puede que no fuera el único con una pizca de esperanza.

			—¿Te han golpeado?

			Xue tenía mal aspecto. Era evidente que el hombre frente a él estaba destrozado por dentro. «Por mi culpa», se fustigó.

			La digna imagen de qilin que se codeaba con los altos miembros de la sociedad celestial como la familia Lian había quedado atrás. Sus túnicas en gris y perla estaban arrugadas, no portaba ningún abalorio o adorno, nada de plata que mostrara su posición. Su cabello caía como un velo blanco desordenado y su mirada escarlata lucía opaca, aunque recobró el brillo según hablaban. O, más bien, mientras le lanzaba acusaciones, una detrás de otra.

			—¡No! —le gritaba Xue—. Yo lo sé, siempre lo he sabido, tienes ojos de asesino y las manos manchadas. Eras un veneno que se coló en su vida hasta engañarlo y… llevarlo a su muerte… tú…

			Verdades. Se expresaba con una sinceridad desgarradora de la realidad que él había provocado. Hechos irrefutables a los que tan solo podía asentir. Y, al tiempo que intentaba encajar cada dardo, su mente trataba de contrarrestar el odio con ideas. Las mismas que lo habían mantenido a flote desde que Lian dejó de respirar, ahogando dos corazones.

			Mientras siguiera vivo, su voluntad sería indomable.

			—Lo traeré —susurró, para Xue o para sí mismo—. Te lo devolveré —«A nosotros»—. Le pediré perdón. —«Le suplicaré de rodillas, con la frente y la nariz pegados al suelo»—. Aunque me odie. —«No importa, no importa, no importa»—. No habrá más reencarnaciones para mí. —«Solo me queda una última oportunidad, por favor, déjame… Te lo ruego, os lo ruego…»

			Un juramento que resonó frágil, una mirada que no le dio opción a réplica.

			—Te odio, Yulong Shizui —pronunció con palabras afiladas y certeras. Después más rabia, y otra gran verdad—. Nadie llorará tu muerte.

			Cuánta razón. Qué cruel y real. Se lo merecía.

			Por un instante, en la mirada de Xue le pareció entrever determinación. Sus iris rojizos amenazaban con escaldarle, con las ascuas de unas brasas que despertaban, ansiosas por quemar con una chispa el bosque entero.

			Porque Xue Diao estaba tan solo como él. Un chiquillo que era abandonado una vez más. Recordó su época juntos, aquel extraño paréntesis donde fueron capaces de crear un hogar, incluso preparando fiestas de cumpleaños y compartiendo palomitas frente al televisor. Al qilin tampoco le quedaba nada. «Me tienes a mí, Xue», pero la frase quedó atrapada al fondo de la garganta, consciente de que el hurón no querría escucharla. Ni él era digno de pronunciarla.

			Además, no era más que otra mentira, pues pronto Yu también se marcharía, lo obligarían a ello, en una ejecución menos memorable que la del honorable hasta su condena ShenXian Yu.

			—Se supone que el preso no debe recibir visitas.

			Yu reconoció la voz al momento. La había oído en el Cónclave de los Inmortales Celestiales, pero también muchos años atrás, décadas. Cuando siendo un simple huérfano logró su propio apellido, lucir sus colores y ser un guerrero en la frontera a órdenes de la mujer que acababa de entrar en la minúscula celda: la patriarca Han.

			El tiempo se deslizaba por la firme piel de la gobernante de Ciudad Frontera de la Patriarca Han sin dejar una mácula. Conservaba la apariencia de adolescente obligada a madurar a la fuerza, con los rasgos redondeados, los labios rectos y sus ojos nublados que veían más allá de la luz y los colores. Vestía una túnica en rosa pálido con ribeteados en fucsia, como una flor que se mecía por una imperceptible brisa.

			ShenXian Yu no se llevaba especialmente bien con su superior. Tampoco tenía los favores de ninguno de sus compañeros. Acostumbrado a que se lo pusieran especialmente difícil, aprendió a lidiar por su cuenta con los problemas. Era de los que preferían entregar sus informes y cruzarse con los jefes lo menos posible. Le gustaba pensar que era un guerrero libre e independiente, que se había ganado a pulso su rango. Sin embargo, al echar la vista atrás, era evidente que una mano amiga tiró de él y lo protegió en su ascenso. Y esa era Han.

			Al verla en la mazmorra se preguntó si seguiría percibiendo a ShenXian Yu en el alma de Yulong Shizui. Si mientras lo escrutaba en la penumbra, trataba de evocar el resplandor de su antigua aura. Supuso que no; estaba convencido de que en la actualidad sería negra.

			—Es sabido que no hay muro que frene la osadía de Xue Diao —habló una nueva voz, también conocida.

			La patriarca Xiangu surgió tras la menuda figura de Han. Aquello era insólito. Las dos mujeres más poderosas del Cónclave de los Inmortales Celestiales reunidas en el agujero más oscuro y húmedo de la ciudad. ¿Para qué? En breve lo descubriría.

			El qilin se sonrojó, avergonzado, ante las palabras de Xiangu, que podrían considerarse una sutil advertencia, si no fuera por la amabilidad que la envolvía. Su aspecto de impasible princesa de los Mil Cerezos en Flor había dado paso al de una mujer sometida por un gran peso.

			—Mi señora —se apresuró a decir Xue, agachando la cabeza.

			Que el hurón hubiera bajado ya era malo, que lo hicieran dos patriarcas podría considerarse traición. La parte más racional de Yu quiso pedirles que se marcharan; no fue capaz, aunque tampoco se atrevió a enfrentarlas.

			Por el rabillo del ojo observó los movimientos de la patriarca Han y cómo su yang brotaba como el polen de una flor. En un pestañeo, un velo intangible los rodeó. Yu admiró la facilidad con que la mujer acababa de crear un Espacio de Vacío Infinito, técnica que siendo Shen se le resistió en un principio y que, como Yu, ni soñaba alcanzar, todavía.

			El hechizo creaba un lugar que a su vez no era ninguno. Se trataba de una realidad superpuesta, idéntico al papel protector para delicadas piezas de cristal. Su objetivo solía ser evitar que el mundo mortal sufriera daños por los ataques de criaturas de yin, también se utilizaba como prisión de demonios. La energía formaba una burbuja irrompible, haciendo que los que estaban en su interior no fueran más que aire para los curiosos. Nada salía ni entraba.

			El Espacio de Vacío Infinito se acababa de convertir en una caja invisible de secretos.

			Xue dio un paso atrás, tomado por la sorpresa, que también lo dejó sin palabras. Los extraños ojos de Han estaban clavados en Yu, como si en verdad lo pudiera ver. Se planteó si valdría la pena apelar a su pasado en común, o simplemente suplicar porque le dejaran ir a por Lian. Cuando estaba a punto de hablar, otras palabras se solaparon a las suyas.

			—¿De verdad te adentrarías hasta Ciudad Fantasma? —Fue Xiangu quien rompió el inquietante silencio.

			—Sí.

			Yu no titubeó ni un ápice. La pregunta sonaba a reto, uno al que él estaba más que dispuesto. No ponían en duda cómo lo haría ni con qué objetivo, aunque para ellas debía ser más que evidente. Tan solo querían saber si sería capaz, y él lo tenía claro.

			La patriarca Han, de menor estatura que Xiangu, se había sostenido de su brazo para colocarse frente a los barrotes que los separaban. Sus palabras flotaron:

			—Bajarías al inframundo, tendrías que aventurarte por las afueras de Ciudad Ya, atravesar sus valles desérticos hasta Ciudad Fantasma. Ahí la Calamidad guarda ahora el alma de Lian Hua. Al haber nacido bajo mi protección, su destino estaba sellado. Igual que estuvo el de ShenXian Yu. —Chasqueó la lengua—. Era lo que creía… o me hicieron creer. —Su túnica destacaba en mitad de la oscuridad de las rocas del calabozo, como un pétalo de ciruelo surcando el cielo nocturno—. Tendría que haberte cuidado mejor, Shen. Sé que no lo eres, o no del todo; Xiangu me ha ayudado a atar los cabos que me quedaban sobre lo sucedido con tu alma. Y esta sí que estaba bajo mi responsabilidad. —Hizo una pausa, sin apartar la vista nublada de él—. Me convirtieron en una pieza más en el despiadado tablero que Zongli y Qiniu habían montado. Nos usaron. Me usaron —subrayó con énfasis—. No presté atención a los indicios, en el pasado cometí el error de enviarte a la plataforma de ejecución sin escuchar, sin investigar lo suficiente, y la negligencia de mis actos ha traído una de las peores consecuencias: perder a nuestro preciado Lian Hua.

			Yu se quedó congelado. Han no pediría perdón, los patriarcas no se disculpaban por sus acciones. En todo caso, las enmendaban. Además, podía darse por satisfecho al ver cómo aceptaba su versión por completo tras el viaje a Ciudad Qiu, sin más interrogatorios. Yu echó un vistazo a Xiangu, convencido de que ella tenía mucho que ver en aquello. No obstante, jamás imaginó que ella pronunciaría la frase que daría un vuelco a su existencia.

			—Sé cómo resucitarlo. —Sus labios, que solían estar teñidos del carmesí de sus túnicas, se torcieron en un amago de sonrisa—. Aunque tú lo intuías y por eso imploraste conservar su cuerpo en mi palacio, ¿me equivoco?

			Tenía razón. La fe de Yu, alimentada por el amor de Lian, se sustentaba sobre una frágil esperanza. Por ello se encontraba donde necesitaba estar.

			—Supuse que tras la muerte de Quexi y con el acceso que solo tienen los patriarcas a pergaminos prohibidos, tal vez… Tal vez tú también pensaras en intentarlo si hubieras recuperado el cuerpo a tiempo.

			—Eres muy perspicaz —alabó la mujer, sin borrar su gesto de orgullo, y una pátina de melancolía cubrió su expresión—. Pero no será sencillo, Yu. Es una técnica maldita, requiere un precio y no puedo garantizar que sea un éxito o que Lian Hua despierte… igual.

			—Me basta —interrumpió el joven, antes de que Xiangu continuara con la lista de inconvenientes—. Aunque su núcleo espiritual fuera irrecuperable y no volviera a luchar. Aunque despertara sin los recuerdos que nos unen o él fuera diferente, no importa… Estaré a su lado, pelearé por él, siempre.

			—El camino que eliges seguir no es fácil, Yulong Shizui —continuó la gobernante de la ciudad—. Puede que te retengan en el inframundo, que no regreses a tiempo, incluso que no vuelvas. Recuerda que el alma terrenal de Lian solo permanece anclada al cuerpo siete días y ya han pasado dos.

			Hubo una pausa que indicaba una respuesta por su parte. Sus labios se estiraron, era su oportunidad, aunque no pensó que se la ofrecerían directamente.

			—¿A qué estamos esperando? Haría lo que fuera por recuperar a Lian.

			—Te pareces demasiado a ShenXian Yu, igual de imprudente y obtuso. —Han negaba con la cabeza, agarrada a las túnicas de la mujer a su lado.

			—Desesperado —corrigió Yu—. ¿Por qué no lo habéis dicho frente al Cónclave? Tal vez, de haber sabido que era posible, ellos habrían cambiado de opinión.

			—¿Crees que los otros patriarcas desconocen estos métodos? Zongli no inventó nada. Piensa en la votación, solo nos ha faltado uno para que aceptaran. Si Xiangu hubiera mostrado sus cartas, serviría de excusa perfecta para que la vetaran. ¿Quién confiaría el futuro de una ciudad a una gobernante capaz de tales atrocidades antinaturales?

			—Lian no sería…

			—Lo sabemos —repuso con rapidez Han, que parecía hablar en nombre de las dos—. Pero es en lo que ellos se escudarían para usar en nuestra contra. Lo cual no nos interesa para los objetivos que perseguimos. Y sí, son los mismos que los tuyos.

			—Entonces… ¿en serio es posible?

			La débil voz de Xue se alzó entre los presentes, absortos en la burbuja creada en el Espacio de Vacío Infinito. El qilin había quedado lo más alejado posible de los barrotes y, con las últimas palabras de la patriarca, se acercó, curioso. Sus ojos rojos resplandecieron con una sutil emoción. Sin embargo, esta se extinguió cuando volvió a hablar:

			—El Cónclave no lo aceptará. Es una técnica prohibida. Perseguirían a Lian, se convertiría en un paria.

			La mirada del hurón osciló a Yu, con un acusador «como tú». La idea no le disgustó al joven. ¿Pasar los años que le quedaran junto al inmortal huyendo de los cazadores? Prefería una vida escondido con él que continuar a la deriva en la oscuridad, solo.

			—No lo permitiremos —retomó Han, y su expresión se volvió más solemne—. El Cónclave exige resultados. Nos hallamos en una situación de extrema delicadeza, es la primera vez en varias generaciones que el colapso de la barrera se siente como una amenazante realidad. Ellos son cabezotas, inútiles fuera de sus ciudades, les cuesta ver el conjunto del cuadro, y nosotras vamos a ayudar a mostrarles la imagen con perspectiva. —Tomó aire, y entonces Yu se percató de que la mano con que se aferraba al brazo de Xiangu temblaba. Su aprecio por Lian era sincero—. Necesitamos restaurar una ciudad, al fin la novena grieta tendrá a su patriarca destinado. Él nació para ello. Y tú regirás el inframundo como nuevo Hijo del Dragón; así conservaremos el equilibrio.

			Yu tragó saliva. Notaba la garganta seca y, al moverse, el dolor de las laceraciones por los grilletes hizo que apretara los labios. Deseaba tanto escuchar aquellas palabras, que alguien ajeno las pronunciara. Que creyeran en él.

			—¿Cómo va a hacer Yu todo eso? —dijo Xue, arrastrando al medio humano de regreso a la dura roca de la prisión—. ¡Lo van a condenar! Si lo sacamos de aquí, seremos cómplices y ocuparemos su lugar.

			—¿En esta misma prisión?

			Xiangu rozó el dorso de la mano de Han en una petición para que la soltara, y dio un paso al frente. En vez de chocarse, atravesó los barrotes como si fueran un espejismo. Xue dio un respingo, mientras que Yu la observó impasible. Que careciera del poder para crear los espacios de vacío no significaba que ignorara la teoría, y sabía que lo tangible, menos los seres de energía, quedaban en un segundo plano. El qilin debió olvidar que continuaban en el interior del hechizo.

			—¿Cómo colaboraríamos en la fuga de un demonio? —siguió la mujer, que coló los dedos en la manga de su túnica con despreocupación—. Pero eso no implica que reciba el apoyo de los suyos.

			Un escalofrío recorrió la columna de Yu al percibir el olor a belladona. Sus meridianos estaban sedientos y reaccionaron al objeto que Xiangu acababa de revelar de sus mangas.

			—¿Un pétalo de cerezo negro? —quiso saber Xue.

			La patriarca alargó la mano al rostro de Yu y respondió sin mirar al qilin.

			—Es un regalo de Bihan.

			«¿El Hijo del Dragón de Ciudad An?». Evocó el aspecto imponente del hombre que reinaba al otro lado de Ciudad Frontera de la Patriarca Xiangu. A pesar de que fuera de sus murallas la relación entre ambos se consideraba de simple cordialidad, Yu había sido testigo de su extraña cercanía. Quexi fue el Hijo del Dragón que fraguó la guerra por la novena grieta, pero también el artífice de la proximidad más auténtica que había visto entre demonio y patriarca. Una que le daba esperanza y le permitía soñar.

			ShenXian Yu fue el resultado del amor que se profesaban Xiangu y Quexi. Los restos del alma del inmortal residían en Yu, por lo que, de una inquietante manera, puede que así como la patriarca lo sintiera como un fragmento de su difunto hijo, Bihan lo viera como un sobrino. «No —se corrigió mentalmente—, es imposible que yo le interese lo más mínimo».

			Sin embargo, ante él sujetaban una pequeña porción de su inmensa energía. El pétalo que la mujer posaba sobre los labios del joven contenía el yin del Hijo del Dragón. De un igual. Yu saboreó su poder.

			—Tómalo —murmuró Xiangu, que acarició con ternura los mechones rebeldes que caían sobre la frente del joven—. Pronto vendrán a por ti, aprovecha el momento para escapar y reúnete con nosotras donde empezó todo, Yu. Eres un hombre inteligente, demuéstralo. Confiamos en ti.

			Yulong Shizui no pudo más que asentir y tragar el pétalo.


		


		
			Capítulo 4
Grillete espiritual

			El hogar de los Lian no había estado tan silencioso desde el fallecimiento de sus anteriores dueños. A Xue le contaron que los padres de Lian Hua eran muy mayores cuando fueron bendecidos con su primer y único hijo, por lo que se mostraban sobreprotectores con aquel que perpetuaría el apellido familiar, de gran peso entre los inmortales, y más relevante tras hacerse público que su descendiente estaba destinado a convertirse en un patriarca. Uno que, además, gobernaría una grieta de nueva formación, por lo que no tendría que renunciar a su nombre y adoptar el del patriarca anterior, sino que crearía un linaje propio.

			Ciudad Frontera del Patriarca Lian.

			Sonaba bien. Jamás se cumpliría. O eso pensaba Xue hasta hacía unas horas.

			El qilin estaba de pie bajo el portón que daba a la entrada de la casa de los Lian, oculto entre la oscuridad. No terminaba de cruzar el muro que separaba las calles exteriores de la vivienda, que se presentaba como un edificio vacío y sin significado para él.

			Con su fino oído percibía el movimiento al otro lado de las paredes. La hora de la cena había pasado y la noche se cernía sobre sus habitantes. Los espejos serían retirados, en las cocinas se trabajaba con ahínco para las ofrendas, y el color que teñía desde sirvientes a ventanas y armarios era el blanco luctuoso. Las cintas colgadas en el marco de la puerta anunciaban que la familia estaba de luto.

			No habría ataúd abierto ni urna con cenizas. Nada que evidenciara que un hombre había fallecido. Sin embargo, lo obligaban a despedirse de Lian Hua.

			Pero Xue no pensaba soltarlo, no mientras le permitieran luchar por una segunda oportunidad.

			En las mañanas grises, las gotas de lluvia solían componer un dulce tintineo al caer sobre las piedras yuhua del acceso a la vivienda. Esta vez el pavimento aguardaba sus pisadas, que no llegaban. Al final del camino, tras atravesar la entrada, se encontraba el largo pasillo de suave madera, la sala de meditación y la de entrenamiento, los dormitorios principales y las habitaciones de invitados. Era un lugar que podía recorrer con los ojos cerrados, reconociendo cada rincón como parte de su pasado. Sin embargo, se veía incapaz de cruzar el umbral.

			Entrar ahí era aceptar que se convertiría en el nuevo propietario, así lo había dispuesto el heredero de los Lian. El lugar donde aprendió a pelear y a cultivar su propio núcleo antes de su mudanza al reino de los mortales le pertenecería.

			Una locura.

			Xue se giró para alejarse. No pensaba volver hasta hacerlo junto a su legítimo dueño. Para ello debían prepararse.

			Las patriarcas le advirtieron que actuara con normalidad o levantaría sospechas. Cualquier nimio indicio que lo relacionara con la inminente fuga del prisionero sería una mancha en su perfecto historial.

			El Xue de hacía unos años jamás habría aceptado embarcarse en una misión que iba en contra de sus más férreas creencias.

			Recordaba el momento exacto en que, de manera instintiva y siendo aún un chaval imberbe, alzó los brazos y dobló los dedos, aferrando una energía invisible, pero que intuía que estaba allí. Cuando sus yemas vibraron por la proximidad de la cuerda, el corazón le dio un vuelco. Fue la primera vez que invocó a Jiangon, su arco.

			Por aquel entonces acababa de formar su núcleo y rebosaba seguridad. La flecha salió disparada para clavarse en el tronco de un árbol lejano. No salía de su asombro y, al alzar la mirada, esperaba topar con la misma sorpresa en los ojos de Lian. No fue así; el rostro del inmortal expresaba serenidad, aunque lo delataba la comisura de sus labios, donde asomaba una sonrisa repleta de orgullo. No había dudado de su capacidad en ningún momento y logró que Xue se emocionara todavía más.

			Aquel día juró lealtad a la Logia de los Ancestros, que protegería Ciudad Frontera de la Patriarca Han y que custodiaría el velo que separaba las realidades, salvaguardando el equilibrio.

			Siempre pensó que sus batallas serían contra demonios y fantasmas, malvados seres de yin.

			Por ello, todavía le costaba encajar que la mayor sacudida a la estabilidad de la barrera vendría de manos de un inmortal que conspiró con el inframundo —no uno cualquiera, sino un patriarca— ni que su mayor batalla sería contra la mismísima Calamidad. Si lograban tan siquiera llegar a Ciudad Fantasma, mucho menos entrar, ni qué decir extraer de ahí un alma.

			Además, ¿cuáles serían las consecuencias? Estaba aterrado por el efecto mariposa que se produciría después. Expulsar a ShenXian Yu del círculo de la reencarnación desencadenó la muerte de Lian. Tal vez no sería en un día ni dos ni tres, podían transcurrir años, quizás décadas, pero el precio por tal osadía sería alto. Aun así, no iba a dar marcha atrás.

			«Iré», le había dicho a la patriarca en la gran escalinata que llevaba al palacio. «Acompañaré a Yu».

			Si había una sola posibilidad de recuperar a Lian, debía estar ahí; además, alguien tendría que vigilar al medio demonio. Su especialidad era actuar a lo loco y, lo que era peor, fracasar estrepitosamente. No obstante, de una misteriosa forma, lograba sobrevivir. Así que Xue aprovecharía su extraña capacidad.

			El qilin daba tumbos por la ciudad. Por su mente pasaron los claros ojos de Mei. Tal vez, en otras circunstancias se habría permitido el lujo de soñar con una apacible vida en pareja. Sus labios se ensancharon en una tímida sonrisa que murió al ser consciente de la realidad y de que la ilusión terminaba en aquel momento y lugar. Notó un pinchazo por dentro.

			Sin tener muy claro cómo, Xue se encontró frente a un puestecito callejero de comida. Era un lugar poco frecuentado y, por descontado, en absoluto elegante, sin embargo, allí fue donde lo llevó Lian tras su primera victoria. Le embargaron recuerdos dolorosamente bonitos. Llevaba dos días huyendo de cualquier rincón que lo trasladara al pasado, y se había dado cuenta de que para ello debería cambiar de ciudad, de plano, tal vez de existencia, porque cada ínfima parte de lo que era siempre estaría atada al inmortal.

			Hizo de tripas corazón y esbozó una lastimera sonrisa para dirigirse al vendedor ambulante. Olía a especias y caldo, a verduras fritas y jengibre. Los bollos al vapor del tenderete eran los mejores que había probado jamás, tanto en el reino celestial como en el mortal. Dudó un instante antes de pedir media docena para llevar.

			Su cabeza era un hervidero y en sus entrañas se fraguaba una incómoda sensación conforme se acercaba al punto de encuentro.

			En breve, el Cónclave de Inmortales Celestiales dictaría sentencia sobre la vida de Yulong Shizui. Lo condenarían. El preso era una amenaza demasiado grande, un enigma irresoluble, la pieza de un puzle imposible de ensamblar.

			Tal vez ahí radicaba el principal problema; durante dos vidas intentaron encajar aquella alma en un plano al que no correspondía.

			Yulong Shizui era un demonio.

			Así que rescatar a Lian, restaurar una ciudad frontera y patear a Yu al otro lado de la barrera, en perspectiva, no le parecía un mal plan.
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			La patriarca Xiangu esperaba como un fantasma tangible, con su elegante kimono en obsidiana y escarlata. Xue supuso que se habría excusado con que estaba indispuesta, era verosímil por su expresión alicaída. Un engaño, pues era más rápida que el qilin y había llegado a su destino antes de lo acordado.

			El límite de entrevelos.

			La niebla rodeaba las prendas de la mujer, como si fueran ahuyentados por su energía, creando una escena irreal. Xue ralentizó el paso para clavar la mirada en la imponente inmortal.

			—Mi señora —saludó, con una ligera reverencia.

			La patriarca le dedicó una sonrisa, aunque no pronunció palabra, tal vez para que no quedara constancia de que los nervios la arañaban desde el interior. No era para menos, él se encontraba en la misma situación.

			Era noche cerrada, pero nada podía importarle menos que el millar de luces brillantes que decoraban el oscuro cielo. ¿Sería capaz el medio demonio de burlar a los guardias? Pronto lo descubrió. Al igual que hiciera para regresar de Ciudad Qiu, Yu apareció tras un fogonazo de energía que partió el velo de la realidad en dos. A pesar de notar la pesadez del aroma a belladona en el ambiente, el qilin advirtió que no era ni una décima parte de la que sintió en el palacio de Xiangu. A pesar de la energía prestada, Yu tardaría en recuperarse después de su paso por los calabozos.

			—Tienes mejor aspecto. —La voz de Xiangu sonó dulce, similar a una madre preocupada por su hijo.

			La patriarca no decía la verdad, o no del todo. Yu aún vestía las prendas en color marrón, con sangre reseca. Sus heridas se cerraron gracias al incremento de energía y su imagen era más saludable, con mejillas menos hundidas y pupilas brillantes. Olía como si llevara una semana sin tocar el agua, y eso que hacía un par de días que lo habían arrestado.

			El joven asintió con rapidez, consciente de que el tiempo apremiaba y pronto sonarían las alarmas. Debían cruzar de inmediato.

			—No deberías estar aquí —soltó Yu.

			La patriarca ignoró su tono molesto y le dedicó una media sonrisa. Xue entendió de dónde venía la expresión de superioridad del joven que tanto le irritaba.

			—Tranquilo, no me pillarán.

			Lejos del palacio y del territorio de los gobernantes celestiales, el qilin tuvo que recordar que la mujer era una guerrera que hacía unos años se escapaba al plano de los humanos para encontrarse con su amante. No era ninguna novata. Puede que el instinto de fuga que heredó Yu de Shen proviniera de su madre.

			Xue se acercó y le lanzó la bolsa con la comida. El medio demonio lo miró con una ceja alzada y sus labios se estiraron.

			—No te emociones —le cortó Xue—. No me apetece que te desmayes por el hambre y seas peso muerto —puntualizó con un gruñido.

			El joven no respondió; sacó uno de los bollos, que se metió casi por entero en la boca al tiempo que soltaba un suspiro de satisfacción.

			Su manera de comer le revolvió las tripas. Era como un animal salvaje, como un despojo que se alimentaba de la basura de las calles de Ciudad Ya.

			—Está bien. —Yu tragó los restos a medio hablar. Exudaba impaciencia—. Vamos.

			—Espera. —Xiangu lo agarró de una de sus mangas—. Hay un detalle más.

			Yu resopló, condescendiente. La patriarca alzó la palma, instándolo a que la imitara. El joven se frotó las manos contra el raído pantalón para limpiarlas de la grasa del bollo de carne y le ofreció las muñecas, donde se hallaba el canal de mayor flujo de los meridianos.

			—Sabía que era una libertad con condiciones —se burló.

			—Tienes que entenderlo, Yu. —La aterciopelada voz de Xiangu se convirtió en un susurro—. Si perdieras el control y llegaras a convertirte en un dragón, podrías destruir Ciudad Ya y con ella ensancharías la grieta de la patriarca Han, así como la de Shanghái.

			Xue no alcanzaba ni a imaginar el monumental desastre que el medio demonio sería capaz de provocar. No había visto de primera mano las consecuencias de Ciudad Qiu, sin embargo, sí fue testigo del abrumador poder con el que el joven cruzó la frontera entre los planos, su aterradora aura incluso con aspecto humano.

			—De acuerdo, haz lo que debas.

			Tanto las palabras de Yu como su cuerpo expresaron conformidad. Tal vez de verdad temía descontrolarse con el yin del inframundo, lo cual antes nunca le había importado.

			—También es bueno para ti —adujo Xiangu, que tomó a Yu de las manos—. Poco a poco dominarás por completo tus energías, y serás un Hijo del Dragón excepcional.

			Xue no podía jurarlo, pero los ojos del otro brillaron con lo que pareció una pizca de optimismo.

			—Entonces, ¿limitarás mi poder? —resumió Yu con una mueca.

			Los dedos de la mujer emitieron un destello rosado justo antes de rodear las muñecas del joven. El aroma de la flor del cerezo se incrementó, mitigando el de la madera viva y la tierra mojada.

			—Solo el yin —aseguró ella—. Tenemos que evitar tu transformación. Tampoco podrás invocar a tus criaturas de tinta. Es por el bien de todos.

			El alivio de Yu sorprendió al qilin, sobre todo porque era incapaz de entender el motivo.

			Un hechizo de dominación exigía un gran poder y mayor destreza, aunque el hecho de que el demonio se mostrara colaborador era poco usual y facilitaba la tarea. Al ser la primera vez que el qilin presenciaba la invocación para domesticar criaturas del inframundo, cotilleó con disimulo.

			Cuando terminaron, Xiangu deslizó con delicadeza la yema del dedo por encima de la nueva marca que lucía la piel del otro. A simple vista parecía el tatuaje en relieve de una soga, como si se hubiera cincelado en su carne. La patriarca lo acarició, analizando su trabajo, y asintió satisfecha.

			Ambos se separaron y la mujer le ofreció a Xue el extremo de una cuerda; un conjunto de intrincados nudos. El qilin la tomó y observó extrañado.

			—No me jodas —blasfemó el joven con hastío.

			Xue lo entendió al momento. Acababan de cederle el mando. En sus manos habían depositado el filo de la correa que sometía al recién creado Hijo del Dragón. Yulong Shizui, tal vez sin ser completamente consciente, acababa de ceder su voluntad para convertirse en un perro, atado con un collar de adiestramiento. Si Xue quisiera, podría apretar hasta asfixiarlo.

			Una enorme y aterradora sonrisa de dientes iluminó el rostro del qilin.

			—Confiamos en ti, Xue Diao. —La femenina voz llegó acompañada de un ligero toque sobre su antebrazo.

			Él cerró la mano alrededor de la cuerda y sus ojos se desviaron un segundo a los de Yu, que también lo observaba. La alegría inicial del joven se había difuminado y la sombra de una súplica, o tal vez una velada amenaza, brotaba como un géiser de su mirada. El qilin tanteó el objeto en su palma. ¿Y si apretaba? ¿Le dolería? ¿O sería como un calambrazo? ¿Acabaría tirado en el suelo, retorciéndose como un gusano de tierra?

			—Con esto podréis regresar —siguió ella, ajena a los peligrosos pensamientos del hurón, y les entregó unos pétalos extraídos de las flores de cerezo de su tesoro espiritual—. Extremad las precauciones.

			Ambos asintieron antes de dirigirse a entrevelos.

			—Cuidadito con eso —amenazó Yu, inquieto al ver que el qilin jugueteaba con el nudo de cordón.

			Xue no pudo contener más la sonrisa delante del otro, en absoluto amable.

			—Me muero por probarlo.


		


		
			Capítulo 5
Casos perdidos

			La historia se repetía para Yulong Shizui.

			Las palabras «sentencia de muerte» y «plataforma de ejecución» eran un agudo zumbido en el interior de su cabeza. No obstante, tomaban un significado distinto. En su primera vida, la condena se convirtió en el exponente máximo de la vergüenza y la humillación; el combustible que utilizó para alimentar su venganza. Y cuando, unas horas atrás, el patriarca Lu iba a dictar el veredicto que lo llevaría al mismo lugar, Yu no sintió nada.

			Pero la apatía desapareció mientras lo escoltaban esposado por los interminables pasillos de la Logia de los Ancestros, donde bajo sus pilares se ocultaban las peores amenazas del reino celestial, y en la superficie los inmortales cultivaban y perfeccionaban su arte con el yang.

			Sabía que el instante más vulnerable de la seguridad era precisamente al traspasar la zona de las mazmorras, donde la roca heise de las paredes limitaba su potencial. Los guardias se relajaban durante unos pasos tras cruzar el umbral que los encaminaría hacia el palacio de la patriarca. Allí fue convocado para escuchar la resolución final. No entendía el porqué de tanto protocolo cuando estaba claro que lo iban a matar.

			Fue tiempo suficiente; en el instante en que el influjo de la roca dejó de surtir efecto, actuó. Un parpadeo y Yu sacó a relucir la fuerza prestada a través del pétalo negro. Sus meridianos se hincharon y su cabeza burbujeó de energía, bastó con visualizar el lugar al que debía ir para hacerlo. Recorrer los velos en el mismo plano era un juego de niños cuando había reducido miles de kilómetros de distancia con solo un chasquido.

			«Reúnete con nosotras donde empezó todo». No tuvo duda del lugar al que se referían. Aunque habría sido más acertado decir que fue donde todo se torció. El entrevelos. Justo el punto exacto en que perdió los estribos, machacó a RonGyu y luchó espada contra espada con Lian.

			Tampoco hubo demasiado tiempo para rememorar. Yu cumplió su parte y apareció en el filo de la barrera que delimitaba las realidades. Tras una rápida charla con la patriarca Xiangu, el qilin y él se apresuraron a desaparecer entre los árboles milenarios de la frontera entre reinos.

			Caminaba detrás de la larga cabellera blanca de Xue, que surcaba la densa niebla de entrevelos con determinación. Yu saboreaba los restos de los bollos que acababa de engullir; seguía con hambre. Cuando le preguntó cómo pensaba atravesar el brumoso laberinto, el hurón se mantuvo callado. Estaba obligado a confiar en él, no le quedaba alternativa.

			Descendió la mirada a las muñecas.

			Las esposas con las que lo habían aprisionado en la mazmorra se resquebrajaron por la explosión de energía, para ser sustituidas después por unas cadenas espirituales. Salir de la Logia fue fácil. Lo que no esperaba era que le pusieran una correa en cuanto se creyera libre.

			La mística soga le apretaba cuando intentaba desplegar parte de su yin, era de lo más molesto. Por suerte, estaban cerca del inframundo, y esto propiciaba que sus meridianos bombearan con mayor precisión.

			No se había fijado, pero le sacaba algo más de un palmo al qilin. Tal vez era por su naturaleza de entrañable hurón que Xue era el más menudo de los tres, no solo en estatura, también en corpulencia. A cambio, era el más ágil y se movía en la oscuridad con envidiable elegancia.

			Los sentidos de Yu se iban afinando y percibía cada vez mejor las siluetas de las sombras del mundo de los humanos, como chatarra que algunos demonios atesoraban y otros usaban para comerciar. En ocasiones, pequeños espíritus rencorosos se escondían entre los árboles, el metal y la niebla, por lo que avanzaba atento al mínimo sonido. Así que, cuando vio una luz que envolvía una enorme figura, se sobresaltó. Aquella criatura no había hecho el menor ruido.

			Iba a adoptar una pose defensiva hasta que la actitud de Xue le forzó a renunciar a sus planes. El qilin se aproximó al extraño a grandes zancadas hasta casi abrazarse. Yu no recordaba que el hurón se dejara tocar por nadie que no fuera Lian.

			Se trataba de otro qilin y, al igual que Xue, parecía hecho de un material diferente. Sus túnicas sencillas, ajustadas a brazos y piernas, marcaban sus músculos. Sin duda se trataba de un guerrero y, a simple vista, peligroso. Llevaba la cabellera oscura sin adornos, encrespada por la humedad. A Yu le sonaba haberlo visto en las mazmorras, pero sin el uniforme no lo ubicaba, hasta que se fijó en las orejas de lobo. Sus ojos amarillos eran inconfundibles.

			¿Qué hacía Xue con el jefe de la guardia?

			Contra su pecho cargaba una luminaria, por lo que dedujo que era el contacto que los ayudaría a salir de ahí. Sin embargo, algo no encajaba; el tipo parecía reticente a entregársela. De buena gana habría cogido él mismo el farolillo para largarse sin más, pero, al iniciar el movimiento, el lobo lo miró amenazante y Yu sintió que, si daba un paso en falso, acabaría en las fauces de aquella bestia.

			—Justo a tiempo —se adelantó Xue. El otro dudó un instante antes de cederle el pequeño artefacto—. Gracias.

			—No entiendo… Nada —murmuró el recién llegado.

			Xue sonrió y posó la mano sobre el hombro del lobo de forma amigable. Yu tardó un instante en caer en la cuenta de que el hurón había buscado su contacto físico a propósito para transmitirle yang, pues la energía del otro qilin emitía una alteración que erizaba el vello.

			—Calma, Gou.

			—Cuando me mandaste el mensaje para que te ayudara con la luminaria, sabía que tenías algo terrible en la cabeza, pero esto… esto es… Es una pésima idea.

			Yu se encontraba a unos pasos de distancia, por lo que escuchaba con claridad la conversación y observaba sus gestos en silencio. Ellos lo ignoraban, como si no fuera más que un perro enjaulado con bozal.

			Xue le dedicó a su amigo una media sonrisa confiada.

			—Lo sé, pero tampoco hay más opciones, ¿no?

			—¡Claro que sí! —refutó el tal Gou. Habló de manera tan atronadora que hasta el hurón lo observó, nervioso—. Todavía podrías…

			—¿Qué? ¿Dar la vuelta? ¿Aceptar su muerte? ¿Seguir adelante como si nada? —soltó cada interrogante como una puñalada—. Jamás abandonaré a Lian.

			—¿Incluso si para ello debes aliarte con un demonio?

			Gou lo señaló con la vista mientras el joven simulaba aburrirse con su charla.

			—Yu no lo hizo —soltó Xue por primera vez en voz alta, haciendo que el aludido abriera los ojos por su inesperada sinceridad—. Lian murió por su culpa, pero él no lo mató.

			—Sigue siendo un monstruo, ¿has visto alguna vez a un demonio contener su instinto asesino?

			—Yu es diferente —sentenció Xue, contundente, y le mostró el trozo de cuerda—. Y, si me equivoco, lo tengo atrapado por una correa. No dudaré en tirar hasta dejarlo seco.

			Había un toque despiadado en la forma de hablar de Xue que no reconocía. Gou también lo contempló asombrado.

			—Quiero confiar en ti —cedió finalmente el lobo gris, y se inclinó para que sus frentes se tocaran. Murmuró con los ojos cerrados—: Promete que volverás, hermano.

			—Lo prometo.

			Yu carraspeó, incómodo. Las muestras de cariño en público no eran su fuerte, y menos cuando él estaba tan fuera de lugar.

			—Todavía tenemos que atravesar entrevelos y el tiempo se agota —les metió prisa—. Así que déjate de tonterías, vamos.

			Su expresión de fastidio fue suficiente para provocar al qilin, que estrujó el cordón sin titubear y Yu notó que la piel alrededor de las muñecas le ardía. Apretó los dientes para acallar el grito y su yin se aplacó de golpe. Logró no caer de rodillas; aquello le habría encantado a Xue, y se negaba a darle tal satisfacción.

			—Compórtate, demonio —lo regañó el hurón.

			Yu se mordió el insulto, no quería animarlo a probar más el nuevo juguetito que le había entregado la patriarca. «Decía que era por mi bien, ¡y una mierda!», gruñó para sus adentros.

			—¿Podrás salir desde aquí? —quiso saber Xue, con la atención de nuevo en su amigo.

			—Sí, este tramo me lo sé de memoria. Vosotros… bueno, tú, ten cuidado.

			Gou se despidió y ellos dirigieron sus pasos según los guiaba el farolillo que Xue portaba. Llevaban la última hora caminando sin pronunciar una sola palabra. No lograba orientarse, y justo en el momento que fue a abrir la boca para lanzar una acusación mordaz, sus tripas protestaron de manera bochornosa.

			—Ssshhh —chistó Xue.

			—¿En serio? —gruñó el joven—. Hay cosas que no puedo controlar y…

			Xue le lanzó una fugaz mirada de advertencia y señaló frente a ellos. El eterno atardecer de Ciudad Ya brillaba con tonos ocres y violáceos, casi podría considerarse una visión hermosa si no fuera por el nauseabundo olor que impregnaba la ciudad.

			Era curioso, hacía menos de un mes que estuvieron en aquel mismo lugar, observando el mismo escenario, con la misma intención. Sin embargo, en aquellas semanas, demasiadas cosas habían cambiado y estaba harto de que nada le saliera bien. Esta vez lo lograría. Vería a la Calamidad.

			Al haber atravesado los planos por entrevelos, sin atajos ni pulseras de cascabel, sus prendas mantenían el mismo aspecto. Las túnicas desgastadas y mugrosas de Yu se mimetizaban con su entorno; pero sería complicado que Xue pasara desapercibido. A pesar de que sus prendas eran de un tono gris apagado, en el inframundo brillaban como el color más puro, igual que su cabellera y las redondeadas orejas. Era una maldita diana, y lo último que le apetecía a Yu era tener que protegerlo de demonios o criaturas fantasmales que merodeaban por los bajos fondos de Ciudad Ya.

			El hurón guardó la luminaria en la manga de su túnica, que debía contener un espacio sin fin, igual que el anillo de Lian, y ambos serpentearon por los callejones como culebras de río entre la inmundicia. Al principio a Yu le costó situarse, pero el hurón debía tener un radar interno y poco a poco las fachadas comenzaron a sonarle. Sabía a dónde lo llevaba.

			Evitaron las zonas multitudinarias y consiguieron esquivar a los transeúntes gracias a su mejorada percepción para detectar el yin. No tardaron en llegar a la puerta de madera negra que pensaba que no volvería a golpear. Fue Xue quien llamó.

			—Vosotros —casi escupió la demonio que les abrió—. Y una mierda.

			La mujer de melena leonina y rasgos marcados empujó para impedir que entraran, pero el hurón fue más rápido y colocó el pie en el hueco del marco a tiempo.

			—Hola a ti también, Xiang —saludó el qilin, que usó su yang para contrarrestar la fuerza bruta de la demonio.

			En cuanto el hurón empezó a emitir un aura luminosa, Xiang resopló y tiró de los dos hombres al interior de la vivienda. La demonio, con una túnica oscura y corta que mostraba sus musculadas pantorrillas, lanzaba pura ira por sus pupilas. ¿O era miedo?

			—¡Estás loco! ¿Quieres que nos maten? Como os localicen, seremos almuerzo de espíritus carroñeros.

			Yu enarcó una ceja. ¿Hasta ahí había llegado ya la alerta de su fuga de Ciudad Frontera de la Patriarca Han? ¿Tan pronto se estaban desplegando las fuerzas del orden para localizarlos? Sin embargo, la demonio le pegó a la cara un cartel de busca y captura, arrancado de alguna pared y entendió que era de otra huida de la que se le acusaba.

			—No soy tan feo —oyó decir a Xue.

			Y Yu estuvo tentado de darle la razón, pero se negaba a inflar su ego. Así que optó por picarlo.

			—Depende del perfil que te pillen —comentó, y sonrió—. Yo no salgo tan mal. La expresión de tipo duro la han clavado.

			—Menos bromas. Sois la presa de Yazi y vais a meterme en un buen lío, así que largo —dijo la demonio, y señaló con su única mano la puerta para reforzar sus palabras.

			—No tiene sentido, ¡yo no me escapé de ninguna prisión! —protestó el hurón.

			—Pues alguien quiere tu cabeza… ¿quién será?

			Xiang lanzó la pregunta retórica al aire. Era evidente que una serpiente andaba detrás del qilin; no una cualquiera, sino una de blancos cabellos y pálidas escamas, con la mirada amarilla y turbia, como el licor más amargo. BingShe ni olvidaba ni perdonaba.

			—Y tú, seas lo que seas —apuntó a la frente de Yu, con la marca de su linaje brillando en un tenue escarlata por el yin—, tampoco eres bienvenido. Ya sabéis dónde está la salida.

			Los dos hombres se miraron, decidiendo en silencio quién iba a hablar primero. Al parecer, aquellas eran las consecuencias de los disturbios que provocaron en su última visita a los territorios de Yazi, destrozando uno de sus principales negocios y humillándolo al escapar en sus narices de la Prisión de Almas.

			—No podemos —tomó finalmente la iniciativa Xue—. Tenemos que llegar a Ciudad Fantasma.

			La demonio, que había mantenido una posición defensiva con los indeseados invitados, se llevó las manos al estómago y comenzó a convulsionar. El qilin se quedó perplejo y Yu bufó, molesto. Se estaba carcajeando a mandíbula batiente.

			—Deja de reírte de nosotros, es verdad.

			—La última vez, pensé que no saldríais vivos de la madriguera de la serpiente, ¿y ahora queréis colaros en el reino de la Calamidad? ¿Os gusta jugar con la muerte?

			—Estás más charlatana que cuando nos acogiste —intentó recuperar la conversación Xue.

			La mujer, recompuesta del repentino ataque de risa, se secaba una lágrima y sacudió su ensortijada melena, con una expresión afable que no le quedaba nada bien.

			—Sois divertidos, y gracias a vosotros el negocio funciona mejor, así que merecéis mis palabras.

			—Bien, pues ya estás soltando cómo nos puedes ayudar.

			Los labios de la demonio se ensancharon más y Yu se percató de su error. Pedir su colaboración implicaba un intercambio y él no tenía nada que ofrecer. A menos que el qilin guardara algún pequeño tesoro en sus mangas hechizadas. En otras circunstancias, Yu habría bromeado con trucos de magia y hurones que salen de la chistera, pero no estaba de humor, y sus acompañantes tampoco.

			—De acuerdo —convino la mujer, sin visos de segundas intenciones—. Vuestra luminaria me dio más de lo que esperaba, por lo que tomároslo como un extra.

			Al ver el desconcierto en la expresión de los hombres, Xiang estiró el brazo que le quedaba en un arco, mostrando con orgullo el caos de su casa. Si la primera vez que acudieron a ella la encontraron llena de basura, esta vez los desechos no olían tan mal o tenían formas que, para Yu, eran más familiares.

			—Claro, eres una recolectora —observó el joven.

			Aquello explicaba su relación con RonGyu. Los recolectores eran demonios o criaturas del inframundo que se jugaban la vida yendo y viniendo por entrevelos, recogiendo los cachivaches que solo ellos valoraban para venderlos en el mercado negro. Era habitual que tuvieran encontronazos con inmortales fantasma que protegían la frontera. Una vieja máquina de escribir o artilugios como ollas y sartenes podían estar muy cotizados, según el comprador. Y Xiang había encontrado buen material y clientes interesados en lo que a los humanos les parecería porquería.

			—De las mejores —aportó con orgullo la mujer—. Me estoy ganando una reputación y no voy a permitir que unos fugitivos me la echen por tierra, así que os diré qué hacer para perderos de vista.

			—Qué amable… —soltó con sarcasmo Xue, mirando con curiosidad los objetos a su alrededor.

			Xiang lo ignoró y se dirigió a lo que debía ser un pequeño salón. Había conseguido hasta un sillón orejero con agujeros por los que se colaban las ratas. Ella se sentó como si se tratara de un trono.

			—Estáis de enhorabuena, corre el rumor de que el ayudante de la Calamidad está buscando personal para Ciudad Fantasma —explicó, y los miró con cautela—. Puede que sea la única oportunidad para entrar ahí en décadas.

			—¿La Calamidad tiene ayudante?

			Fue Xue quien preguntó y Yu se mordió la lengua. La tenía y él conocía una. Sería demasiada casualidad que Shao, la Shao que le enseñó a controlar su mitad demoníaca, hubiera regresado al inframundo para ocupar su sitio. «Sirvo a la Calamidad. Soy sus ojos y sus oídos. Sus manos, si hace falta», fue lo que le dijo mientras Ciudad Qiu se derrumbaba y el cuerpo de Lian se enfriaba.

			Si se reencontraran, ¿sería aliada? ¿Enemiga? Por desgracia, intuía que más bien lo segundo. Al fin y al cabo, le declaró la guerra al proclamar que iría en contra de las reglas del equilibrio por recuperar a Lian Hua.

			Yu se tragó la rabia de su memoria, y también la tristeza por perder a su amiga.

			—Tiene. Y con el lío que hubo en otra de las grietas de la barrera se están fortaleciendo, así que falta gente para cuidar de las almas inmortales o lo que sea que hagan ahí.

			Ciudad Fantasma era una fortificación inexpugnable que contaba con su propia barrera. Un entrevelos dentro del inframundo, otro muro que era prácticamente imposible saltar. A menos que lograran colarse por un agujero.

			—¡Genial! Pues nos ofrecemos para trabajar, conseguimos lo nuestro y salimos. Fácil —apuntó Yu.

			A ninguno le pasó inadvertido que la demonio no había preguntado la razón por la que querían ir a Ciudad Fantasma, aunque cuanto menos supiera ella, mejor. Xiang lo sabía.

			—¿Te crees que hacen contratos temporales? ¿Es que eres idiota? No funciona así.

			Ella los miró desde su sillón con trozos de espuma que sobresalían por los rotos. Con su aspecto de demonio imponente y melena salvaje, parecía una fiera evaluando si merecía la pena seguir hablando. Finalmente, resopló, con una expresión de disgusto.

			—Hay una manera de entrar, pero no os gustará. —Hizo una pausa dramática, demasiado teatral para Yu, tentado de poner los ojos en blanco. Sin embargo, cuando la mirada de la mujer recayó en Xue, lo entendió—. Habrá una subasta de qilin, es como la Calamidad encuentra sirvientes.

			—Eso tampoco es tan malo, ¿no? —dudó Yu, con una desagradable sensación bajo las costillas.

			—La organiza BingShe.


		


		
			Capítulo 6
Monstruos del pasado

			—Está más limpia que la última vez —comentó Yu, que había revuelto las sábanas en busca de compañeros de cama indeseados.

			Su anfitriona, Xiang, se había ofrecido a darles unas horas de tregua. Pensar, dormir o discutir, lo que fuera; necesitaban un espacio para ellos y la demonio los guio al mismo cuarto que compartieron unas semanas atrás.

			Xue estaba de pie, al lado de la ventana que seguía tapiada. Requería de una larga sesión de meditación para pasar desapercibidos, o tal vez no. El hedor que emanaba Yu era tan potente que ocultaba su yang. Y no se refería solo a que al tipo le faltara una ducha, que también.

			—¿Estás bien?

			La pregunta llegó después de unos instantes de silencio. Aquella falsa preocupación comenzaba a cabrearle, sobre todo por el hecho de que el adjetivo parecía cada vez menos aplicable. No necesitaba que nadie fuera amable con él, mucho menos Yulong Shizui.

			—Chist —chistó el hurón, como única respuesta—. Deberías bañarte y cambiarte de ropa… Apestas.

			—Que te den —farfulló el otro, que de manera disimulada se olió y, con cara de asco, se dejó caer en el colchón para darle la espalda.

			La mirada del qilin se desvió a una de las rendijas, por donde se filtraba el perpetuo crepúsculo mezclado con las luces de neón de la zona comercial. Los sonidos y las voces de los habitantes llegaban amortiguados. Volver ahí y tener que enfrentar su pasado era más duro de lo que quería reconocer y, en el fondo, agradecía no hacerlo solo.

			En Ciudad Ya existían dos clases de qilin: los que se veían obligados a vender su cuerpo en cualquier burdel de mala muerte o los que tenían la «suerte» de terminar como sirvientes. Xue sabía que eran dos tipos de condena, pues los demonios y, en general, los seres del inframundo no se caracterizaban por su delicadeza.

			No recordaba la cantidad de veces que alguno de aquellos comerciantes regresara porque el producto adquirido había resultado «defectuoso» y se les había roto después de un par de usos. A veces hasta llegó a pensar que permanecer en Noche Roja no estaba tan mal. Al menos no lo golpeaban hasta matarlo.

			Por descontado, BingShe también era un qilin, pero él era especial. Empezó como cualquier otro, arrastrándose por el suelo. Su único valor era lo que un demonio estuviera dispuesto a pagar por él. Y un día todo cambió. Algunos decían que fue azar, otros destino y solo unos pocos conocían la verdad. La mano que se escondía tras el alzamiento del qilin para ser su propio dueño era poderosa.

			De la conversación con Xiang había sacado que solo existía una manera de acercarse a su objetivo y era a través de BingShe. Después de años para superar —o esquivar— sus traumas, de pronto iba a saltar al pozo de su pasado. Porque, si la Calamidad precisaba de un qilin, ellos le darían uno.

			Solo tenía que planteárselo a Yu, y no sabía cómo. Depender de la ayuda de ese medio demonio le daba dolor de cabeza.

			Un escalofrío recorrió su espinazo. No quería volver a estar en manos de BingShe, sin embargo…

			—No hay otro modo —sentenció, y bajó la mirada. Le temblaban las manos—. Yu, sé cuál es el siguiente paso que tenemos que dar… ¿Yu?

			El qilin se apartó de la ventana.

			Sobre la cama había un rollito de telas que desprendía una respiración nasal, ligera y pausada.

			—¿En serio? ¿Te has quedado frito?

			Xue se acercó a donde el chico estaba profundamente dormido. Alzó la pierna y le pateó el trasero. El joven balbuceó de manera ininteligible sin despertar.

			El qilin suspiró.

			Era alto, fuerte y desprendía un aura aterradora, pero no dejaba de ser un maldito crío medio humano de tan solo veinte años, uno que, además, acababa de fugarse de la prisión tras ser torturado. Un atisbo de compasión afloró en el hurón y, en la intimidad de la habitación, no la desechó.

			—Lian quería que nos lleváramos bien, no me puedo creer que ya no esté.

			El tiempo se fue amontonando. Yu no había vuelto a abrir los ojos, seguramente era la primera vez que dormía en días. Así que Xue le dio espacio y se sentó en el suelo, con la espalda pegada al colchón, y se puso manos a la obra para reducir su yang. Pero ni la meditación sirvió para calmar las agitadas aguas de su mente.

			Horas después, continuaba dándole vueltas, entre ronquidos y suspiros del medio demonio, que no había parado quieto ni un segundo.

			Tendría que aceptar su idea.

			Era lo mejor que podían hacer.

			También lo único.

			El plan era absurdamente sencillo, peligroso y, lo peor de todo, la maldita serpiente tendría que colaborar.

			No había ninguna otra forma de llegar a Ciudad Fantasma que no fuera siendo el qilin seleccionado durante la subasta. Y Xue Diao iba a hacer todo lo posible por sacar de ahí el alma de Lian. Incluso venderse.

			—¡Tienes que haberte vuelto jodidamente loco! —chilló Yu.

			No tenían tiempo que perder, así que, nada más desperezarse le soltó su idea. Sin adornos ni florituras, no podían entretenerse. Xue ignoraba cómo reaccionaría, sin duda no esperaba que fuera tan visceral. Xiang le había proporcionado una ropa que, a todas luces, le quedaba pequeña, pero era mejor que seguir vestido con las túnicas que lo identificaban como un preso fugado. El medio demonio volvió a gruñir y golpeó la mesa con enfado.

			—Si lo rompes, lo pagas —advirtió la mujer demonio, que dejó caer frente a ellos un par de cuencos con una misteriosa masa grisácea. Sorprendentemente, no olía mal.

			Por la engañosa luz del exterior, era complicado saber la hora del día, aunque no rechazarían un desayuno y sus cuerpos debían ingerir cualquier alimento. Incluso Xue estaba hambriento. Había olvidado lo mucho que lo agotaba soportar el exceso de yin del inframundo.

			—¿Sabes el significado de lo que estás diciendo? —Yu negó repetidamente y acercó la nariz a la comida, prudente. Si las ideas fuesen cascabeles, la cabeza del chico emitiría un sonido muy divertido. Xue sonrió—. ¿Te hace gracia?

			—Claro, la ilusión de mi vida es que un atajo de monstruos pujen por mí como carnaza —ironizó el hurón, con los puños apretados a cada lado del cuenco.

			Yu bufó a su comentario y se decidió a probar el plato. Por su expresión, debía estar aceptable, pues se recogió el cabello en una maltrecha coleta y comenzó a tragar sin cubiertos. Xue torció el labio; era como un animal, pero, si no se moría engullendo a tal velocidad, entonces era comestible, así que lo imitó en una silenciosa tregua.

			Las subastas en el inframundo eran de lo más peculiares. Nada que ver con la elegancia y pulcritud del mundo inmortal. Sin obviar que en el reino celestial la trata de seres vivos estaba prohibida. A pesar de que abajo las normas eran diferentes, las había. Un caos organizado. Bastaba con cumplirlas para salir airosos. Aun así, cabía la posibilidad de que el ayudante de la Calamidad no lo eligiera, ¿qué pasaría? Era mejor no pensar en ello.

			—Ni por asomo me parece un buen plan —insistió Yu, pegando la cara al plato vacío. ¡Por los Deva, iba a lamerlo!

			—Me importa una mierda lo que pienses —atacó el hurón, y dejó la comida a medias. Se le había quitado el apetito—. Además, no eres tú quien se ofrece como mercancía.

			—Lo preferiría.

			—¿Perdona? —Sus ojos rojos, clavados en el medio demonio, refulgían y lanzaban chispas—. ¡¿Crees que no puedo hacerlo?!

			—Sí que puedes —cedió Yu, y en un alarde de estupidez alargó la mano en la mesa y tomó la del qilin—. La cuestión es que no quiero que lo hagas.

			Xue descendió la mirada y un extraño cosquilleo burbujeó en la boca del estómago. Debía ser cosa del maldito desayuno.

			—El tiempo se nos acaba —dijo, cortante, y se puso en pie para apartarse de su contacto—. Y no tenemos ninguna otra opción.

			—¡Joder! —vociferó el joven—. Tiene que existir otra manera.

			—Soy todo oídos.

			Yu abrió y cerró la boca un par de veces, incapaz de aportar nada. El qilin había ganado y se permitió burlarse del otro.

			—¿Qué pasa demonio?, ¿te preocupas por mí?

			Yu le dedicó una sonrisa que tendría que haber sido socarrona y, por el contrario, destilaba tristeza. Tal vez nostalgia.

			—Más quisieras.
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			Regresar a Noche Roja fue un error. Hacerlo por segunda vez, de idiotas. 

			Lo eran: dos idiotas desesperados.

			Mientras los arrastraban al interior del local, los demonios de BingShe se felicitaban por el trabajo bien hecho. Haber capturado a los dos prófugos más buscados de la Prisión de Almas de Ciudad Ya no era para menos.

			Los carteles que llenaban cada rincón con sus caras lo demostraban.

			Xue ignoraba el alboroto, tenía otras prioridades, como no olvidarse de respirar. A su lado, Yulong Shizui hacía un esfuerzo sobrehumano por no gritarles a aquellos memos que no se emocionaran tanto, que se habían dejado atrapar.

			«Lian estaría cabreadísimo con nosotros», se regañó.

			Noche Roja se preparaba para reabrir sus puertas. El aspecto que ofrecía era muy distinto al de la primera vez que se colaron; el ambiente estaba menos cargado, sin música sensual ni el asfixiante aroma a feromonas.

			Xue odiaba aquel antro con toda su alma. Sus peores pesadillas se envolvían en telas de raso, cuerpos perfilados con pedrería y perfumes potenciadores. Así que encontrarlo en mitad de unas aparatosas reformas lo hizo sonreír.

			La multitudinaria pelea que provocaron solo sucedió unas semanas atrás, pero todo había cambiado.

			Una nube de polvo y serrín los saludó. Habían arrinconado los muebles que quedaron intactos y en medio del espacio se cortaba madera, amontonaban ladrillo y amasaban cemento. Las construcciones del inframundo no solían ser muy estables, de hecho, lo habitual era vivir en una chabola o entre restos de viejas casas que servían para refugiarse.

			El entorno de Noche Roja era diferente. Habían imitado —con bastante buen resultado— los barrios de los bajos fondos de Shanghái; recreando sus callejones malolientes y aceras pegajosas, con edificios burdos que ni las luces de neón avivaban.

			Unas semanas después, Noche Roja se había convertido en un cascarón vacío de una ciudad sin alma y, en el centro, una serpiente albina de ojos amarillos protegía su guarida de pecado.

			—Vaya, vaya, vaya… ¿A quién tenemos aquí?

			—Qué original —se burló Yu, y se ganó que el demonio detrás de él le golpeara en las piernas para que se arrodillara frente al Amo. No lo logró.

			El simple hecho de escuchar aquella voz congeló a Xue. Por costumbre, bajó la mirada; fue un acto reflejo del que se arrepintió, por lo que peleó contra sus instintos para enfrentarlo. Esta vez mantendría la calma, no lo golpearía, por mucho que lo odiara y le apeteciera volver a estrellar sus puños contra él. Necesitaban ser civilizados y llegar a un acuerdo, aunque le iba a costar.

			BingShe, con los brazos en jarra, analizaba un plano del local en una tosca mesa. La excusa de la trifulca debía estar sirviéndole para hacer un intenso lavado de cara al sitio. Xue habría preferido quemarlo hasta los cimientos.

			El qilin propietario de Noche Roja se había recogido el cabello blanco y algunos mechones cortos caían por su frente, lo cual le otorgaba un aspecto mucho más juvenil que el que solía lucir por las noches. Era extraño que no los separara ningún peldaño, a BingShe le gustaba mirar a todos por encima. Pero a veces debía bajar al barro para poner orden en su casa.

			—Venimos a hacer un trato —soltó Xue.

			Un agudo silbido atravesó el aire. El qilin de ojos amarillos les dedicó una divertida carcajada. Sus largos dedos bailaron en el aire, como si acariciara el premio tras cazar a sus presas.

			—Usasteis estas mismas palabras una vez, no me volveréis a engañar —comentó, y estiró la mano a Xue, que dio un paso atrás, pero los demonios lo retuvieron agarrándolo por los brazos—. Ya sois míos, ¿qué más podría querer?

			La serpiente rasgó la tela gris luna en el centro de su pecho e hincó con saña la afilada uña. Una gota carmesí tiñó la túnica. La respiración del hurón se aceleró.

			—No lo toques —advirtió Yu.

			Se impulsó hacia el dueño del burdel, y la oleada de yin que emitió dejó claro que no era un oponente cualquiera. La marca de su frente, disimulada como una fea cicatriz, refulgió en escarlata. La serpiente retrocedió sin apartar la vista de él.

			—Conque los rumores eran ciertos —observó con precaución, y chasqueó la lengua bífida—. Un nuevo cretino con demasiado poder… Yazi estará complacido.

			Ni la expresión, el gesto o la voz de BingShe delataban una pizca de miedo ante la presencia de un poderoso demonio. Aquella seguridad en sí mismo daba escalofríos. Xue estaba molesto, tenía que retomar las riendas; necesitaba hablar en el único idioma que la serpiente entendía.

			—No te interesa entregarnos, podemos ofrecerte algo más jugoso —trató de convencerlo.

			Él no había pisado la Prisión de Almas, pero los relatos de Mei y Lian habían sido suficientemente descriptivos. Estar encerrado por ríos de espíritus en descomposición no entraba en sus planes.

			—Las paredes de Ciudad Ya están empapeladas con vuestras caras, por supuesto que vais a iros con Yazi. El jefe está muy cabreado, no le gusta que lo humillen como lo habéis hecho vosotros. —Osciló la mirada entre los dos y mostró una sonrisa de colmillos afilados—. Lástima que falte uno, tendrá que desquitarse con vosotros. —Y cometió el error de acercarse demasiado a Yu—. ¿El inmortal se hartó y prefirió palmarla?

			BingShe estaba de pie delante de ellos y, un segundo después, su espalda impactaba contra la pared del fondo. Se escuchó un fuerte crujido. Para cuando Xue entendió lo sucedido, era tarde. Ni siquiera había podido echar mano del nudo para contenerlo con los grilletes espirituales. Yu se había abalanzado contra la serpiente, su mano convertida en garra rodeaba el cuello del qilin que, de repente, parecía frágil como una ramita. Al menos en apariencia, porque su expresión era de pura satisfacción.

			—Eres… un… monstruo. —Sus labios se estiraron.

			—¡Yu!

			El aviso de Xue llegó a la vez que el golpe. Uno de los demonios guardaespaldas atacó al joven en la cabeza con una barra de metal, pero no era un material cualquiera, el brillo y energía que emitía delataban que se trataba de roca heise. ¿Cómo la habían conseguido? No era fácil de adquirir en el reino celestial, y menos en el inframundo.

			Yulong Shizui cayó de rodillas al suelo y el demonio, complacido por el logro, le asestó un nuevo golpe para rematar el trabajo.

			—¡Jod…!

			Yu se llevó la mano al cogote. Había sangre, Xue la olió, y un estremecimiento recorrió su espinazo.

			Estaba mal, todo mal, no iban a salir de ahí.

			BingShe los iba a capturar, los llevarían con el Hijo del Dragón de Ciudad Ya, los apalearían hasta matarlos o les harían cosas peores. No llegarían a tiempo a Ciudad Fantasma y perderían la oportunidad de salvar a Lian. Las manos del inmortal jamás volverían a acariciarle.

			—Tras vuestra última visita, nos hemos equipado mejor —explicó la serpiente, que se frotaba el dolorido cuello, donde las garras lo habían apretado. Su mirada ambarina se clavó en el hurón—. Perfecto, ya lo vais entendiendo.

			Xue sabía que debía decir algo, moverse, gritar, ¡lo que fuera! Pero los iris dorados de la serpiente lo retenían en mitad del burdel que lo vio crecer y hundió su espíritu. ¿Había logrado realmente salir de ahí? BingShe tenía la respuesta.

			—Con suerte, Yazi se comporta y me permite quedarme con tus restos, Xue Diao, entonces te daremos la bienvenida que te mereces. En casa.

			Xue sudaba. De repente, volvía a tener doce años y el Amo le sonreía con indulgencia mientras desenrollaba el látigo. «Es por tu bien, para enseñarte, así serás útil, tendrás una función y sabrás aprovecharla. Tienes que ser fuerte, Xue. Eres mío, y los míos son supervivientes».

			Y lo había conseguido. Xue había sobrevivido y regresaba a la boca del lobo para enfrentarse, una vez más, a la bestia de sus pesadillas. No se inclinaría, no titubearía. Habían ido ahí con un objetivo y no se detendría hasta conseguirlo.

			Forzó a sus labios a moverse, a sus brazos a levantarse. «Respira con calma, céntrate. Tú puedes, Xue, lo sé. Confío en ti», le susurraba Lian en sus recuerdos. Él era su verdadero hogar, y lo recuperaría a cualquier precio.

			—Subástame.

			Media docena de demonios y un qilin se quedaron en silencio. Solo la voz de Yu lo rompió.

			—Mierda…

			La siseante risa de BingShe se alzó como un instrumento mal afilado.

			—¿Qué? —inquirió, con los grandes ojos interrogando al hurón.

			—Entregarnos a Yazi es un desperdicio, lo sabes. —Tomó aire y optó por su lado negociador, el que debían haber usado desde el principio—. Celebras una subasta, no es ningún secreto. Méteme como uno de los artículos de último momento.

			—¿Quieres ser subastado? Interesante. —La mirada de BingShe brilló con curiosidad—. Como Yazi se entere…

			—El ofertante puede ser anónimo.

			—La lista de vendedores lleva cerrada días, además, conocen a mis subalternos.

			—Úsalo a él —sugirió el qilin, y señaló a Yu—. Puede ser una figura tras una capucha en uno de los reservados. Si viene por recomendación tuya, nadie preguntará.

			—¿Y si escapa? —La atención de BingShe se dirigió entonces al joven, todavía aturdido por la roca heise.

			Si él escapaba… ¿Por qué no se lo había planteado? Xue se dio cuenta, quedaba en manos de las dos personas en las que menos confiaba en el mundo. Una serpiente traicionera y un demonio asesino. Cerró los ojos y aspiró despacio.

			—Me tienes a mí de rehén, sobre el escenario… como siempre te ha gustado.

			Sintió náuseas al pronunciar aquellas palabras, pero valió la pena por ver la expresión de emoción del «Amo».

			—¿Volverás a bailar para otros? —Se lamió los labios ante tal perspectiva.

			—Solo si cumples el trato.

			BingShe se frotó el mentón. Yu se había incorporado, la herida de la cabeza había sanado y la marca de la frente se había atenuado, como un interruptor de peligro que se acallaba de golpe. La serpiente los escuchaba y evaluaba el plan. Quedaba un tema pendiente:

			—Esto es inaudito, pero os seguiré el juego. ¿Qué saco yo a cambio?

			—Lo que paguen por mí.

			BingShe dio un paso hacia Xue y lo observó de arriba abajo. Fue un repaso valorativo, casi indiferente. El hurón trató de que no se le notaran las ganas de terminar con la conversación y pasar a la siguiente tarea. Permanecían en una cuenta regresiva difícil de precisar.

			—Muy creído te lo tienes —comentó el qilin, y con un dedo rozó la mejilla de Xue.

			—Sabes lo que valgo.

			—Sé lo que valías, tal vez ahora…

			—Todo sigue igual.

			El dueño de Noche Roja rodeó a Xue, quieto como una estatua. Sabía lo que hacía, lo había visto miles de veces cuando llegaba mercancía nueva al burdel.

			—Albino puro, con núcleo espiritual propio. —Sintió que le apartaba un mechón a la altura del cuello y olfateaba. El roce de la punta de su lengua viperina le revolvió las tripas—. Intacto.

			Se apartó para verlo con más perspectiva. Pretendía que se sintiera como un mero objeto, y no le hizo falta demasiado para lograrlo. Xue se retrotrajo a su niñez en un latido; se sorprendió de cómo los recuerdos negativos pesaban más que los positivos.

			—Tu edad es la única pega —continuó—. ¿Qué tendrás?, ¿treinta años? Mmm… pero bien conservado. —Sus ojos dorados brillaron con excitación—. Espero que no hayas marcado más tu fina piel, baja tu precio. Deberíamos hacer una inspección exhaustiva del producto antes de…

			Un gruñido animal hizo vibrar el yin de la sala. Yu tomaba posición defensiva en una clara amenaza.

			—Te he dicho que no lo toques —repitió con voz ronca, y miró a Xue, que intentaba apaciguar su respiración—. Seré su dueño en la subasta, me ocultarás y, a cambio, los beneficios serán tuyos.

			La serpiente se giró al medio demonio, mudando su gesto a uno de desagrado.

			—Si nadie lo quiere, lo recuperaré.

			No era una sugerencia, sino la única manera de que aceptara el trato. De una forma u otra, BingShe saldría ganando.

			Yu iba a abrir la boca, seguramente para soltar algo inapropiado y mandar a paseo la negociación, así que el hurón intervino antes.

			—De acuerdo —aceptó—. Si no pujan por mí, seré tuyo otra vez.

			A pesar de la distancia, Xue escuchó cómo crujía la mandíbula del medio demonio, mientras que la serpiente estaba a punto de dar saltos de alegría.

			—Oh, Xue, nunca has dejado de serlo —susurró.

			Y, por un segundo, le creyó.


		


		
			Capítulo 7
El precio de un qilin

			Casualidad o destino, Yu agradeció que la subasta fuera unas horas después. No habría soportado esperar más tiempo bajo la atenta supervisión de los demonios de BingShe, ni tampoco dejar a Xue más de lo esencial a solas con los suyos. «Estaré bien», le había dicho el hurón antes de que los separaran, y Yu no le había creído ni una sílaba.

			Apenas habían tenido unos minutos para hablar, lo justo para que le entregara el nudo de su collar mágico —más por necesidad que confianza; no les convenía que BingShe tuviera la correa de un recién surgido Hijo del Dragón—, así como una bolsa sin fin de tela con la luminaria en su interior. Aquel era el verdadero secreto de las mangas mágicas del hurón. Después, el dueño del burdel se lo llevó para «prepararlo».

			Yu tuvo que contenerse para no salir corriendo tras ellos y proteger a Xue como si fuera suyo. No lo podía evitar. Desde que descubrió su relación con Noche Roja y las vejaciones de la serpiente, le salía defenderlo, aunque el otro lo odiara y no lo perdonara jamás. Tenía una debilidad con los niños maltratados a los que habían despojado de amor; tal vez, porque él mismo fue un crío al que le robaron la infancia. Solo que sus fantasmas se difuminaron, mientras que los de Xue seguían respirando.

			Horas después, Yulong Shizui se convirtió oficialmente en el propietario de un qilin albino que sería subastado y le ofrecieron asiento en uno de los reservados de la abarrotada sala. No volvió a ver a BingShe, aunque sabía que manejaba los hilos sin tener que aparecer. Él le facilitó, a través de sus subordinados, una capa que ocultaba su rostro y también píldoras de yang para reprimir el brillo de la marca de su frente. Iba a estar rodeado de seres del inframundo durante un buen rato, por lo que era mejor disimular su verdadera naturaleza.

			Yu tomó pastillas de aquel tipo mientras se escondía de los inmortales en el plano de los humanos, por lo que reconoció el desagradable sabor. Lo último que le apetecía era ser envenenado por la maldita serpiente. Tragó la píldora y se arrellanó en la butaca de terciopelo rojo del palco que le correspondía, intentando calmarse.

			Era imposible calcular los demonios allí congregados, cientos de criaturas que lo obligaban a mantenerse en guardia. Por suerte, se sentía descansado; llevaba demasiadas horas en vela, así que se quedó inconsciente nada más acostarse en el colchón de Xiang.

			Los empalagosos inciensos trataban de cubrir la peste a sudor y alcohol, aunque al afinar sus sentidos por el yin, el hedor se colaba hasta el fondo de su cerebro y le producía dentera.

			Unos metros por debajo de él, las criaturas se agolpaban igual que los fanáticos en un concierto. Notaba su excitación, las miradas salvajes y los silbidos que exigían que comenzaran de una vez. Era contagioso. Los grilletes espirituales le escocían alrededor de las muñecas. Se las rascó hasta sangrar, pero los intrincados dibujos seguían intactos.

			Le faltaba el aire. El cuerpo le pedía saltar del palco y buscar a Xue para huir de ahí. Tenía el presentimiento de que todo se iría a la mierda en cualquier momento. Las conversaciones en los reservados contiguos tampoco ayudaban:

			—Espero que este sea más interesante que el de la semana pasada.

			—Yo también, me niego a salir con las manos vacías.

			—Pero solo si el precio merece la pena.

			—Seguro que sí, has oído los rumores, ¿verdad? No dudo que esta noche habrá productos de primera calidad. Si es que sobra alguno…

			Las risas babosas y los murmullos de regocijo hicieron que Yu apretara los puños. Bastaba con que asomara la cabeza por el borde del separador para ver a los compradores charlatanes y partirles la cara.

			«Tranquilízate, Yu, no quieres cagarla, debes centrarte. Céntrate…».

			Era cierto que esta vez sería diferente. La presencia del ayudante de la Calamidad era un secreto a voces entre los asistentes, dándole una pizca de interés a la subasta semanal. El caos de la destrucción de Ciudad Qiu había acelerado el proceso de refuerzo en otras grietas y ello les beneficiaba.

			Solo tendrían una oportunidad y odiaba que el peso recayera por completo en Xue.

			«Maldito hurón cabezota», pensó al recordar cuando lo había convencido para formar parte de aquella peligrosa patraña. El qilin insistió en que saldría adelante, que la serpiente no ganaría y que podría controlarlo. Pero, al ver la expresión de miedo de Xue en el reencuentro, Yu dudó.

			Se sentía inútil sentado, pero tampoco tenían otra opción. Si fuera devoto, rezaría a los Deva para que nada fallara. No iba a permitirse perder también a Xue; antes, convertiría Ciudad Ya en pasto de las llamas.

			—¡Damas y caballeros! —empezó una voz pomposa.

			El espectáculo daba comienzo.

			La sala era circular, con un escenario en el centro rodeado por un foso sin butacas, donde seres del inframundo y demonios de bajo nivel se agolpaban. Varios metros por encima, igual que en un anfiteatro, sobresalía la platea, donde los clientes más elitistas observaban desde sus privilegiados asientos.

			Estar allí como uno más le daba ganas de vomitar. O desatar su yin y convertir en cenizas el dolor que emanaba aquel sitio.

			Los aplausos sacaron a Yu de su ensimismamiento. Los primeros artículos eran expuestos y comenzaban las pujas.

			Las normas eran sencillas. Se decía que el oro no tenía valor en el inframundo, pero solo para aquellos sin pertenencias. El trueque era común en el mercado negro, ya fueran hechizos o información, mientras que las láminas doradas eran la moneda de la sala de subastas. Yu se había presentado sin fondos; en teoría, esperaba sacar una buena suma con su qilin albino. «Es un ejemplar delicioso», le habían comentado al entregarle su número de participante, y se tragó el impulso de matar.

			No había visto a Xue desde Noche Roja, así que cada vez estaba más nervioso. ¿Y si la serpiente prefería irse con el hurón? ¿Y si lo engañaba? ¿Y si…? No, debía apartar aquellos pensamientos, no le aportaban nada y, al fin y al cabo, BingShe era un hombre de negocios. A pesar de su terrible fama, amaba el dinero, y con Xue entre sus manos estaba convencido de haber salido victorioso de una u otra manera.

			—Debe estar ahí, ¿no?

			Las voces de sus indeseados vecinos regresaron.

			—Sí, creo que sí. Aunque los cortinajes tengan un conjuro para encubrir su poder, tiene que ser él.

			—No sé para qué los colocan, con ellos son inútiles. Mira al Hijo del Dragón en el otro lado, exhibiéndose sin recato.

			—Claro, por eso pidió que se los retiraran, decía que le quitaban visión. Menudo idiota sin elegancia.

			¿Hijo del Dragón? ¿Encubrir su poder? Yu, sacudido por la espiral de su propia ira y lo que le provocaba la sala, había ignorado al resto de compradores. Se aproximó a la barandilla, aprovechando su rostro oculto en la penumbra y el desinterés general de los demás. No fue difícil localizarlos.

			A su izquierda, a media docena de balcones de distancia, el temible gobernante de Ciudad Ya se desperezaba como un gato en una butaca donde cabrían tres como él. Ataviado con sus túnicas oscuras, bebía de una jarra que le servían sus fantasmas carroñeros. Los pequeños monstruos, alzados a dos patas y de enormes ojos de pescado muerto, correteaban alrededor de su señor y una de sus numerosas esposas.

			Las malas lenguas decían que aquel fantoche tenía su propio harén con más de un centenar de mujeres y hombres.

			La mujer era bajita y de rostro redondo, se acariciaba sus afilados cuernos en un gesto nervioso al tiempo que iba y venía del asiento al filo del palco, contemplando con feliz curiosidad el desfile de artículos en oferta: desde seres de bajo rango usados como sirvientes hasta píldoras, ungüentos o hechizos de yang. A veces se inclinaba para susurrar a Yazi, con los brazos estirados en lo alto del respaldo y las piernas cruzadas, y este le devolvía ¿una sonrisa? ¿Era posible que el intimidante señor de Ciudad Ya supiera mostrar alegría o afecto?

			«Oh, vaya», pensó Yu. Desde luego que afecto sí. Bastó con mirarlos un minuto más y ser testigo de cómo, sin pizca de pudor, Yazi cogía a su esposa, la sentaba en su regazo y la besaba. O se la intentaba comer. Y ella tampoco se contenía. Yu apartó la vista, incómodo, cuando las manos del Hijo del Dragón desaparecieron bajo las túnicas de la mujer demonio.

			¿En serio? ¿Ahí en medio? Echaba en falta la cortina de la que habían hablado sus vecinos.

			Pero no era su mayor preocupación. La cara de Xue y la suya empapelaban las paredes de calles y edificios de la ciudad. ¿Los reconocería? ¿Qué haría si descubriera que el qilin que se subastaba estaba en búsqueda y captura? Tocaba confiar en que BingShe se hubiera anticipado con un buen disfraz.

			Yu dirigió entonces la mirada a su derecha. Justo en el lado contrario, y prácticamente en frente del jefe del territorio, la mencionada tela hechizada cubría al completo otro palco. Tras ella se vislumbraba una silueta, no muy alta, pero sí estilizada, con prendas más ajustadas que las clásicas túnicas. Había algo en su forma de moverse que a Yu le resultó familiar, pero no pudo concretarlo más cuando los gritos de abajo volvieron a llamar su atención.

			—Ya viene el plato fuerte de la noche —narraba uno de sus vecinos, como las voces de radio en la retransmisión de un partido nada deportivo.

			—¡Al fin! Dicen que hay ejemplares dignos de admiración, sobre todo tras lo exigentes que se han vuelto en Ciudad Fantasma con los requisitos de selección.

			—Tiene sentido, una de las mascotas de la Calamidad los traicionó e intentó robarles.

			—¿El qué?

			—¿Tú qué crees? ¿Qué protege tras su muralla? ¡Almas!

			—¿Para qué? No tienen sabor, no se pueden morder ni disfrutar.

			—Lo importante es que no lo consiguió, pero ya no se fían ni de su sombra.

			—Si les cortaran la lengua y las manos antes de entrenarlos…

			—Entonces, ¿de qué servirían?

			Las carcajadas fueron ahogadas por los ansiosos sonidos del entorno del escenario. En la ausencia mental de Yu se habían vendido píldoras, invocaciones, sellos protectores y rocas marinas para incrementar el yin. Un pequeño grupo de fantasmas carroñeros, con aspecto de perros en los huesos, fue desechado después de que intentaran atacar a los demonios de la primera fila. Su destino no iba a ser más amable que el haber sido comprados.

			Una criatura de patas cortas y cabeza demasiado ancha fregaba los restos de sangre del escenario mientras el presentador, a voz en grito, animaba al ya de por sí alterado público.

			—Es la razón por la que esta noche es especial —decía, con una enorme boca de dientes negros—. La causa por la que contamos con dignos invitados en nuestro humilde negocio. Son cuatro… ¡No! Cinco ejemplares extraordinarios. Y os aseguro que vais a desear adquirirlos lo antes posible.

			Los qilin subieron al escenario con pasos firmes, igual que condenados que asumían su destino en la horca. Eran dos hombres, dos mujeres y Xue.

			Las imágenes de Noche Roja y la manera en que exponían a los qilin para caldear a la clientela tendrían que haber servido de advertencia para Yu, pero a veces no era más que un crío estúpido. Los cinco iban ataviados del mismo estilo, con telas de satén que mostraban demasiada piel, pedrería que serpenteaba por sus cuellos, frente y brazos. Intrincadas filigranas de color ocre destacaban en los dorsos de sus manos y pies descalzos; el conjunto creaba una imagen sensual que se tradujo en un incremento de la temperatura en la sala.

			Las dos mujeres de orejas felinas que llevaban el cabello cortado al mentón eran idénticas, tal vez gemelas, y su minúsculo vestido apenas tapaba su exuberante belleza. Los hombres, rapados, con rasgos de reptil y de aspecto rudo, habían sido embadurnados con aceites aromáticos y las finísimas prendas se pegaban a sus tonificados músculos.

			El hurón, su hurón albino, lucía la larga melena suelta, con la única decoración de unos aretes plateados en sus redondeadas orejas. Vestía unos pantalones de raso con abertura en los laterales, de la cadera a los tobillos. Además, dejaba salir la larga cola que normalmente ocultaba bajo las túnicas. Una tela semitransparente cubría su torso, con hombros y la línea de las costillas al descubierto. La nauseabunda indumentaria se complementaba con un velo tejido con diminutos brillantes y que ocultaba la mitad inferior de su rostro, por lo que solo sus ojos destacaban. Rojos como la sangre, como una gema, como la invocación secreta a un incendio.

			En un acto inconsciente, Yu se humedeció los labios. Xue era…

			—Ese no me suena de la programación.

			—Por el Antiguo Dios Dragón, normal que se lo hayan callado, su esencia es… embriagadora. Llega hasta aquí, ¿lo notas?

			Si sus vecinos de palco lo percibían, a Yulong Shizui, que ya conocía aquel aroma, lo abrumaba.

			No lo podía creer. ¡La maldita serpiente se la había jugado! Sí, Xue estaba allí, pero no solo él, sino también su celo. Las feromonas de los qilin flotaban en el aire, como un empalagoso perfume que se sobreponía a los inciensos y ungüentos que impregnaban a la clientela.

			«Joder, joder, joder».

			Xue ya era como un puñetero caramelo a la puerta de un colegio. En su situación actual, se había convertido en una fuente de chocolate, golosinas y dulces de todo tipo en el orfanato más pobre de la ciudad.

			Los gruñidos bajos y resoplidos fogosos iban y venían entre los demonios, como las embravecidas olas de un mar cada vez más agitado.

			En algún momento, la puja comenzó; y Yu tuvo que enfrentarse al mayor esfuerzo de autocontrol de su existencia.

			Por un lado, el presentador ensalzaba las habilidades o experiencia de los qilin, mientras que desde los balcones se alzaban los carteles con el número del comprador, subiendo la apuesta, aumentando la cantidad de láminas doradas por cada «artículo».

			Al parecer, las mujeres habían servido en uno de los burdeles de la ciudad, aunque solo de criadas. Eran hermanas, acababan de cumplir la edad para ser vendidas a su primer cliente, pero su dueño prefirió… enseñarlas y reservarlas para una ocasión especial. Al final, las deudas lo forzaron a vender sus productos, que tenían una «calidad exquisita» y «apenas fueron degustadas».

			Los dos hombres eran qilin guerreros en la Arena de Ciudad Ya. La ausencia de cicatrices demostraba que permanecieron en la zona de peleas por poco tiempo, para pasar a calentar las camas de los otros luchadores. Según el presentador, ambos habían sido amantes y se recomendaba adquirirlos juntos, «para mayor deleite visual o para participar».

			—Y nuestra sorpresa de última hora —continuó el presentador, que se acercó a Xue, con las mejillas coloradas y petrificado ante las hambrientas miradas de los demonios—. Un hurón albino intacto, así es, completamente blanco. Que no os engañe la llama de sus ojos; está tan bien adiestrado como los demás, listo para cumplir las fantasías de cualquiera. Es flexible, suave y manejable. ¡Además! ¡Atención! Porque esto os va a impresionar.

			Hubo un silencio, lo cual parecía imposible en mitad de aquel bullicio de feromonas y nervios. Entonces Xue estiró el brazo y preparó el otro. Yu sabía lo que iba a hacer un segundo antes, pero el resto del público soltó una exclamación al verlo.

			El qilin había invocado su arco y apuntaba a lo alto de los reservados. A pesar de su estado, con los calores del celo arremolinados bajo su piel, la postura era perfecta. Su mirada era indescifrable, pero por el movimiento de sus dedos fue evidente cuál era su deseo. Estiró la cuerda, la energía vibró a su alrededor y un fogonazo atravesó la sala con un silbido.

			La flecha se clavó en la butaca donde Yu debería estar sentado. Tragó de forma sonora. Dudó si se trataba de una advertencia, una petición de socorro o puro desahogo. Tampoco tuvo tiempo para reflexionar.

			Demonios y criaturas del inframundo brincaban y aplaudían con manos, garras y pezuñas. De pronto, los bramidos de la sala fueron ensordecedores y Yu temió que incluso fueran a echar el edificio abajo.

			—¡Así es! —gritó el presentador, para que su voz se escuchara por encima del ruido—. Forjó su propio núcleo espiritual y estará al servicio de quien sea su próximo dueño. Atractivo y hábil, el sueño de más de uno de nuestros invitados, ¿no es así? ¿Cuánto creéis que cuesta? ¿Qué precio le ponéis? ¡Alzad los números!

			Yu intuía que el discurso debía ser obra de BingShe, que estaba preparado para subir su valor y despertar el interés de los ofertantes más adinerados y poderosos. Sin embargo, hizo nacer en él las ganas de estrangular a la serpiente y arrancar los ojos a cualquier criatura que los posaba sobre Xue.

			Los gritos sin sentido y las cifras saltaban. Se escuchaban insultos, exigencias y prisas en las palabras de los asistentes. Los vecinos de Yu lanzaron su puja y otros también se animaron. La figura tras la cortina donde debía estar el ayudante de la Calamidad se mecía, inquieta.

			«Vamos, levanta el cartel, hazlo y se acabará. ¡Vamos!», apremiaba Yu en su mente. Sabía que, en cuanto la mano derecha de la Calamidad mostrara interés en el artículo, el resto de ofertantes se retiraría por cortesía. Era una de las normas no escritas de la sala de subastas.

			Entonces las cortinas se sacudieron y unos finos dedos mostraron el número.

			Lo habían conseguido. Acababa de pujar.

			—¡Diez láminas de oro! —exclamó, y de nuevo se acallaron el resto de voces.

			Diez láminas. «Joder». Una lámina daba para vivir en uno de los áticos de lujo del centro de Shanghái durante un par de meses. Era un dineral, pero seguro que la Calamidad se lo podría permitir. Lo importante era que lo habían logrado.

			Yu soltó el aire que había estado conteniendo desde que comenzaron a volar los números.

			Sin embargo, no sería tan fácil.

			—¡Once láminas!

			Las miradas se dirigieron como si de una sola persona se tratara hacia la otra punta de los palcos. «No puede ser, mierda, no puede, no… Mierda, mierda».

			Yazi, el gobernante de Ciudad Ya, se asomaba al gentío y mostraba su número de participante. La mujer lo miraba con el ceño fruncido, en desacuerdo con su decisión, mientras que el demonio sonreía de oreja a oreja. Estaba emocionado. Excitado. Su marca roja emitía un suave brillo que hasta Yu percibió en una vibración grave.

			Yazi quería a Xue.

			Y no se contradecían los deseos de un Hijo del Dragón.


		


		
			Capítulo 8
Afortunado

			Desde el momento en que había entrado en Noche Roja, Xue estaba aterrorizado, aunque jamás lo admitiría.

			No lo hizo cuando se quedó durante días junto al cuerpo en descomposición de su madre, sin saber si él la seguiría. No lo hizo cuando inició el adiestramiento en el burdel, con los golpes, las lenguas o el dolor que pretendía ser placer. Ni tampoco cuando lo encerraban en las bodegas y pensaba que se podrían olvidar de él. No lo hizo cuando huyó de BingShe y los demonios lo atraparon. Y mucho menos cuando vio el cadáver de Lian en brazos de Yu.

			No.

			Xue Diao no se mostraría ante los demás vulnerable o confuso. No le temblaría la voz ni el pulso. Sangraría por dentro antes que dejar ver el pánico que le arañaba las entrañas y estrangulaba su corazón.

			Y menos ante el Amo.

			—Estás impresionante.

			Seguían en una de las habitaciones para el personal de la sala de subastas, mucho menos fastuosa que el escenario principal. BingShe lo contemplaba embobado. Repasaba cada uno de los complementos con los que otros qilin habían vestido a Xue. Faltaban dos horas para que empezara el espectáculo y se le estaba haciendo eterno. Hizo bien en entregar la correa a Yu, pues entre sus nuevas prendas habría sido imposible esconder nada. Apretó la mandíbula y los puños.

			—Relaja esa expresión, no olvides tus modales —hablaba la serpiente mientras lo rodeaba con lentitud—. Debes despertar sus oscuros anhelos, así que sin truquitos de los inmortales. A menos que entretengan al público.

			—No me digas lo que tengo que hacer —gruñó el hurón.

			—Claro, porque lo sabes perfectamente.

			Lo provocaba. La serpiente estaba disfrutando.

			—¿Quieres que vuelva a partirte la cara?

			—Oh, ¿ese rasguño que me hiciste la última vez? —siseó o rio, con él era lo mismo—. Hacía mucho que no sangraba, fue… diferente.

			—Puedo repetirlo «para despertar tus oscuros anhelos».

			BingShe, que estaba a su lado, rozó con su lengua bífida el hombro al descubierto de Xue y este retrocedió. «Mierda». El impulso de un guerrero era el de golpear y, sin embargo, acababa de apartarse, como un crío asustado que se encoge ante la mano alzada de su Amo. La serpiente sonrió, satisfecha por su reacción:

			—¿Ves lo rápido que recuerdas tu lugar?

			—Nunca lo fue, pero nos haces creer que es el único que existe.

			—Es lo mejor —le rebatió el qilin de ojos dorados—. Estuve en las calles, sé lo que hay fuera, por eso monté mi refugio en Noche Roja.

			Esa vez fue Xue quien soltó una seca risotada.

			—¿Refugio? Es una prisión donde comercias con los tuyos, con su carne y su dignidad.

			—Un bajo precio a cambio de un hogar.

			—¿Qué sabrás tú de eso? —escupió Xue, defendiendo la memoria de tiernos mimos y un cálido abrazo con aroma a lotos—. No tienes ni idea de amabilidad y amor.

			—Lo supe. Una vez. Fue suficiente.

			De repente, el ambiente se tornó extrañamente cercano. Casi parecía que podía ver un lado más humano de BingShe. Al fin y al cabo, no siempre fue una bestia; una vez amó.

			A pesar de que el paso de los años terminó por difuminar los rumores sobre aquella relación prohibida, todavía quedaba quien recordaba las historias sobre cómo fue sometido por el anterior Amo del burdel. Cómo cayó rendido ante un cliente poderoso, uno que no permitió que nadie más le pusiera una mano encima. El mismo que lo ayudó a impulsar el negocio, a ser el primer qilin dueño de sí mismo y de una empresa con éxito. Que su romance fue fugaz y desató una gran tormenta hasta que, al final, las obligaciones y el deber los separaron. Las malas lenguas decían que uno se alzaba sobre una torre de cuerpos con el espíritu resquebrajado y, el otro, en el trono de la ciudad.

			Solo eran cotilleos aburridos.

			BingShe, perdido en sus pensamientos, acariciaba de manera distraída su blanca melena.

			—Nuli, acicálale el cabello —llamó a una de las mujeres que habían vestido a Xue—. Ya que tenemos el mismo color, hagamos que luzca menos salvaje.

			Xue le dedicó una mirada hosca, que no se suavizó al ver que otro sirviente se acercaba con un minúsculo bote transparente. El líquido ambarino le dio toda la información que necesitaba. Lo recordaba demasiado bien.

			—No, no, ni hablar, ni se te ocurra, jodida serpiente. —Dio un paso atrás y alzó las manos—. No pienso tomarme tu pócima especial.

			El aludido le devolvió una expresión divertida, como si esperara aquella reacción.

			—Tú verás, pero si realmente queréis entrar en Ciudad Fantasma…

			Xue se quedó sin aire. En ningún momento le habían contado su plan a BingShe, ¿cómo lo había averiguado?

			—Soy un qilin listo, o no estaría aquí —contestó a su muda pregunta—. No quiero saber para qué o por qué. Es más sano para el negocio ignorar las absurdas maquinaciones de un medio mortal y uno de mis cachorros. Así que —interrumpió la protesta de Xue— te recomiendo explotar tu potencial al máximo y, con esto, lo lograrás.

			Sin mediar palabra, el hurón cogió el bote, lo destapó y lo vació. Saboreó su dulzor, su textura espesa y tibia, como caramelo líquido que descendía por su garganta.

			Quiso pensar que no se arrepentiría, que podría controlarlo, que lo ayudaría a disimular sus miedos. Una hora después, quedaba claro cuánto se equivocaba. El celo arremetió con fuerza, tal vez por el hecho de ser provocado. Las piernas le temblaban y sentía la piel arder.

			—¿Estás bien?

			—Se ve que no lo está, Lang, déjalo tranquilo.

			—Pero, Nang, míralo, tenemos que ayudarlo… Si no calma pronto su excitación, será más doloroso.

			Las hermanas habían ido directas a Xue en cuanto lo metieron en la sala donde esperaban los artículos vivos para la subasta. Lo sentaron en una butaca para mimarlo sin descolocar los numerosos abalorios con los que BingShe le había ataviado. Su naturaleza gatuna las hacía buscar el contacto.

			—Podéis restregaros contra él lo que queráis, lo más útil para que se le pase es un buen polvo.

			Las risas graves fueron acompañadas de otra masculina.

			—¡Zhanshi! ¡Douji! ¡Comportaos! —los regañó Lang, la más cariñosa de las hermanas—. Es de los nuestros.

			—Por eso sabemos lo que le está pasando y cómo aliviarlo.

			Los dos hombres eran fuertes, dos guerreros con la cabeza rapada y pupilas verticales, un par de reptiles con las intenciones más que evidentes bajo sus escasas prendas. Los calores de Xue se intensificaron.

			—No, no —balbuceó, y señaló con descaro la entrepierna de uno de los tipos—. No necesito… eso. Estoy bien.

			Una de las mujeres soltó una encantadora risotada y siguió dándole suaves caricias a lo largo del brazo. Ayudaba. El afecto maternal mitigaba el ardor. Con Lian funcionaba igual.

			«Lian», su nombre le recordaba la razón por la que estaba ahí. Por la que se exponía. Lo vendían. Él mismo lo había buscado y conseguiría cumplir el objetivo.

			Se incorporó, algo más sereno, y caminó en círculos hasta que dejó de tambalearse. Los otros lo observaban como si interpretara un número cómico bastante lastimoso. Él, que era el único que estaba ahí por voluntad propia, era quien despertaba más pena.

			«Soy patético».

			Salieron, los presentaron y comenzó el baile de cifras y miradas obscenas. Podía sentir los ojos ajenos frotándose contra su piel.

			Para Xue, la mayoría de los acontecimientos pasaron por su cerebro como sonido blanco. Los efectos del celo se fueron suavizando, aunque seguían presentes y debía centrarse para no ceder a su poder.

			Era como un autómata. Si le decían que levantara el brazo, lo alzaba; si le pedían que girara la cara, se movía; si querían ver su habilidad con el arco, lo demostraría. Se dejó hacer. No era la primera vez que lo tocaban sin su consentimiento, aunque le provocara náuseas.

			—Dicen que está ahí —susurró Lang, a su lado, y señaló con la cabeza la cortina roja.

			Su voz denotaba esperanza, tal vez por las fantasías nacidas del desconocimiento. Lo que ocurría en Ciudad Fantasma era un misterio. A un día a pie de Ciudad Ya, contaba con su propio entrevelos y aquellos que entraban no volvían a salir. Los qilin, atrapados en sus miserables vidas, se imaginaban un reino donde correr en libertad, donde no se pasaba hambre ni se sufría. Un paraíso imposible dentro del inframundo.

			Por ello, la presencia del ayudante de la Calamidad en la sala de subastas abría una puerta de promesas sin fundamento y de las que qilin como Xue desconfiaban. Para él era el lugar donde retenían el alma de Lian, nada más.

			Así que se esmeró cuando el presentador lo convirtió en el centro de atención. Daría un espectáculo digno. En tiempos en los que se preparaba para servir en Noche Roja, le enseñaron a bailar. Se le daba bien, era un método para escapar; su mente se evadía con los sugerentes movimientos de su cuerpo, sentía que de un salto podría volar. Sin embargo, en cuanto fue libre de verdad, dejó de danzar. Con los años había aprendido otras técnicas, poco comunes entre los suyos y que le harían destacar.

			Invocó a Jiangon en un parpadeo. Bastó con llamarlo para que apareciera entre sus dedos. Incluso con los sentidos abotargados y el abrasante calor en sus entrañas por el celo, el denso olor a belladona que los envolvía o el terror por ser tratado como un objeto, su arco surgió firme y brillante.

			«No mates a nadie, no mates a nadie, no mates a nadie…».

			Apuntó hacia arriba; pensaba clavar la flecha en el techo, tal vez que soltara algo de polvo de las vigas de madera y poco más. Sin embargo, mientras sus ojos ascendían en busca del objetivo, se cruzaron con los de su propietario temporal: Yulong Shizui.

			Vio cómo lo observaba. A pesar de la distancia, gracias a su visión extraordinaria, percibió en el medio demonio lo mismo que de los palcos más próximos: asombro, posesión y deseo. Pensamientos inapropiados acudieron a la mente del qilin y quiso destrozar la cara de aquel bastardo.

			Actuó sin pensar. Los dedos se aflojaron antes de tiempo y la flecha dibujó un arco perfecto hasta clavarse en el respaldo de su butaca. No acertó a propósito. Era un aviso. El resto de criaturas del inframundo podían verlo cómo un objeto de interés, pero que Yu también lo hiciera le dolió.

			Los aplausos fueron ensordecedores y las pujas arrancaron a un ritmo enloquecedor. Era incapaz de escuchar las cifras, ver los carteles o reconocer caras. Bajó los párpados un instante, suplicando por que terminara lo antes posible. Entonces hubo un silencio y la voz que lo salvaría. El ayudante de la Calamidad iba a ganar, lo habían conseguido, o eso creyó. Hasta que Yazi abrió su maldita bocaza.

			—¡Once láminas!

			Pocos qilin alcanzaban un precio tan alto. BingShe debía estar frotándose las manos. «BingShe, mierda». Xue se preguntó si su parecido con la serpiente albina fue decisivo para que el gobernante de Ciudad Ya pujara por él. «Solo son rumores, no es cierto, no puede serlo». Además, ¿qué sería de él si acababa en el palacio de un Hijo del Dragón? No llegarían a tiempo a por Lian, no tendrían otra manera de entrar en Ciudad Fantasma, no… ¿Sobreviviría siquiera una noche en sus aposentos?

			O, peor, ¿y si lo había reconocido de los carteles que decoraban las calles? Estaba prohibido parar una subasta, demasiados demonios enfadados. ¿Tal vez lo compraba para castigarlo después?

			Un sudor frío cubrió su piel, el corazón le iba a mil y la mano le temblaba. La respiración acelerada movía el velo que cubría la mitad de su rostro. Se había acabado, tenía que pensar un plan de fuga, ¡cualquier cosa! Se negaba a terminar en manos de Yazi.

			—¡Doce!

			Un murmullo de sorpresa se extendió por la sala. El ayudante de la Calamidad acababa de subir la oferta. Xue estaba atónito y, a pesar de obligarse a mantener la vista fija al suelo, sus ojos rojos se dirigieron a Yazi. Estaba al borde del palco, con su imponente presencia a punto de perder la compostura. Lo captó en su gesto, en cómo apretaba los labios, en su mirada y, sobre todo, en el intenso color escarlata de su marca en la frente.

			Una orden del Hijo del Dragón bastaría para vaciar la sala y largarse de allí con lo que quisiera, era el poder de los gobernantes, una dominación absoluta sobre los suyos que se habían ganado a sangre. Sin embargo, era inútil con el brazo derecho de la Calamidad.

			El ayudante no se inmutó, oculto tras la cortina roja, y Yazi reaccionó.

			—¡Trece láminas! —gruñó como un animal.

			Cada poro de su cuerpo destilaba puro yin y anulaba los sentidos de quienes estuvieran más cerca. Incluso su acompañante, que debía ser una de sus esposas, se apartó, malhumorada.

			Xue lanzó una mirada suplicante hacia el palco del ayudante. No lo percibiría tras la tela rojiza, pero se preguntó si le llegaría su desesperación. Ya no era solo el hecho de entrar en Ciudad Fantasma, sino de no ser destripado por las zarpas del demonio más peligroso de la urbe.

			Puede que su ruego fuera escuchado, nunca lo sabría. Desde luego, la respuesta fue contundente.

			—¡Veinte láminas de oro!

			El presentador de dientes negros se atragantó y comenzó a toser. El ruido de fondo se convirtió en un jaleo de voces, gritos, risas nerviosas y exclamaciones. Un zumbido recorrió de arriba abajo a Xue.

			«Veinte láminas», se repitió. ¿Algún qilin había valido tanto en aquella sala de subastas?

			Entonces los cientos de pares de ojos que saturaban el local oscilaron hasta clavarse en Yazi, esperando su contestación. Era un dineral, ¡el precio de un palacio! La rabia del gobernante era patente, ondulaba como humo sobre sus hombros y cabeza. De golpe, su actitud se enfrió, estiró el brazo y ofreció la mano tendida hacia adelante, en dirección al ayudante de la Calamidad.

			—Que se lo quede nuestro distinguido invitado. Deseamos que valga lo que ha pagado por él.

			El puño de Yazi se cerró, con garras que le recordaron a las de Yu, y la puja se dio por concluida.

			—¡Veinte láminas de oro por el hurón con núcleo espiritual! ¡Que así sea! —sentenció el presentador, feliz por la parte que le tocaba.

			Los qilin, que habían sido vendidos a un precio «apropiado», le dieron palmadas de enhorabuena a Xue cuando los enviaban de vuelta a la sala donde esperar a sus nuevos dueños.

			—Eres afortunado —le decía Lang, la gata, al tiempo que pasaba los dedos por su cabello—. Tu vendedor estará contento y vas a un buen lugar.

			Xue lo dudaba, pero sonrió con amabilidad. Le habría gustado hacer algo más por ellos, aunque no estaba en posición de pensar en nada que no fuera él mismo.

			—Serás de los qilin más caros que han salido de aquí —le susurró uno de los guerreros, demasiado pegado a él. El olor del aceite de esencias y el sudor lo abotargó, junto con los restos de su celo, casi superado—. Pero sabes que no vales tanto.

			Su risa burlona fue dolorosa y también certera.

			En aquel momento, Xue se sintió como un despojo. Solo quería encoger, desaparecer. La idea de que Lian se enterara de lo que había hecho para rescatarle le repugnaba. Nunca se lo diría. Jamás sabría que el precio por salvar su hogar fue él mismo.
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			Si no fuera por las cadenas que contenían su yin, Yu sería una catarata de energía oscura. Era un embalse de ira a punto de rebosar, con las paredes que impedían que se desatara cada vez más finas. Esperaba que el hechizo de la patriarca Xiangu fuera duradero, o acabaría por echar la sala de subastas abajo y pisar sus escombros después.

			Al ver cómo se llevaban a Xue y el resto de qilin de vuelta al interior, sintió alivio. No solo porque finalmente el ayudante de la Calamidad salió vencedor, sino también porque contemplar allí al hurón, tan expuesto y vulnerable, lo estaba desquiciando. ¿Cómo podía despertar tal sentimiento de protección en él? Sería por el celo o, tal vez, no se llevaban tan mal como querían creer ambos. Si se paraba a pensarlo, cosa que no estaba dispuesto a hacer, Xue era lo único que le quedaba.

			Bajó del palco antes de que un rabioso Yazi se le adelantara. No le apetecía cruzarse con él, lo último que le faltaba era que lo reconociera. Yu se recolocó la capucha y fue directo a donde se obtenían las recompensas o se devolvían los artículos. Al parecer, el ayudante había sido raudo y efectivo, pues enseguida obtuvo las láminas de oro.

			Por un instante, las observó con sobrecogedora calma. Con tal cantidad de dinero, podría vivir sin preocupaciones. Huyendo, eso sí, pero con el bolsillo lleno y refugio allá donde fuera. Solo. «Como hasta ahora», se dijo. Y qué triste sonaba aceptarlo.

			—Con esto, quedamos en paz. —Yu cerró el trato con el demonio que lo siguió para cobrar la deuda pendiente con la serpiente. Un acuerdo era un acuerdo, y prefería quitarse de encima aquel dinero sucio lo antes posible.

			Se separaron sin despedirse. Yu también tendría que haber salido del edificio. Ir hacia donde se suponía que iba a partir el transporte que llevaría a Xue a Ciudad Fantasma para seguirlo.

			Una vocecita en su cabeza le insistía en que lo hiciera. Tendría que escucharla. Pero prefirió tomar una mala decisión. Nada raro en él.

			Fue directo a la sala donde sabía que estarían los qilin. No tuvo más que seguir el rastro del celo de Xue, que todavía se colaba en su estúpido cerebro. Al haber terminado la subasta, la vigilancia era ínfima, por lo que estarían esperando la llegada de sus nuevos amos. Y Yu iba a impedir que sucediera.

			Ya que no podía hacer nada con Xue, su gran idea era rescatar a los demás. Con sacarlos de allí, se daba por satisfecho. Sería práctico y liberaría a los qilin antes de que fueran de nuevo subyugados.

			La seguridad hasta la habitación donde debían estar las dos mujeres que se asemejaban a gatos siameses y los dos reptiles era nula. Tal vez debió ser su primera alerta, pero Yu estaba demasiado concentrado en su tarea. No iba de héroe, tan solo necesitaba sacarse una espina.

			Separó la cortinilla de cuentas que daba a la sala y cuatro pares de ojos se clavaron en él. Las mujeres tenían las orejas gachas y los guerreros parecían intimidados. Yu imaginó que, incluso con la capucha y las píldoras de yang, la marca de la frente debía destacar a causa del enfado. Alzó las manos en son de paz.

			—Tranquilos, no voy a…

			Sus palabras fueron interrumpidas al notar una presencia tras él y cómo un objeto punzante se hundía en sus prendas. Unos centímetros a la izquierda de la columna, a la altura de sus riñones. El arma tenía trazas de roca heise, el pinchazo le quemó con la tela de por medio. Cuanto más poderoso, más sentía su influjo.

			—No te muevas, demonio.


		


		
			Capítulo 9
Viaje a Ciudad Fantasma

			Xue estaba nervioso. El calor había remitido, pero en su cuerpo, más lacio de lo normal, se hacían evidentes los últimos coletazos del celo. Deseaba que se hubiesen fijado en él por su destreza con el arco, y no por el nivel de feromonas. 

			Tras bajar del escenario, lo separaron del resto para llevarlo a una sala aparte, donde aguardaba. Solo. Era un cuarto que parecía más bien un almacén. De un manotazo, borró los restos de pinturas y pedrería que decoraban su piel y rebuscó entre las cajas para dar con algo con lo que cubrir su indecoroso atuendo. Estaba a punto de quitarse el velo que ocultaba parte de su rostro, sin embargo, en el último momento se detuvo. La puerta se había abierto; seguía aletargado por lo ocurrido, pero no tanto como para no advertir la llegada del hombre que, desde el umbral, lo observaba.

			Xue se sobresaltó y, en un acto reflejo, dio un paso atrás, tropezando con las cajas.

			¿De dónde había salido? ¿Cómo acababa de pillarlo por sorpresa?

			La respuesta heló su piel: no tenía presencia.

			Tampoco desprendía olor y, por más que afinó el oído, no alcanzaba a escuchar el sonido de su respiración. Ni el latido de un corazón.

			—¿Quién… qué…?

			¿Era el ayudante de la Calamidad? Imposible, desde el escenario había captado claramente la presencia de una criatura viva tras la cortina. Lo que tenía ante él imitaba bien la apariencia de un humano, pero no lo era. Con túnicas sencillas, rostro macilento y media melena hasta los hombros. Sus pupilas carecían de cualquier brillo.

			—No tengas miedo.

			El hombre caminó al frente, y Xue reculó. El recién llegado avanzó entre las cajas que el qilin tiró accidentalmente, solo que no hubo crujidos ni ruido de arrastre. Estaba en la puerta y, después, pasó a través de los objetos como si nada. Los rojos ojos del hurón se abrieron de par en par.

			—¿Vamos? —ofreció el hombre, cediéndole espacio para que saliera de la habitación.

			Su voz era dulce y su gesto delicado, nada amenazante, sin embargo, la desconfianza se arraigaba en su ser. Xue, dejando atrás los modales propios del reino celestial, clavó una mirada penetrante en el otro, alzó el brazo y lo alargó. Como un chiquillo comprobando la densidad de la nube de algodón que le acababan de comprar. Los dedos de Xue se acercaron al pecho del hombre y, al tocarlo, no obtuvo oposición; lo traspasó.

			—¡Joder! —soltó, y acto seguido se cubrió la boca.

			—¿Vamos? —repitió, paciente.

			No quería irse con «eso», tampoco tenía alternativa. Así que, tras un pesado suspiro, cruzó la puerta para dirigirse al exterior.

			Xue miró de reojo al ser que lo acompañaba y la idea de averiguar qué clase de fantasma era cruzó su mente. Porque estaba claro que era un fantasma. A pesar de haber vivido tanto tiempo en el inframundo, era la primera vez que veía a uno. Se había encontrado con demonios, seres de yin, fragmentos de almas desechadas y algún que otro carroñero, ya fuese humano o animal, pero jamás un fantasma en su forma del reino mortal, capaz de hablar y razonar.

			—Aquí.

			Xue alzó su mirada y se topó con un majestuoso carruaje de madera oscura. El estribo se alzaba medio metro sobre el suelo por unas inmensas ruedas ridículamente ornamentadas. Los adornos laterales, labrados con maestría, desplegaban una escena bucólica de dos cisnes y un pavo real que danzaban en un infinito enfrentamiento, ¿o era un acto de cortejo? Una cortina de seda roja bordada con hilos de oro, que protegía a los viajeros de la curiosidad del mundo exterior, se mecía al compás de la brisa perfumada de incienso proveniente del interior.

			El hurón tragó con dificultad.

			Si unos años atrás alguien le hubiera dicho que montaría en el mismísimo carruaje de la Calamidad hacia Ciudad Fantasma, Xue Diao habría respondido con una carcajada. De hecho, cuando semanas atrás Lian le expuso su plan, pensó que era una locura y, en su fuero interno, sabía que no lo iban a lograr.

			No se equivocó. Pero donde Lian y Yu fracasaron, él estaba a un paso de conseguir la victoria.

			Un paso.

			Solo bastaba con avanzar, subir el escalón, apartar el fino cortinaje y entrar.

			—No tengas miedo.

			En un breve lapso aquella frase resonaba por segunda vez en sus oídos; aunque, a diferencia de la anterior, la voz detrás de la cortina parecía impaciente. Xue inhaló profundamente, consciente de que el tiempo era su peor enemigo. Habían transcurrido alrededor de setenta y dos horas desde la muerte de Lian, tal vez más. En tan solo cuatro días, el alma terrenal del inmortal se fundiría con el universo.

			Estaba asustado, pero una vez más empujó hondo aquel sentimiento y, guiado por el ser fantasmal, entró.

			La dimensión del interior de la cabina rivalizaba con la de una habitación. Se trataba de un hechizo de amplitud; lo había visto con anterioridad, pues era muy común en la Pradera Qilin, sobre todo en el orfanato, en épocas de mayor afluencia de huérfanos. Pequeñas lámparas flotantes emitían una luz suave y titilante, llenando el carruaje con un ambiente cálido y acogedor. La cúpula de cristal tintado que coronaba el techo reflejaba un falso cielo estrellado, ya que en el exterior, entre el eterno crepúsculo y las luces de la ciudad, era imposible divisar ningún astro. Embelesado por el firmamento, Xue no reparó en la figura sentada en uno de los divanes hasta que esta carraspeó.

			Se trataba de una mujer menuda de colorida melena. Sus prendas oscuras se pegaban a ella como una segunda piel, delineando su delgada silueta. Sus ojos, de un tono violáceo, se clavaron en él, examinándolo.

			—Quítate el velo —ordenó con voz autoritaria.

			Xue sabía que no tenía elección, así que obedeció. Tiró de los ganchos que sostenían la tela y esta cayó al suelo. Si bien se sintió aliviado de liberarse de ella, también temía que la mujer lo reconociera de los carteles que colgaban en la ciudad. No se equivocaba.

			—Vaya. —La voz de la demonio era gruesa, no encajaba con su aparente fragilidad—. Hemos encontrado a un fugitivo. Me gusta.

			—Yo no… —susurró Xue, pero ella levantó un dedo para silenciarlo.

			—¿Vienes del plano celestial? —indagó. Xue supo que mentir era inútil, así que asintió con la cabeza—. ¿Cómo has terminado en la subasta?

			—¿Acaso importa?

			—A mí, sí.

			La mujer se levantó y, de un modo parecido a BingShe unas horas atrás, lo rodeó con pasos sosegados. Sentía su mirada valorando si la mercancía adquirida era de la calidad prometida, sobre todo después de pagar tantas láminas de oro.

			—¿Y bien? —insistió.

			—Me enamoré de mi mentor y él me rechazó. Se deshizo de mí en el mercado negro y el comprador pensó que podría sacar más en la subasta.

			Un destello cruzó la mirada de su nueva dueña. Los ojos violeta se tornaron en rosa pastel; aquellos iris, algo más dulces y con un brillo especial, lograron que pensara en Mei. Suspiró, la echaba de menos.

			—¿Eres bueno con el arco?

			—El mejor.

			La demonio sonrió.

			—Eso está por ver —sentenció, echando hacia atrás uno de los mechones verdes, mezclado con el azul, rosa, violeta y rojo—. Puedes llamarme Shao.

			—Mi nombre es Xue Diao —contestó.

			La mujer tendió la mano hacia él y, en un rápido movimiento, atrapó el antebrazo de Xue para colocar un extraño dispositivo alrededor de su muñeca. El qilin sintió un escalofrío al recordar los grilletes de energía que la patriarca Xiangu había usado contra Yu.

			—No intentes escapar o morirás —advirtió ella, con una expresión impasible—. Hemos llegado —anunció.

			—¿Qué? Es…

			—¿Imposible? —se burló.

			Ya se encontraban en el interior de los muros de la ciudadela y no había podido ver nada. Ni siquiera para hacerse una idea de lo que le esperaba al escapar, cuando saliera con el alma de Lian y Yu estuviera al otro lado.

			—¡Guanjia!

			El fantasma humano respondió con una afirmación al tiempo que su cabeza aparecía entre las maderas del carruaje, traspasándolas.

			—¡Mierda! —chilló Xue, asustado.

			A pesar de estar, en teoría, muerto, sus ojos mostraban cierta vitalidad y se posaban en Shao, atento a su orden.

			—Llévalo a los baños, apesta.

			La demonio tenía razón. Sobre su piel quedaban restos de los aceites esenciales que usaron para hacerle más apetecible, además de la excreción de feromonas durante el celo.

			Bajó la mirada avergonzado y se dispuso a seguir a Guanjia.

			—Una cosa más —dijo la mujer, antes de que bajara del carruaje—. No es demasiado habitual encontrar un qilin con núcleo espiritual —meditó.

			—Sí lo es en Ciudad Frontera de la Patriarca Han. —Esta vez, el instinto lo impulsó a mentir—. No soy nada especial —añadió, todavía con la mirada baja.

			—Tal vez… Puedes irte. Guanjia te explicará los detalles de tu nueva rutina. Las normas son sencillas: obedece, cumple con tus tareas y no causes problemas. Cualquier fallo, y serás entregado a los carroñeros de Yazi. Y, si nos traicionas, drenaré con mis propias manos tu núcleo espiritual y te prometo que nadie te echará en falta.

			La ayudante de la Calamidad tendría el aspecto de un unicornio multicolor, pero desprendía un aura aterradora, digna de su cargo en el lugar más inaccesible del inframundo.
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			Ciudad Fantasma era aquel lugar que, a pesar de saber de su existencia, jamás desperdició tiempo en pensar en él. Hasta aquel momento. Xue llevaba las últimas horas dándole vueltas; intentaba recordar lo que había leído en los archivos de la Logia. No sabía qué se encontraría ni qué le esperaba; aunque lo que más le preocupaba era si podría salir.

			Había contado con que Yu lo seguiría desde la distancia, o que hallaría el modo de marcar el camino para el medio demonio. Sin embargo, el transporte había sido veloz, tal vez por el uso de algún tipo de sello de acortamiento de distancia, así que dudaba que Yu pudiera echarle un cable desde fuera para la huida.

			La sensación de que el tiempo se le escapaba de entre los dedos lo atenazó.

			Agradeció el baño y también la ropa limpia que prepararon para él: una nívea túnica, simple y cómoda. Si había un adjetivo que describiera el lugar, era «claridad». Hasta la figura del fantasma se atenuó como una bombilla a la que bajan la intensidad para deslumbrar menos hasta ser más translúcida.

			El palacio de la Calamidad se componía de mármol blanco y granito rosa, nada que ver con las básicas construcciones del inframundo. De hecho, su estilo era más parecido al del reino celestial, con inmensos techos, largos pasillos y amplias salas sin apenas mobiliario. Los ventanales que daban al exterior mostraban un vergel, con plantas de vistosos colores y árboles con frutas maduras que desde la distancia era incapaz de reconocer. Intuyó que estaría prohibido bajar al jardín, donde un pálido sol alumbraba sin moverse desde que había llegado.

			Solo llevaba unas horas entre aquellas paredes, pero imaginaba que el día a día sería apacible y muy silencioso. No se escuchaban ruidos del exterior y apenas había voces en el interior; solo sus pasos reverberaban por el pasillo, ya que el fantasma flotaba.

			Guanjia no era el único espectro que vivía entre los muros de aquella fortaleza inexpugnable. Se había cruzado con alguno más y Xue daba por hecho que estaría rodeado de espíritus hasta que lo guio hacia un patio interior. Las columnas lisas enmarcaban una zona de hierba cuidada, con cuadrados perfectos entre losas de piedra gris pizarra. El sol incidía con mayor fuerza de la que pensaba; alzó la mano para cubrirse los ojos cuando escuchó un sonido conocido. Bajo el amparo de unos árboles vio a unos qilin que corrían, jugaban y entrenaban.

			Porque había qilin, y el pecho de Xue Diao se hinchó con una sensación familiar.

			Dos niñas de unos diez años se perseguían y atravesaron sin miramientos al fantasma, que ni se inmutó. Una de ellas tenía medio rostro cubierto de vendas y un coletero de unicornio muy parecido a los que se usaban en el mundo de los mortales. Gritaba palabras en chino y otro idioma que desconocía mientras la otra pequeña, de grandes orejas de conejo, las repetía entre risas.

			Se las veía alegres y protegidas. En total eran una media docena, la mayoría adultos, que realizaban concienzudos ejercicios que el hurón aprendió en el reino celestial. Estaban cultivando su núcleo espiritual.

			—Pero qué… —comenzó a lanzar una pregunta al fantasma, que lo obvió y continuó llevándolo hacia un punto del patio.

			—LaoBan, traigo al nuevo que se unirá al grupo.

			El aludido miró a Xue con gesto huraño y adorables orejas marrones de osezno que no suavizaban su aspecto aterrador. Era un qilin grande, mediría más de dos metros, con una horrible cicatriz que cruzaba un ojo ciego. Un guerrero curtido en batalla que era mejor no tener como enemigo. El hombre le echó un vistazo con el ceño fruncido, y no pareció conforme con el resultado. Se giró al fantasma y habló con voz rasposa.

			—Le dije a Shao que necesitábamos más gente, pero no esperaba que los sacara de la basura.

			Xue ahogó un gruñido. No le convenía enfrentarse al que sería su superior para la tarea que le encomendaran y que todavía ignoraba. LaoBan le dedicó una media sonrisa de suficiencia.

			—Veamos de lo que es capaz.

			Regresaron al interior del palacio y atravesaron más salas. De reojo vio a grupos de qilin que caminaban por el pasillo entre charlas. Había habitaciones con grandes aperturas que emitían suaves destellos, con el susurro de hechizos invisibles ocultando trampas.

			Xue observaba con cautela y tomaba nota mental de cualquier resquicio que pudiese encontrar en sus defensas; por el momento, ninguno.

			Acabaron frente a una puerta con signos que rodeaban su marco. LaoBan cubrió una mano con la otra y dibujó con yang el que cerraba la invocación. La superficie desapareció. La luz del exterior entró a raudales y los qilin avanzaron. Estaban en el exterior, en el jardín salvaje que vio desde los enormes ventanales; fuera del palacio de la Calamidad.

			Xue se sintió confundido, ¿podían entrar y salir a su antojo? Entonces, ¿no tenían miedo de que él o los demás escaparan?

			LaoBan se alejó de la fortificación y el hurón lo siguió. Al mirar atrás comprobó que, a pesar de que los pasillos interiores estaban regados de la luz que provenía de amplios ventanales, desde fuera no se veían cristales ni arcos, nada que indicara por dónde acceder al edificio, como si se tratara de un gigantesco búnker de blanco impoluto. Imaginó que las aperturas tendrían un conjuro de ocultación, como el resto de entradas.

			—¿Por qué hemos salido? —quiso saber, cansado del silencio de su acompañante y deseoso de obtener alguna respuesta.

			—A comprobar si eres útil.

			La voz del hombre estaba cargada de condescendencia, como si ya de primeras diera por suspendida la misteriosa prueba. A Xue no le importó. Estaba acostumbrado a que lo prejuzgaran por su baja estatura y poca corpulencia. Además, acababa de descubrir cómo podía salir del palacio. La puerta y la invocación con yang —similar a las que había aprendido en casa de los Lian— eran la única vía de escape que había encontrado.

			Una densa niebla se alzaba a unos cuantos metros de donde el gran oso se detuvo, era el entrevelos que separaba Ciudad Fantasma del resto del inframundo. Xue enarcó una ceja al fijarse en un detalle.

			—¿Y los muros?

			Había imaginado que una gran muralla rodearía el lugar, con almenas, puestos de vigilancia y una construcción más alta que cualquier edificio que hubiera visto. Sin embargo, no había nada.

			—Lo tienes delante —dijo LaoBan, con un toque de burla.

			—¿El jardín?

			—Las plantas y nosotros, es todo lo que hace falta para proteger nuestro hogar.

			«¿Hogar?». Intentaba encajar las piezas cuando algo captó su atención:

			—Espera, ¿esa flor acaba de moverse?

			—Buen ojo —se burló el otro.

			Xue iba a abrir de nuevo la boca, pero el cosquilleo de yang lo paralizó. Se quedó observando a LaoBan, asombrado de lo que acababa de hacer: había invocado una lanza de energía.

			—¿Tienes núcleo espiritual? —Se le escapó al hurón por la sorpresa. En dos semanas había conocido a dos qilin como él. Puede que fuera verdad cuando le dijo a Shao que no era tan especial.

			—Deja de hacer preguntas estúpidas y prepárate.

			LaoBan tomó posición y una pulsera similar a la que habían puesto a Xue tintineó en el movimiento.

			—¿Cómo que prepararme? ¿Que me prepare para qué? Yo creía que trabajaría con las almas —comentó, sonando decepcionado—. ¿Por qué estamos aquí? ¿No deberíamos estar en algún depósito, archivo o…? —intentó sonsacar. Necesitaba ir al grano.

			—Nuestro lugar es este, la Cámara de los Inmortales es segura y tampoco nos conviene acercarnos. Demasiado peligroso —contestó. Al menos, confirmó que había una cámara.

			—¿Peligroso?

			Xue sabía que se la estaba jugando al llamar la atención sobre sí mismo y relacionarlo con el lugar en el que se custodiaban las almas, pero el tiempo se agotaba y no iba a esperar.

			—Pero…

			—Chist.

			La protesta del hurón quedó olvidada cuando oyó ruido entre la maleza. El jardín parecía tranquilo y, al minuto, el ambiente se tensó. Los observaban.

			De manera instintiva, Xue invocó su arco y apuntó hacia las sombras de los árboles, de repente más oscuras y amenazantes.

			—Arquero, bien —observó LaoBan—. Tal vez sí nos sirvas.

			Sin tiempo a una réplica, el enorme qilin soltó su lanza y de las ramas surgió un grito ahogado, tan agudo que Xue estuvo a punto de hacer desaparecer a Jiangon para cubrirse los oídos.

			—¿Qué son?

			Los ojos de Xue se movían con rapidez, a la búsqueda de más objetivos que saltaban de un punto a otro entre los arbustos. No era capaz de verlo, demasiado rápido, hasta parecía inteligente.

			—Acierta a uno y lo averiguarás.

			Xue estiró el brazo y se percató que su presa se había multiplicado. ¿Qué demonios escondía el jardín que protegía el palacio de la Calamidad? Todavía no había encontrado el alma de Lian y sus esperanzas de escapar disminuían. Puede que no lograran salir de ahí.


		


		
			Capítulo 10
El amor de una mariposa

			Al olor del sudor y la belladona se le unió el de la sangre. La que comenzaba a manchar las prendas de Yu.

			Pocos seres eran capaces de acercarse a él con tanto sigilo y pillarlo con la guardia baja. La mujer a su espalda carraspeó, pero, lejos de apartar la daga, la hincó más. Ella sabía que no lo mataría, solo pretendía causarle daño.

			—¡Fuera! —ordenó la femenina voz.

			No era así como Yu imaginó su heroica gesta. Frente a sus ojos, los qilin metieron un minúsculo objeto rosado en su bolsillo, lanzaron una mirada cómplice a la persona tras él y, acto seguido, se marcharon.

			Con esfuerzo y dolor, llevó la mano atrás. La afilada hoja cortó la palma cuando tomó el puñal y tiró de él hasta arrancarlo de su espalda.

			—¿Qué crees que…?

			Al sonido metálico del cuchillo contra el suelo se solapó otro de piel contra piel, pues antes de terminar de girarse para encarar a la mujer, la mano de esta salió disparada. Yulong Shizui recibió un sonoro guantazo. Y ya eran dos los qilin que le cruzaban la cara.

			—Maldito bastardo hijo de…

			—Un demonio —se adelantó Yu, acariciando su mejilla.

			Los azules ojos de Mei lo fulminaron, más fríos que la escarcha.

			—¡¿Cómo has podido?! —recriminó ella. No podía alzar la voz, así que fue un grito contenido que hinchó las venas de su cuello.

			—Estoy confuso, debería ser yo el enfadado. ¡Acabas de apuñalarme!

			El rapapolvo de la chica fue interrumpido por rápidas pisadas que reverberaron en el pasillo. Eran cuatro, no, cinco demonios se aproximaban, seguramente alertados por el alboroto o para recoger a los «productos» recién adquiridos.

			Los ojos bicolor de Yu se clavaron en los de ella, que seguía con la mirada acusadora; soltó un bufido de resignación y, sin tiempo a continuar con la animada lluvia de reproches, aferró la mano de Mei y tiró de ella para escabullirse por la otra puerta. La belladona que emanaba de su cuerpo logró atenuar el olor floral de la qilin.

			Corrieron por los apestosos callejones de la ciudad, hasta que Yu estuvo convencido de que nadie los perseguía. Se encontraban en una de las zonas más alejadas, un sendero empedrado y rodeado de salientes de roca que creaban pequeñas grietas, semejantes a refugios naturales. La carrera y el esfuerzo por cicatrizar la herida en su espalda lo dejaron sin aliento.

			—¡Suelta! —exclamó Mei, y se deshizo de su agarre—. Eres… eres… ¡Cómo se te ocurre venderle! ¡Con lo que ha hecho por todos nosotros! ¡Cómo has sido capaz!

			Yu se cubrió el rostro al ver de nuevo las intenciones agresivas de la mariposa.

			—¡Vale ya! —la reprendió—. Deja de pegarme. Todo ha sido un plan de Xue, ¿de verdad crees que soy tan rastrero? ¡Jamás haría nada en su contra!

			La marca de su frente, brillante como si fuese de sangre, se atenuó hasta quedar como una quemadura. Entendía a Mei, aunque le dolía tanta desconfianza.

			—¿Ha sido idea de…? ¡Aaah! Peluchín idiota —se quejó.

			No iba a quitarle la razón. El plan era absurdo y peligroso, lo mirara por donde lo mirase, pero no había otra opción.

			—¿Ahora qué hacemos? —preguntó la chica, acomodando sus prendas después de la huida.

			No llevaba su habitual túnica de alas de mariposa, sino unas ropas en tonos oscuros y que se ceñían a su cintura, tobillos y muñecas. Había recogido el rosado cabello en una cola alta de la que escapaba más de un mechón.

			—¿Hacemos? ¿En plural?

			—¿Crees que voy a dejar la vida de Xue en tus torpes manos?

			Yu puso los ojos en blanco y se tragó las ganas de responderle.

			—Espera —soltó de golpe—. A todo esto… ¿Qué haces tú aquí? ¿Te envía Xiangu?

			La coleta de Mei se sacudió al vaivén de su cabeza y la culpabilidad empañó su expresión. Incluso en una situación tan desesperada, sonrió al ver cómo el rubor ascendía a las mejillas de la chica. Quizás un tiempo atrás hubiera hecho burla con ella. Pero en aquel momento le enterneció.

			—Vaya… Así que no soy el único que rompe las reglas —resumió él.

			Xue y Mei juntos. Si lo pensaba con detenimiento, tenía lógica. A Yu le pareció bonito, pero se tragó las palabras por el gesto malhumorado de la mujer, que habló airada.

			—No pienso contarte nada. ¿Cuál es el plan?

			Yu hizo una mueca. Mei lo captó enseguida:

			—¡No me digas que no hay plan!

			—¡Lo había! Solo que no ha salido muy bien. Creí que podría seguir a Xue, pero se lo han llevado demasiado rápido.

			Fue tan ingenuo. Pensó que sería fácil rastrearlo. Llevaba soportando el olor dulzón del hurón desde los dieciséis años, lo tenía grabado a fuego, al igual que el de Lian. Sin embargo, se había evaporado.

			Yu caminó en círculos con los dedos enredados en su cabello y tiró de él, esperando que la punzada despertara su cabeza. Seguir por más tiempo en el territorio de Yazi era un riesgo que no podían asumir y dudaba que la neutralidad por interés de la serpiente durara.

			¡Era un memo! Debió haber anticipado que aquello podría pasar. ¿Cómo se habían alejado tanto en tan poco tiempo? ¿Acortamiento de distancia? ¿O tal vez seguían allí, pero camuflando su presencia? Si no fuera por los grilletes espirituales, habría dejado con el qilin una de sus arañas espía, pero de nada servía lamentar su mala suerte.

			—¡Ah! ¡Joder! —bramó Yu, cabreado.

			Desde la muerte de Lian su cerebro estaba atrapado en una visión de túnel que le impedía ver lo que no tuviera enfrente. Avanzaba hacia adelante, sin detenerse; una apuesta arriesgada, pues la ofuscación le arrebataba la capacidad de improvisar, de procesar el entorno y buscar más alternativas. Si le cortaban el camino, no encontraba otro.

			—Chist, Yu…

			La esencia de belladona fluía de su ser como un miasma que lo envolvía. Se separó un par de pasos de Mei para no abrumarla con su presencia. ¿Qué diablos tenía que hacer? ¿Cómo encontraba a Xue? ¿Cuánto tiempo quedaba?

			—Eh… Yu…

			El chico se encogió, a punto de acuclillarse y esconder la cabeza entre las rodillas. Estaba agotado. Estaban perdidos. Sin Lian ni Xue, ¿cómo se guiarían? Quería gritar.

			—Yulong… Yo puedo…

			—Tu ropa te habla.

			Yu se irguió. Mei, con el dedo índice extendido en su dirección, apuntaba a la altura del pecho. Él descendió la mirada hacia donde le señalaba. Bajo las desgarradas telas, algo se movió.

			—No —sentenció. Se puso de pie para alejarse.

			—Estoy tatuado a tu piel, es imposible que escapes de mí.

			—No voy a escucharte —gruñó Yu.

			—Solo quiero ayudar.

			En un acto reflejo, Yu se golpeó en el pecho. Lo hizo sin contener la rabia. El dolor se extendió y la falta de aire lo hizo toser. Justo en el momento en que su mano convertida en garra se alzó para atacarse de nuevo, Mei lo detuvo.

			—Tú no lo entiendes —balbuceó Yu, con los ojos resplandeciendo en dos colores.

			—Pues no, pero si puede ayudarnos a encontrar a Xue, te tragas el orgullo y escuchas.

			Las afiladas y largas uñas negras contrastaban con la delicadeza de los dedos que lo sujetaban. Ambos se miraron un instante, retadores, antes de que Mei aflojara.

			—Me gusta esta chica —susurró Lagartija, rascando con la pezuña para intentar salir.

			No podría. Los grilletes que constreñían sus muñecas y limitaban su yin impedían al dragón escapar. Aunque se empeñaba en su tarea y sus zarpas lo arañaban desde dentro, por lo que empezaba a escocer.

			A Lagartija jamás le gustó estar encerrado, ansiaba moverse de un lado a otro y hablar durante horas sin parar. Desde un principio, el tatuaje multicolor quiso ser su amigo y Yu lo usó como mera herramienta para lograr su fin; hasta que bajó sus defensas y se encariñó del bicho. Su traición dolía. Por eso agradeció que la escasa energía lo hubiera mantenido aletargado unos días. Hasta que el yin del inframundo le insufló vida de nuevo, pidiendo atención como una mascota mimosa.

			Pero Yu estaba enfadado y, como un crío, se negaba a hacerle caso.

			—¿Sabes dónde está Ciudad Fantasma? —Mei se dirigió directamente al pecho de Yu, con toda probabilidad sin tener claro a qué le hablaba.

			—Este qué va a saber.

			Desde el interior de sus prendas se oyó un resoplido seguido de un ronroneo, igual al de un gato buscando las carantoñas de su humano.

			—Tienes razón, no lo sé. Pero puedo llevarte hasta ella, es quien me creó, tenemos un lazo, ¿recuerdas? Puedo localizarla esté donde esté.

			—¿Ella? ¿Quién? —dudó Yu, demasiado cansado para hilar un pensamiento cuerdo.

			—¡Quién va a ser, tipo listo!

			—Shao… —murmuró, y así su inquietud se hizo real. La sospecha de que la demonio habría regresado a Ciudad Fantasma, de donde confesó que era en un principio, se había cumplido—. Chist —chasqueó la lengua, molesto.

			Apartó los pliegues de la tela para mirar a Lagartija. El dragón lo observaba con grandes ojos implorantes mientras daba pequeñas sacudidas, no podía moverse más.

			—Eres un traidor de mierda —espetó Yu—. Da gracias a que te necesito para llegar hasta Lian, pero, cuando todo esto acabe, te eliminaré con láser.

			—No seas así, Yu…

			—¡Calla! Solo indícanos el camino.

			No podían hacer el recorrido a pie, aunque Yu tampoco sabía de qué otro modo desplazarse. Sin embargo, una vez más, Mei hizo gala de sus bastos conocimientos sobre los tres reinos, colindaran o no con su grieta.

			Instantes después, y bajo las indicaciones del dragón de tinta, Yu y Mei cabalgaban hacia Ciudad Fantasma. Yu se aferraba con fuerza a las crines de aquel engendro al que la qilin había llamado muji; una criatura que desafiaba toda lógica y naturaleza.

			—¿A que es divertido? —preguntó Mei, azuzando al equino para que fuera más deprisa.

			Para Yu no lo era.

			Aquella bestia parecía un caballo, pero no lo era. Los muji fueron moldeados por los ecos de las almas perdidas de animales del reino mortal. Estas extrañas criaturas se asemejaban a los avestruces, pero su pelaje era tan oscuro que daba la impresión de que absorbía la luz a su alrededor. Sus alas, membranosas y traslúcidas, irradiaban una leve luminiscencia, como si estuvieran tejidas con fragmentos de minúsculos cristales. Se movían con una elegancia siniestra, deslizándose sobre el suelo del inframundo como sombras vivas. Su altura al hombro permitía montarlos con facilidad, y aunque carecían de ojos visibles, tenían una percepción más allá de lo normal.

			A la velocidad que habían tomado, y gracias a las indicaciones de Lagartija, pronto se toparían con el entrevelos que ocultaba a la Calamidad.

			¿Podrían entrar? No iban a tardar en averiguarlo.

			—Maldito hurón testarudo —farfulló.

			Había cargado con la parte más difícil y peligrosa del plan. En su fuero interno, Yu esperaba que lo lograra porque estaba en un punto que se negaba a perder a nadie más.

			—Es duro de roer —murmuró Mei, que acababa de ponerse a su altura.

			—Lo es —confirmó el joven, y lanzó una mirada al cielo crepuscular—. Nunca nos hemos llevado bien —habló en voz baja—. Y después de lo que ha pasado entendería que no quisiera saber nada más de mí. Pero, si lo logramos, si conseguimos sacar de allí el alma de Lian, yo le estaré eternamente agradecido. Voy a tener una maldita deuda de vida con él.

			—Wow… suenas como todo un Hijo del Dragón, aunque uno de confianza, igual que Bihan. Te falta decir eso de que siempre pagas tus deudas.

			Yu notó un chasquido en la cabeza y la marca de su frente zumbó. Aquel título le era ajeno. Convertirse en uno de los gobernantes al lado opuesto de la barrera donde estaría Lian era complicado de asimilar. Seguro que al inmortal no le haría ni pizca de gracia. Porque Lian estaría de regreso. Una sonrisa asomó a sus labios, que no se molestó en disimular.

			—La pagaré —murmuró Yu, y se concentró en cabalgar el muji—. Por supuesto que la voy a pagar.

			Con el paso de las horas, el paisaje a su alrededor fue cambiando. Ya habían dejado atrás el núcleo urbano, después le siguió una descomunal explanada llena de desperdicios: el basurero de Ciudad Ya. Frente a ellos se alzaba un nuevo muro de neblina, como la temible advertencia de que nadie lo debía cruzar. Entre sus piernas el muji gruñó, era parecido a un relincho sin llegar a serlo. La bestia cabeceó encabritada y, de pronto, se negó a avanzar.

			No podía verse nada al otro lado, sin embargo, a Yu se le erizó la piel. Lo asaltó una sensación parecida a la que tuvo en el laboratorio de Zongli, en Ciudad Qiu; como si algo estuviera a punto de estallar y ni él ni nadie tuviera la manera de evitarlo.

			De reojo observó a Mei descender del animal, que, al verse libre, se apresuró a huir batiendo con fuerza las inservibles alas. El de Yu estaba ansioso por seguir a su compañero y así se lo hizo saber con fuertes sacudidas hasta arrojarlo de la improvisada montura.

			—¡Joder! —bramó el joven al precipitarse al suelo.

			Intentó reaccionar para atrapar al bicho. Sin embargo, la criatura aleteó con fuerza, creando un torbellino de polvo. Yu tuvo que cubrirse los ojos y, cuando el viento se calmó, no quedaba ni rastro del muji.

			Quiso reprender a Mei por haber dejado que se escapara el suyo, pero al girarse no había ni rastro de la mujer, aunque todavía podía oler su yang.

			—¡No! —Yu corrió al punto exacto donde la había visto por última vez—. ¡Mierda! ¡No, no, no!

			Todo apuntaba que al otro lado del denso cortinaje brumoso no le aguardaba nada bueno; no lo sabía, tampoco disponía de tiempo para darle demasiadas vueltas. Se le acumulaban las personas a las que debía encontrar. Si le pasaba algo a la mariposa, Xue no se lo perdonaría nunca y, con aquella idea, cruzó la niebla sin pensar.

			El impacto del sol le alcanzó de lleno en el rostro. Tras días de encierro y su posterior travesía por el inframundo, la intensa luminosidad obligó a Yu a cerrar los ojos hasta que sus pupilas se adaptaron.

			Se encontraba inmerso en un tupido paraíso silvestre, un paisaje desconcertante que sus instintos señalaban como una gran amenaza. Árboles altos y frondosos formaban un dosel verdoso sobre él. Yu examinó su entorno, rastreando cualquier indicio que lo ayudara a encontrar a Mei. Aunque sintió la tentación de llamarla, un movimiento frente a él captó su atención.

			Yu se lanzó en una carrera desenfrenada.

			A medida que avanzaba, las sombras danzaban a su alrededor, impidiendo que la luz del sol se filtrara. Era un lugar que, en circunstancias distintas, podría haber definido como hermoso. Había magia en la salvaje flora, pero Yu era consciente de que tras tanta belleza se ocultaba un misterio.

			El suelo bajo sus pies cada vez era más pastoso, Yu se detuvo y un escalofrío lo recorrió. Al descender la mirada esperó descubrir que se había metido en un fangal, sin embargo, no era barro lo que se acumulaba en la planta de sus pies, sino los restos de demonios muertos y en proceso de descomposición.

			Al mirar a su alrededor, se le heló la sangre. Enraizados entre las plantas había decenas de cuerpos, unos ya en los huesos, otros parecían haber muerto recientemente. Le sonaban, con piel ceniza y pupilas verticales; debían proceder de Ciudad Qiu. Eran pasto de las plantas, que se nutrían de sus despojos para crecer.

			Una visión espeluznante.

			Entrevelos siempre fue peligroso; el de Ciudad Fantasma era, literalmente, mortal. ¿Habría logrado alguien atravesarlo? En su interior supo que no.

			—Chist, Yu. La chica —le recordó Lagartija.

			—Mierda.

			El joven dio un par de sacudidas con el pie para que se desprendieran los restos de cadáver aferrados al calzado. Caminó entre las plantas, con la creciente sensación de que lo observaban.

			Con los sentidos en alerta máxima y una de sus manos ya convertida en garra, la cuerda de sus muñecas dolía. La marca de su frente refulgió, al igual que los destellos en sus ojos, uno de cada color.

			—¡Mei! —gritó.

			La mujer se encontraba a pocos metros de distancia, en un claro rodeado de árboles, con los rayos del pálido sol incidiendo de manera directa.

			—No te muevas —le advirtió ella, sin voltearse.

			Yu se fijó que estaba atrapada por los filamentos de una flor que le rodeaban la cintura.

			—Te has tomado muy en serio eso de ser una mariposa —comentó, intentando aligerar la tensión del momento.

			Mei lo miró con el ceño fruncido. Mantenía los brazos en alto y buscaba entre la maleza la otra punta del filamento.

			—Ja, ja, qué gracioso. Ten cuidado, deben ser venenosas.

			—Hermosas, seductoras y letales, justo como me gustan —se escuchó, justo bajo los pliegues de su raída túnica.

			—¡Oh! ¡Venga! —lamentó el joven—. ¡Cállate ya!

			Yu alzó la garra y trató de cortar el agarre, pero fue inútil.

			—No puedes ser tan flojo —lo acusó ella.

			—Seguro que tú también lo has intentado y por eso me esperabas.

			No dijo más y pensó en otra manera de soltarla. Tanteó el terreno, manteniéndose a una distancia prudencial. No percibía nada, al menos que respirara con normalidad, no obstante, la sensación de que los observaban aumentó. En el centro de repente surgió un conjunto de flores anormalmente grandes, de colores vivos, que destilaban un delicioso aroma que hacía inevitable no querer acercarse.

			Entonces los pétalos de una de ellas se abrieron y un extraño ojo sin párpados le devolvió la mirada. Yu dio un paso atrás.

			—¿Las plantas están vivas?

			—Todas lo están —lo reprendió Mei.

			—Si quieres, me voy —dijo Yu, haciendo el amago de marcharse.

			—Vale, perdona —se apresuró—. Ayúdame a quitarme esto…

			Mei no terminó la frase, pues fue arrastrada hacia el borde del claro, con los filamentos tirando de ella. Justo antes de desaparecer entre la arbolada, logró clavar los talones al suelo embarrado. De poco sirvió; la fuerza de la criatura era mayor y la mariposa terminó abrazada a un tronco.

			—¡Muévete y haz algo, maldito demonio!

			Aunque aquel lugar destilaba yin a raudales, los grilletes le impedían a Yu usarlo con normalidad. Aprovechando que también notaba una ligera fluctuación de yang, decidió sacarle partido. Puede que fuera un maldito demonio, pero también era medio inmortal. Estiró la mano y los dedos se cerraron alrededor de la empuñadura de Jian.

			—Cuánto tiempo sin verte —le susurró a su espada, y esta respondió con un ligero fulgor—. Está bien, ha llegado el tiempo de la poda.


		


		
			Capítulo 11
La Cámara de las Almas

			Calcular el tiempo en un lugar donde no se ponía el sol era complicado. La estimación aproximada de Xue era que habían transcurrido entre doce y quince horas. Suficientes para averiguar algunas cosas. 

			La Cámara de las Almas no estaba custodiada por nadie. Las puertas carecían de conjuros, hechizos ni guardias, y no era por falta de precaución ni exceso de confianza, en absoluto. El motivo era simple y escalofriante: entrar era una maldita locura.

			De las almas de los inmortales emanaba una cantidad de energía inconmensurable, hasta el punto de que ningún ser vivo soportaba estar en la sala. Por ello era peligroso, como le avisó LaoBan. Solo los fantasmas tenían permitido acceder; con la habilidad de absorber retazos de yang para sostener los frascos sin traspasarlos, eran idóneos para el trabajo de conservación y mantenimiento.

			Xue estaba convencido de que, si intentara adentrarse, colapsaría. Su núcleo se llenaría de tanto yang que correría el riesgo de que se le resquebrajara.

			Entrar era un suicidio.

			Y su única opción.

			Si lograba encontrar el lugar.

			Estaba harto de que no hubiera alternativas. Tampoco pedía que fuera sencillo, pero ¡por los Deva! Sería un detalle no tener que sacrificarse por traer de vuelta a Lian. Porque estaba dispuesto a hacerlo y, a la vez, sabía que el inmortal jamás se lo perdonaría.

			Después de lanzar flechas hasta que le temblaron los músculos y le sangraran las yemas, LaoBan le dio su visto bueno.

			El caos tras la caída de Ciudad Qiu llegaba a otras grietas y afectaba también en Ciudad Ya y su entorno. Así como los qilin explotados bajo el mando de Qiniu fueron acogidos en el reino celestial, el resto se hacía sitio a la fuerza donde podía.

			Los demonios, fantasmas, seres de yin y demás alimañas que huyeron de la destrucción de la ciudad subterránea en busca de refugio y alimento estaban tan desesperados como para intentar asaltar la fortaleza de la Calamidad. Ninguno logró alcanzar siquiera los muros, pereciendo en los primeros metros del bosque de entrevelos. Aun así, LaoBan y los demás guerreros qilin se preparaban para contener una posible avalancha.

			El hurón era uno de ellos, al menos en prácticas.

			Con las manos doloridas, Xue se perdió en los pasillos. Tenía hambre, estaba cansado y la ansiedad que lo atenazaba iba en aumento. Por ello, cuando escuchó unas voces, saltó como un resorte, quedándose luego completamente inmóvil.

			En una de las habitaciones a la que le habían prohibido entrar oyó la grave voz de Shao. Entre tanto blanco y luminosidad no sabía cómo ignoró las negras ropas y melena multicolor de la demonio, que la hacían desatacar como un farolillo en la oscuridad. Y Shao no estaba sola. No pudo entender las palabras, pero el tono era muy diferente al que empleaba para gritar las órdenes a los fantasmas, incluso al modo frío y autoritario en el que se dirigía a los qilin. Había dulzura. Aquello llamó su atención.

			Su interlocutora era otra mujer, o lo intuyó, pues al acercarse a la puerta de la sala solo percibió el olor a belladona de la demonio, nada más.

			Sin duda, estaba con la Calamidad.

			El hurón se planteó dar un paso más y descubrir, al fin, el misterio escondido tras aquel título, además, no la había visto ni una vez desde su llegada. Sin embargo, retrocedió.

			Si Shao estaba entretenida y LaoBan seguía fuera del palacio, Xue tenía una oportunidad, tal vez la única que se le presentara, para indagar a sus anchas. Se apresuró al final del pasillo, en una de las zonas que le quedaban por explorar.

			—¿Quieres jugar?

			Xue dio un respingo ante la infantil voz. ¡Inaudito! Estaba tan absorto elucubrando que ya no solo lo pillaban desprevenidos los fantasmas, sino que hasta una pequeña qilin lo sorprendía por la espalda.

			La niña lo observó de arriba abajo con curiosidad. No debía tener más de nueve o diez años y, como el resto, vestía con una holgada túnica blanca, aunque carecía de la pulsera que portaban todos los adultos. La recordaba del patio interior.

			—Me llaman Zanahoria, ¡soy un conejo! —exclamó, y dio una vuelta sobre sí misma.

			A la pequeña le asomaban dos largas y rubias orejas por entre su perfectamente trenzado cabello, y por detrás salía una redonda y esponjosa cola. Xue luchó por contener su risa ante tan encantadora imagen.

			—No lo habría adivinado nunca —dijo con teatralidad.

			—¡Mentiroso! ¡Te ríes!

			—Perdón, perdón. —Xue alzó las manos en señal de rendición—. ¿Y tus padres?

			Lo más práctico era quitársela de encima y continuar con sus indagaciones.

			—Trabajando en la Sala del Olvido —contestó, y pateó el suelo con fastidio.

			Aquella era la verdadera función de los de su raza dentro de la ciudad.

			Los qilin eran los encargados de las almas que ya estuvieran preparadas para reencarnar y ayudarlas en su transición. Entre sus tareas destacaba la eliminación de los recuerdos de quienes estaban a punto de partir hacia su nuevo destino y ofrecer su apoyo para procesar el cambio. Xue había usado la misma técnica varias veces en el mundo mortal, en el instituto donde trabajaba Lian. Era muy práctico para que los chavales no tuvieran pesadillas con fantasmas y que el profesorado no preguntara por el inmortal durante su reclusión. No pensó que podría tener un cometido más trascendental.

			En Ciudad Fantasma, con dedicación las guiaban por el camino de la despedida, acompañándolas a través de sus mejores momentos vitales. Cada qilin se sumergía en el último recuerdo del inmortal para asegurarse de que no quedara ningún arrepentimiento o pesar. Para ellos, era un honor conducirlos en su viaje hacia un nuevo comienzo. Al final, resultó que la sopa del olvido eran los propios qilin, capaces de borrar todo rastro de su existencia anterior.

			Xue no terminaba de entender cómo lo hacían, no habían tenido tiempo de explicárselo o puede que aún no confiaran en él lo suficiente. Al menos era un alivio reconocer que algunos rumores sí eran verdad. En cierto modo, Ciudad Fantasma era un refugio tranquilo para los qilin.

			—Y por eso nos dejan aquí, aburridas…

			La niña había seguido parloteando mientras se balanceaba sobre sus pies. Entonces Xue se fijó que se refirió a sí misma en plural y cayó en la cuenta de que tenían compañía. Había otra chiquilla con un coletero de unicornio, a la que también había visto antes. Aunque sería mayor que la otra, estaba encogida tras una esquina de confluencia de pasillos, así que parecía más pequeña. Miraba a Xue con enormes ojos analíticos, buscando la amenaza. Conocía aquella expresión, él mismo la había tenido de crío.

			—¿Quieres jugar con nosotras? —insistió.

			—No puedo, tengo que…

			—¡Por favooor!

			—Estoy buscando un sitio…

			—¿Cuál? ¡Te ayudamos!

			—La Cámara de las Almas.

			—¡Vale, te llevamos!

			Xue se quedó inmóvil. Lo había soltado sin pensar, dando por hecho que las niñas se callarían ante la imposibilidad de guiarlo hacia su objetivo. ¿Tan fácil era ir hasta ahí?

			—De acuerdo —aceptó, reticente.

			Imaginaba que irían de un pasillo a otro, que le harían creer que se habían perdido y que, con la excusa, ellas lo utilizarían para entretenerse y Xue habría perdido unos preciosos minutos.

			—No pasa nada —le decía Zanahoria a la otra chiquilla. Ambas caminaban por delante de él, entre pasos rápidos y algún que otro brinco—. Nunca nos han pillado.

			—¿Pillado? —inquirió Xue en un susurro.

			—Es que no nos permiten ir allí —explicó con naturalidad la niña. Su compañera no parecía tan segura de sí misma—. Hace mucho intentaron llevarse el alma de un guerrero inmortal.

			Sin duda, hablaba de ShenXian Yu, que terminó en el cuerpo de Yulong Shizui, todavía no tenía claro cómo.

			—¿En serio? ¿Alguien entró?

			—Ajá —asintió la pequeña—. Mi mamá dice que Shao se enfadó un montón.

			—Debió dar miedo.

			—Shao es aterradora —confirmó ella—. Era mejor cuando no estaba.

			—¿No estaba?

			Zanahoria movió la cabeza de lado a lado a modo de negación y las orejas la siguieron en un gracioso movimiento; después, alzó los hombros, intuyendo cuál sería la siguiente pregunta.

			—Hace menos de una semana que volvió, y ya no se ha ido.

			A Xue aquel detalle le pareció relevante, quiso preguntar más, sin embargo, cuando fue a abrir la boca, la niña lo cortó.

			—¿Quieres un caramelo?

			Frente a sus ojos se encontró una mano y, sobre la palma, vio una bola envuelta en papel blanco con dibujos de naranjas.

			La sonrisa del hurón se ensanchó al aceptar la golosina, pero luego un recuerdo lo asaltó. Una mano más grande, aunque igual de amable, que también le ofreció un dulce cuando estaba perdido. La misma mano que se había extendido hacia él una y otra vez siempre que lo necesitaba. Xue desenvolvió el caramelo, pero ni el dulzor pudo borrar el amargo sabor que sentía en su garganta.

			Fue a guardar el papel desechado cuando se percató de un detalle: no había caramelos de aquel estilo en Ciudad Ya ni en el inframundo. Era una marca conocida de Shanghái. Sus ojos rojos se abrieron como platos.

			—¿De dónde lo has sacado?

			—Oh, es de ella, ¡tiene más! —dijo, y señaló a su amiga—. Vino de Ciudad Qiu; no habla mucho, pero ya somos mejores amigas. —Se inclinó para escuchar lo que la otra le murmuraba—. Dice que se los dio un inmortal. Espera, ¿en serio? Pero no debería estar… ¡Ah! Hemos llegado.

			Antes de que Xue encajara las piezas del puzle, se hallaban ante la presencia de una gran abertura, sin ninguna puerta ni escudo, nada que le impidiera entrar. Al otro lado se vislumbraba una estancia alargada, iluminada por cientos de farolillos de luz blanca. Era un océano de estanterías sin fin.

			Xue sintió un escalofrío que le recorrió el espinazo y un sudor gélido perló su piel. Dondequiera que dirigiera la mirada podía ver cientos de miles de frascos de cristal, muy similares a los que Yu y Lian lograron rescatar de Ciudad Qiu. En su interior fluctuaba una masa densa y viscosa, de un color irisado, cambiante, indefinible.

			Tragó con dificultad.

			—Esto es… alucinante —musitó, e instintivamente dio un paso al frente, sin atreverse a entrar—. ¿Están vivas?

			Era una pregunta absurda, lo sabía. El denso olor a yang abrumaba sus sentidos sin tener que cruzar el umbral, con una atracción demasiado poderosa. Ansiaba posar sus dedos sobre el límpido cristal y comprobar si emanaban calor.

			—Duermen —explicó Zanahoria—. Mamá dice que están así años y años y años, y sueñan con sus días bonitos. Todo el rato.

			—Hasta que pasan a la Sala del Olvido… ¿donde trabajan tus papás?

			—¡Sí! Ellos las tocan para poder ver esos recuerdos felices y después los ayudan a decir adiós para ser otra persona. O algo así. Cuando sea mayor, lo entenderé.

			Xue no tenía claro a qué se refería. Él había sostenido entre las manos el frasco del alma del laboratorio que Yu había presentado frente a los patriarcas, pero no vio nada.

			Repasó con la mirada los primeros tarros, los más próximos a la entrada. Estaba hipnotizado con el vaivén mágico del líquido en suspensión cuando un detalle llamó su atención.

			—Espera, ¿no están etiquetadas? —exclamó, preso del terror.

			—¿Por qué?

			—Pues… no sé, para saber quiénes son.

			—Ah, no importa, solo son almas. Energía —dijo Zanahoria, y agitó los dedos delante de ella, como si se tratara de material tangible.

			«Estoy jodido». Xue dio un paso al interior de la sala.

			—¡No! —La niña tiró de las túnicas del hurón. Sus orejas estaban tiesas—. Te harás daño.

			—Irá bien. —Sabía que no era cierto, pero ya tocaba recurrir a las mentiras piadosas—. Debo entrar a recoger una cosa, es mejor que vosotras dos os vayáis, ¿de acuerdo?

			—Pero…

			—O le diré a Shao que me habéis traído hasta aquí cuando no tenéis permitido acercaros.

			Las dos niñas se encogieron ante la mención de la ayudante de la Calamidad. Enlazaron sus manos para dar la espalda a Xue.

			—¿Se lo dirás de verdad? —tanteó Zanahoria, con las orejas gachas.

			El qilin le dedicó una sonrisa tierna antes de avanzar hacia la Cámara de las Almas.

			—No, es nuestro secreto.

			Cruzó la imaginaria línea de la entrada en cuanto se quedó solo y, por un instante, temió que sonara algún tipo de alarma. No ocurrió. Porque, como ya había adivinado, la mayor protección de aquel lugar venía de las mismas almas. Xue parpadeó un par de veces para aclararse la visión.

			El denso yang lo arrolló como si de un tren de mercancías se tratara. La gravedad bajo sus pies aumentó para tirar de él y enraizarlo al suelo.

			Maldijo una y mil veces que los recipientes no tuvieran ningún identificador, sin embargo, tantos años de convivencia con Lian habían dejado una huella imborrable en su memoria olfativa. El olor a lotos, dulce y embriagador, guio a Xue en su búsqueda a través de los estantes.

			Con cada paso, sus meridianos comenzaron a crisparse, y la sensación de agotamiento fue en aumento, pero no se detuvo.

			Era igual que sumergirse en una bañera de agua caliente, solo que el cuerpo no se adaptaba a la sensación y le hervía en la piel.

			Los minutos se convirtieron en una eternidad mientras exploraba las repisas llenas de tarros resplandecientes, con la densa amalgama flotando en el interior. Xue confiaba en su instinto y, a pesar de que notaba como si las entrañas se licuaran, encontró lo que buscaba.

			A primera vista era idéntico a los demás, solo quien llevara media vida junto a aquella persona sería capaz de reconocerlo.

			Tocó el frasco y una ráfaga de visiones fugaces invadió su mente. Vio a Lian en el apartamento donde tantos años convivieron en Shanghái. Un destello de luz del atardecer se colaba por la ventana y en el aire flotaba el aroma de los wontons recién cocinados. Xue apartó la mano como si aquella ilusión le quemara. Guardó el frasco de alma en su bolsillo, negándose a profundizar en detalles de las imágenes que había presenciado. Por un breve instante, creyó ver a Yu en ese fragmento de recuerdo de Lian, pero su corazón no podía soportar la angustia de enfrentarlo.

			Xue se tambaleó en mitad de la sala.

			Una oleada de dolor se apoderó de su cuerpo. Sus meridianos, los canales por los que fluía su energía espiritual, se atascaron como alambres enredados que desde el interior alguien jugara a retorcerlos. Sus dedos rozaron otro de los frascos y fogonazos de visiones ajenas invadieron su mente. Un pinchazo agudo en las sienes le hizo ahogar un grito.

			Era sobrecogedor.

			Demasiado yang, demasiadas memorias, demasiada tristeza que asimilar.

			El sudor resbalaba por su frente y a sus pulmones les costaba trabajar. El corazón latía a tal velocidad que Xue pensó que le estallaría. El qilin apretó los dientes y se sacudió las lágrimas que empañaban sus ojos.

			Dolía.

			Dolía muchísimo.

			Pero era peor vivir sin Lian.

			Xue, que invirtió años de esfuerzo y dedicación en cultivar y fortalecer su núcleo espiritual, sentía su esencia debilitándose. Parte de su ser se desvanecía, absorbido por la cámara y era arrancado de cuajo de sus entrañas, dejando un vacío en su interior.

			Un paso, luego otro. La salida no podía estar tan lejos, ¿no?

			Las rodillas le temblaban y a punto estuvo de desplomarse. Su fuerza de voluntad era lo que lo empujaba a continuar, con el preciado objeto oculto en sus telas.

			Un repentino ataque de tos manchó las comisuras de sus labios de sangre. Sus vísceras se bullían y se contorsionaban. Si no salía de inmediato, quizás no llegara para ver amanecer un nuevo día.

			Finalmente, Xue logró apoyarse contra una pared del pasillo, con la respiración entrecortada por el sufrimiento y la fatiga. Estaba fuera, lo había conseguido. A pesar de su determinación y coraje, la realidad de lo que había hecho comenzó a pesarle, y una sofocante desesperación lo embistió.

			Siguió adelante, con el frasco del alma de Lian en su bolsillo. La aventura estaba lejos de terminar, y tocaba enfrentarse a lo más difícil: escapar.


		


		
			Capítulo 12
Batalla infernal

			Savia, barro y sangre se mezclaban con el sudor de Yu. Empezaba a notar la muñeca entumecida y Jian perdió parte de su brillante emoción inicial. ¿Cuánto tiempo llevaban peleando? ¿Horas? ¿Días?

			—Esta mierda no se va a acabar nunca —protestó en voz alta, mientras lanzaba otro tajo a una raíz revoltosa que trataba de cazarle los tobillos.

			—Tal vez si los quemamos o…

			Mei se había liberado de la flor y luchaban espalda con espalda. Llevaba un rato lanzando ideas a lo loco, les valía cualquier sugerencia que los ayudara a salir de aquella situación que se eternizaba.

			El bosque que colindaba el claro se había arrojado a por ellos, acorralándolos. Las plantas no solo estaban vivas, sino que eran unas salvajes y atacaban a toda criatura que expulsara dióxido de carbono. Su plato preferido era la energía demoníaca, lo había comprobado cuando trató de arrancar unos bulbos amarillentos que se adhirieron con ansia a su pantorrilla. Se llevaron una porción de su piel cuando se los quitó de cuajo con la garra.

			Por el momento su plan se reducía a que, cuando varios enemigos rodeaban a Mei, él incrementaba su aura de yin y los atraía. Entonces ella los atacaba por detrás y Yu cortaba los pétalos, pistilos y otras partes de las coloridas flores que se los querían zampar.

			—¿Tienes algún mechero o antorcha, mariposa ingeniosa?

			Si los meridianos de Yu estuvieran cargados de energía yang, no tendría problema en invocar una luz, pero el inframundo lo exprimía y apenas lograba conservar a Jian. Sin olvidar el efecto de los grilletes espirituales, que no le permitían aunar yin suficiente para que sus llamas esmeralda mantuvieran aquellas criaturas a raya.

			—Mierda.

			La tierra tembló y la planta con un solo ojo que había alertado al resto del jardín de su presencia empezó a salir de su particular parterre. Bajo los pétalos había un cuerpo compuesto de hierba, fango y raíces.

			—No pueden ser tan grandes…

			Ante la exclamación de la qilin, Yu descubrió con asombro por qué hablaba en plural. Hasta tres seres verdes con cabeza floral tomaban la delantera, haciendo insignificantes al resto. Medirían más de dos metros, los brazos y piernas eran como troncos recubiertos de musgo, y sus pechos palpitaban al ritmo de una respiración inexistente. Una especie de rugido salió de sus bocas de polen.

			—Me niego a convertirme en abono —dijo con convicción Mei, y alzó su escudo de mariposas junto con la daga de roca heise.

			—Estoy contigo. —El resplandor de Jian se incrementó, avivado por su determinación—. Saldremos de aquí, recuperaremos a Xue y Lian y no volveré a comprar un jarrón en la puñetera vida.

			Mei soltó una aguda carcajada y, sin mediar palabra, atacó a la planta gigante más próxima a ellos, que les disparó unas púas con sospechoso tono violeta. Esquivó el proyectil con un elegante giro, saltó por encima de la criatura y cayó sobre ella, empuñando la daga con las dos manos. La flor emitió un estridente chillido. La qilin había acertado en el ojo y un chorro de savia la empapó. Los pétalos se pudrieron y, en unos segundos, le siguió el resto del cuerpo.

			—¡Genial, ya tenemos su punto débil! —exclamó con efusión Mei.

			—Vas a tener que saltar mucho más —le dijo Yu cuando tocó tierra, a su lado.

			Las criaturas sacadas de una película de terror para jardineros se multiplicaban. Los bulbos que habían soltado crecieron hasta ser versiones en miniatura de ellas mismas, aunque igual de peligrosas que sus mayores. Las púas venenosas que quedaron desperdigadas se agitaron con un sonido de «pop» y expulsaron pequeños piececitos de bebé en color morado. Correteaban sin rumbo y, al chocar, eclosionaban en una nube de polvo púrpura.

			—Ni se te ocurra respirar eso —advirtió Yu.

			—¿Por qué…? Oh.

			El joven le mostró la mano, que Mei miró con lástima. Estaba hinchada.

			—Uno me ha dado, así que lo que escupen debe ser peor.

			—¿Te duele?

			Yu bufó y forzó una sonrisa.

			—¿Acaso importa? Qué más da que esté bien o mal, solo importa si puedo seguir hasta el final. Y lo haré.

			El filo de la espada de yang aumentó y cercenó brotes, filamentos y antenas. Su mirada bicolor era feroz, notaba la marca de la frente arder, en un intento por hacer fluir el yin con mayor potencia y, a la vez, chocando con el control de los grilletes espirituales. El dolor le hizo apretar la mandíbula, pero no se detuvo. Debía recuperar el dominio de sus meridianos, ¿para qué quería tanto poder si era incapaz de invocarlo?

			—Te vas a hacer daño, idiota.

			Como respuesta, Yu bufó a su tatuaje, atrapado bajo la piel y tan pesado como de costumbre. Llevaba demasiados días sin abrir el pico y estaba charlatán.

			—Tú qué sabrás. Si no puedes ayudar, cierra la bocaza.

			—Bueno… tal vez…

			La voz de Lagartija se cortó por un sonoro «zas». Una enredadera lo había golpeado como un látigo y en la mejilla de Yu apareció una línea roja que comenzó a sangrar. Un poco más abajo y si le llegara a pillar la garganta…

			—¡Dilo! —le ordenó a Lagartija.

			—Tal vez puedo hacer que fluya más yin…

			«¿Cómo?». Apenas se lo planteó, la respuesta surgió de sus entrañas. Sentía al dragón de tinta alrededor de su corazón, se sacudía y giraba a gran velocidad, en un círculo perfecto que envolvía el centro de su núcleo espiritual hasta juntar una gran cantidad de energía. Lo notaba en sus huesos y en sus músculos. La euforia se congeló en su rostro.

			—¿Así fue como me paraste en Ciudad Qiu? —quiso saber. Si podía reunir tal cantidad de yin, también funcionaría a la inversa.

			La voz de Lagartija fue apenas un susurro.

			—No estoy orgulloso de aquello…, pero fue necesario, y lo sabes, porque si Shao…

			—¡Mei! ¡Ven!

			Yu le interrumpió. Lo último que le apetecía era hablar de la demonio hacia la que se dirigían y de la traición que aún le escocía. Cada problema a su momento. Y antes debían solucionar las malas hierbas del jardín.

			La qilin apareció a su lado, silenciosa como sus cientos de mariposas. Yu tuvo una idea:

			—Préstame tu yang.

			Ella enarcó una ceja, extrañada, hasta que bajó la vista a la palma del medio demonio y lo entendió.

			—Haz que todo arda —proclamó Mei, y la emoción en su mirada fue aterradora.

			Yu comprendió lo que Xue había visto en ella y, esta vez, sonrió de oreja a oreja.

			Gracias al yin que Lagartija había conseguido para él, invocó una llama que crepitó entre sus dedos. No era un fuego cualquiera, sino uno que danzaba con tonalidades verdes y solo se apagaba por el deseo de su creador. Igual que la que sirvió en la ciudad subterránea para convertir en cenizas los cadáveres de los inmortales revividos o la que acabó con los restos del patriarca Zongli. También la que consumió a Ming Yan. Una chispa esmeralda que nacía de sus ansias de venganza y se alimentaba de sus enemigos.

			Era hora de convertir el paraíso en un infierno.

			En un pestañeo, Mei creó cientos de mariposas que revolotearon en un baile que reflectó las verdes llamas. El primer insecto de energía ardió. Luego otro, y otro, así hasta diez, cien y más. El improvisado mechero prendió los minúsculos lepidópteros hasta transformarse en una tormenta de fuego. Un incendio abrasador.

			—¡Corre! ¡Vamos!

			Las plantas fueron devoradas con el simple calor. Incluso en pequeñas dosis, las llamas de un Hijo de Dragón eran imparables. Escuchaban el punzante alarido de las flores mientras su piel de musgo y pétalos se achicharraba. Si cerraran los ojos, podrían parecer demonios o humanos. Prefirió no pensar en ello.

			Mei y él avanzaron a la carrera, con el corazón desbocado y agotados por la pelea. La mayoría de las heridas de Yu sanaron por el camino —lo que los grilletes espirituales le permitieron—, pero la mariposa estaba debilitada. Así que el joven se puso al frente y fue cortando las plantas que salían a su encuentro, empuñando de nuevo a Jian, aunque más traslúcida.

			Las raíces de los árboles antiguos se interpusieron en su trayecto. Tropezaron más de una vez, y en todas se levantaban, con la vista al frente. A Xue. A Lian.

			El fuego rugía a sus espaldas. Si se detenían, no iban a tardar en notar la caricia de las llamas. Yu podía pararlo, pero eso también daría vía libre a sus enemigos, así que era mejor dejar que prendiera el bosque por entero.

			—Casi estamos —avisó Lagartija tan alto que hasta Mei lo escuchó y pareció recuperar sus ánimos de golpe.

			Daban largas zancadas para evitar a los furiosos arbustos y a las rencorosas flores, dispuestas a derribarlos en honor al jardín quemado. Ellos siguieron al punto de perder el aliento, hasta que chocaron contra un muro. Una pared enorme, de roca blanca y pulida, sin una sola grieta ni puertas ni ventanas.

			—Pero ¿qué…?

			—El palacio de la Calamidad, supongo —explicó el dragón de tinta—. Shao está dentro.

			—Y Xue —recordó con rapidez la mariposa, que se dirigió a Yu—. ¿Y ahora?

			—No… No lo sé.

			—Menudo plan elaborado teníais —bufó Mei con sarcasmo.

			Yu le lanzó una mirada que desbordaba seguridad:

			—Tenemos que esperar. Saldrá. Confío en él.

			Yu apretó el puño y tuvo fe en que sus palabras se cumplirían. Tenían que hacerlo. Y también dejar de pensar que habían pasado cinco días desde la muerte de Lian, solo les quedaban dos para unir sus almas, o todo habría sido en balde.
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			Suelo, pared, mueble y pared otra vez. Xue recorría los interminables pasillos del palacio y buscaba donde apoyarse cada dos pasos. Esquina, columna y marco de ventana. «No te desmayes, ¡no puedes! O ya no habrá forma de levantarte», se alentó. Estaba débil tras los efectos de la Cámara de las Almas, cuyas graves consecuencias aún ignoraba.

			Recordaba el camino. Recorrerlo una vez fue suficiente, incluso en el laberinto en blanco que componía las salas del palacio de la Calamidad. Xue tenía su destino claro, solo esperaba no encontrarse con nadie que lo detuviera.

			Pasó junto al patio interior, donde la profunda voz de LaoBan resonó con órdenes escuetas a tres qilin que invocaban una lanza, una espada y un par de dagas. Cada uno tenía su propio estilo de combate, pero LaoBan lograba que funcionaran en armonía para que fueran guardianes de Ciudad Fantasma.

			Junto a un parterre con verduras, en un rincón, Zanahoria y la otra niña que lo habían guiado regaban los brotes verdes, inmersas en su mundo de juego y fantasía. Xue las observó un segundo con alivio. No las habían pillado ayudándolo en su peligrosa gesta y podían continuar aprendiendo y divirtiéndose en aquella pequeña ciudad donde serían respetadas.

			Avanzó con sigilo, dejando tras de sí el patio, y pasó de largo las salas de meditación. Andaba sin titubear, con el oído aguzado por si notaba pasos que sospecharan de él. Pero no hubo ningún imprevisto. Tal vez porque su objetivo no era en absoluto de sentido común para los que allí vivían en relativa calma.

			Xue localizó la puerta que daba a la salida. Era la misma que le mostró LaoBan en su excursión exprés al jardín, unas horas atrás. Entendía que ninguno de los habitantes del palacio se planteara escapar; además de estar perfectamente atendidos, ¿quién estaría tan loco de adentrarse en un vergel de criaturas salvajes y plantas carnívoras? Xue, por supuesto.

			Acarició el tarro con el alma de Lian para insuflarse valor. Necesitaba cuanto antes un bolsillo sin fin donde poder protegerlo, esperaba que Yu no estuviera lejos y mantuviera el artefacto, junto a la correa de sus grilletes espirituales, a buen recaudo.

			Frente al qilin estaba la puerta, o un marco bordeado de signos. Recordaba cómo LaoBan había escondido una mano con la otra para terminar de dibujar el hechizo de invocación para que se activara. Pero Xue había sido entrenado para solucionar acertijos más complicados. O eso pensaba.

			Diez minutos después, iba a aporrear la pared con su propia cabeza.

			Agradeció que el sitio estuviera apartado del pasillo central, por lo que solo quienes fueran directos hacia él lo podían ver. Se la estaba jugando y las terminaciones se agotaban.

			Probó decenas de combinaciones, cambió las que conocía, imaginó otras tantas, sin éxito. Harto, se colocó en cuclillas frente al hueco del símbolo que faltaba y lo miró fijamente, como si fuera a desvelarle los secretos a su iris rojizo.

			Entonces vio que ya había algo dibujado. Era sutil, con una magia invisible a primera vista. Xue se maldijo. Era un puñetero lector.

			¿Eso significaba que necesitaría algún tipo de tarjeta para salir? ¿Un identificador? Qué demonios llevaban los qilin del palacio que los marcara y…

			Xue se sintió tremendamente estúpido. Si lo que se le acababa de ocurrir funcionaba, sería el mayor tonto de Ciudad Fantasma.

			Alzó la muñeca y acercó la pulsera que Shao le colocó antes de entrar al palacio. No hubo pitido ni aviso de detección, tan solo la repentina luz del pálido sol diurno. La superficie de la pared que era una puerta desapareció, y el exterior se mostraba ante él.

			Lo había hecho, solo debía correr. Confiaba en Yu. Daba por hecho que habría hallado la manera de llegar hasta el entrevelos de la Calamidad, o que no estaría lejos. Seguramente, a Xue le tocaría acabar con algunas de las criaturas que LaoBan le enseñó, tal vez para asustarle, y que hacían la función de guardianes.

			Aunque no tenía clara la dirección, su cuerpo le pedía escapar. Notaba unos inquietantes ojos que lo observaban, pero ignoraba su origen. Debía ir de frente, al bosque. Sin embargo, este había cambiado. El viento arrastraba el olor a quemado y a lo lejos se observaba una columna de humo que parecía aproximarse al palacio.

			—Siempre tan sutil… —murmuró, con una sonrisa.

			Las extrañas llamas verdes se alzaban entre las copas de los árboles y escuchó chillidos provenientes de los seres que intentaban salvarse del fuego o acababan consumidos por él.

			Invocar una chispa no era complicado, él mismo era capaz con una pizca de yang. Pero el incendio ante él no era uno normal, sino creado de puro yin. Uno que conocía muy bien.

			«Algo útil de ser un maldito demonio», alabó Xue.

			Al menos ya sabía a dónde ir.

			Sujetó entre los pliegues de la túnica el alma de Lian. Emanaba calor y lo confortaba.

			—¡Xue!

			Gritaron su nombre y las orejas del qilin se pusieron tiesas. La voz que lo llamó no era la que esperaba.

			—¿Mei? —se extrañó mientras corría.

			¿Qué hacía ella en el inframundo? ¿En Ciudad Fantasma? Yu y la mariposa aparecieron tras el recodo de uno de los altos y blancos muros del palacio, y el hurón respiró aliviado. Sus labios se ensancharon, pero la expresión se quedó a medias cuando vio el enfado en los ojos claros de la mujer. Estaba muy cabreada, e intuía la razón.

			Seguro que Yu le había contado que fue idea suya subastarse y entrar de lleno en una misión suicida para rescatar el alma de Lian. Lo iba a regañar, tal vez le daría una bofetada bien merecida. No le importó. Verla aparecer con sus prendas oscuras, ajustadas en brazos y piernas, el cabello rosa recogido en una coleta que danzaba a su propio ritmo le emocionó.

			Que hiciera con él lo que quisiera, solo deseaba enterrar el rostro en su cuello y disculparse.

			Ella fue más rápida.

			Sus cuerpos se encontraron y se abrazaron, creando una minúscula burbuja temporal para ellos dos.

			—Eres un peluchín estúpido y cabezota. En cuanto salgamos de aquí, tendrás una buena bronca. —Las palabras de Mei debían ser pinchos dolorosos, sin embargo, eran caricias en su oído—. Pensé que te había perdido, que no te volvería a ver, que…

			—Lo siento, lo siento, perdóname —murmuró, con la boca pegada a su garganta, mientras la rodeaba con un brazo y en el otro aún sostenía el alma de Lian—. ¿Por qué estás pringosa?

			Ella evitó responder y, al notar el objeto extraño, lo contempló admirada.

			—Es… ¿él?

			Xue asintió y se apartó con suavidad de Mei para dirigirse a Yu.

			—Es Lian —anunció con un tono reverencial, y se lo ofreció al otro—. Guárdalo en la bolsa sin fin, debemos largarnos ya.

			—Sí, claro —comentó Yu, ensimismado. Sus ojos se humedecieron, pero enseguida se recompuso y lanzó una mirada cargada de significado al qilin—. Gracias.

			Xue, nada acostumbrado a que aquel tipo de palabras salieran de la boca del demonio, y menos para él, se sintió incómodo y tuvo ganas de bromear; pero la manera en que Yu abrió los párpados, con iris bicolor centelleando con cientos de confusas emociones, le alertó de que algo no iba bien.

			—Lo imaginaba. Un qilin con núcleo espiritual en la sala de subastas era demasiado tentador para ser real. No me equivocaba. Te advertí que si nos traicionabas drenaría cada uno de tus meridianos.

			La imponente presencia de Shao atravesó la misma puerta por donde Xue había salido. Su mirada violeta arrojaba chispas de fuego, al principio al hurón, después a los intrusos. Especialmente a uno de ellos.

			—Yu… —dijo, y le pareció percibir lástima en la voz de la ayudante de la Calamidad—. Al final has venido. —La mujer pasó los dedos por el pelo suelto para echarlo atrás—. Veo la destrucción que dejas allá donde vas. Sabía que había enseñado a un idiota, pero no uno incapaz de ocultar su presencia.

			«¿Enseñado?». Xue quiso recordar que una vez Yu mencionó que una demonio le había mostrado sus conocimientos sobre el yin, lo que no imaginó fue que sería la misma mano derecha de Ciudad Fantasma. ¿Así que aquel era el motivo por el que permaneció fuera de su territorio? ¿Para estar con Yu? «O estar con ShenXian Yu». Un alma perdida debía llamar bastante la atención.

			—Devolvédmelo —ordenó la mujer al hurón, y alargó la mano hacia él—. ¿En serio pensabas que dejaría esta alma milenaria sin vigilancia? La estupidez de Yu debe ser contagiosa.

			De manera instintiva, Xue se colocó en posición para invocar su arco. Sin embargo, el yang no acudió, tan solo una punzada en el mismo centro de su dantian. Algo no iba bien en su interior, lo sintió como si tratara de sacar agua de un pozo vacío. Iba a intentarlo de nuevo, pero una energía abrumadora lo arrodilló en el suelo.

			—¡Xue! —gritó Mei, y se agachó a su lado.

			—La… pulsera…

			El artefacto que los reconocía como habitantes de Ciudad Fantasma y les daba acceso a las puertas también servía para controlarlos con un método paralizante a distancia. El calambre recorrió su muñeca, brazo y hombro hasta el corazón. De ahí se extendió por la columna vertebral. Xue se encogió en el suelo, atrapado en una espiral de dolor.

			—¡Para! —ordenó Yu a Shao, con gesto desafiante.

			Ella alzó el mentón. Su cabello multicolor y sus túnicas se agitaron por una ráfaga de viento que apestaba a humo.

			—O qué.

			—O terminaré lo que empecé en Ciudad Qiu.

			Shao le dedicó una sonrisa macabra.

			—Demuestra que te enseñé bien, niñato.


		


		
			Capítulo 13
Otra despedida

			Después de horas de incertidumbre y cansancio acumulado tras el camino y las peleas, el reencuentro con Xue fue un bálsamo para Yu. Respiró tranquilo en cuanto comprobó que estaba bien y de una pieza. Aunque lo que más le calmó fue notar el suave latido del alma de Lian entre sus manos. Quería abrazarlo, envolverlo con su piel, atesorarlo entre sus costillas y que nada lo dañara.

			Poco duró el consuelo.

			—Te dije que te llevaría a ella —se felicitó a sí mismo el tatuaje bajo sus prendas.

			Yu respondió con un gruñido.

			Una cosa era saber que Shao Shang, la demonio que lo adentró en los misterios de los tres reinos, estaría en el palacio de la Calamidad. Otra era tenerla de frente, con aspecto impoluto y mirada enrabietada. Jamás la había visto así, ni siquiera cuando lo entrenaba hasta que le hacía suplicar por un descanso. Era una maestra despiadada, como cualquier otro demonio, así que era consciente de lo que implicaba que fuera su adversaria.

			—Tendrías que haber sido un chico obediente y quedarte con tu segunda oportunidad entre los humanos, Yu.

			—Nunca se me ha dado bien acatar órdenes.

			Las garras volvieron a surgir de sus dedos sin pensar. Formaban parte de él, al igual que las dos energías. Por sus meridianos fluían ambas y, una vez aceptada su verdadera naturaleza, habían dejado de colisionar. Otra prueba de que había superado a ShenXian Yu.

			—Cuida de ellos —dijo a Mei, agachada al lado de Xue, y le entregó la bolsa sin fin con el alma de Lian en su interior.

			Yu se lanzó a por la mujer con intención de arrancarle la cabeza, pero un escudo invisible se lo impidió. «Mierda», se maldijo. Había olvidado su protección antinatural, más gruesa que la que Lian cultivó durante su encierro voluntario y que salió a relucir en su encuentro en el inframundo.

			Intentó retroceder al comprobar que no le había hecho ni un rasguño, pero Shao fue más rápida, como de costumbre, y le agarró de la garganta.

			—Voy a tener que obligarte a la fuerza.

			A pesar de ser más bajita que Yu, la demonio lo elevó sin problema por encima de su coronilla y apretó alrededor de su cuello. Lo hacía sin piedad, sin pestañear, como si no hubiera prácticamente criado al chaval que estaba intentando asfixiar.

			—Y… una… mierda.

			Shao lo acercó para que le escuchara con atención. Su mirada amatista brillaba por el yin en sus entrañas y sus labios estaban rectos por la tensión.

			—Conozco tus trucos, fui yo quien te los inculcó, ¿recuerdas? Solo un dragón podría conmigo ahora, y estoy segura de que los de arriba te habrán puesto alguna correa. Ah, sí, justo —comentó al fijarse en los grilletes espirituales que asomaban de entre las mangas—. No pensé que Yulong Shizui se inclinaría para ser el perro faldero de los inmortales.

			—Tú… también… me controlaste… —balbuceó, y se señaló el pecho. El corazón.

			—Lagartija nunca fue una cadena. Yo te di algo más importante, pero no lo supiste valorar. Alumno ingrato.

			La presión de los dedos aumentó. Era sencillo que le partiera la columna, su aspecto aniñado ocultaba a una luchadora feroz con una fuerza sobrehumana. Pero Yu no iba a perder. No podía.

			Tal vez Shao conociera todas sus técnicas, o al menos las que ella le enseñó. Porque Yu tuvo otro maestro, de quien aprendió lo mejor de ambos mundos.

			Jian apareció en su mano y giró la muñeca en un movimiento limpio. No llegó a cercenar el brazo de Shao, pero su segunda piel de acero vibró por el choque de yang, reverberó en sus músculos y aflojó la presa. Yu aprovechó aquel instante para liberarse y, desde abajo, lanzar un ataque ascendente. La afilada hoja de Jian refulgió.

			Cualquier otro habría acabado partido en dos; pero no ella. Sin embargo, lo notó. El tacto del escudo que la envolvía, su grosor cediendo a la fuerza de la energía. Era rompible.

			Shao no era invencible.

			Reculó tras la estocada y la observó desde un par de metros de distancia. Yu tosió, recuperando el aliento y equilibrando sus meridianos. Pasar de un estilo a otro no era fácil, pero se empezaba a habituar. Aun así, sabía que acabaría machacado, por lo que el combate no debía alargarse.

			—Si tan bien me conoces, sabías que iba a venir, que pelearía por él y que echaría abajo las paredes de este palacio hasta localizarlo. No sé de qué te sorprendes.

			Hablar. Discutir. Yu ganaba tiempo para recabar la mayor energía que era capaz, tanto del yin que percibía de entrevelos y los límites del inframundo como del yang que emanaba Ciudad Fantasma por las almas que atesoraba.

			—Vas a cargarte el equilibrio.

			—¡Que se joda! ¿En serio crees que alguna vez me importó?

			—¡Vale! —soltó la demonio, y elevó los brazos de forma teatral. De repente, parecía que de verdad le preocupaba su opinión—. Hazlo, destrúyelo y acaba también con nosotros, ¡con todo! ¿Por qué no entra en tu cabeza hueca que sin estabilidad, sin barreras, las grietas estallarán y el inframundo arrasará con el mundo humano? No habrá inmortales suficientes para contener su apetito voraz, ¡maldita sea! Tú has visto de lo que son capaces.

			—No es mi problema.

			—¡Eres un demente!

			Yu se carcajeó ante tal obviedad y recuperó la posición de combate, listo para atacar.

			—Maldita sea, Yu —continuó ella—. Que rápido has sucumbido al poder del Hijo del Dragón. Lo sientes debajo de tu piel, ¿verdad? Por algo te brilla la marca de la frente cuando peleas. Te gusta. Es lo que eres. Por eso hay que contenerte junto con los demás.

			Aquellas palabras, tan ciertas y sinceras, debieron dolerle; no ocurrió. Sí que notaba el picor por la emoción de la batalla, la sangre ajena y la devastación. ¿Cómo no le iba a atraer? Llevaba una vida enterrando su verdadera esencia en el cuerpo de un guerrero inmortal y, cuando regresó en una carne más vulnerable, no tuvo más remedio que desatarlo para sobrevivir, para vengarse, para ser él mismo. Al fin. Y le gustaba, por supuesto.

			Sonrió con socarronería y Shao chasqueó la lengua.

			—Me has decepcionado.

			—No sé por qué. —Los iris bicolor de Yu resplandecían con las llamas verdes que aún prendían en el bosque de entrevelos—. Es lo que soy, ¿no? Lo que siempre tendría que haber sido. Así que ya va siendo hora de convertirme en la bestia que veis en mí.

			Volvió al ataque con su fiel Jian, con saltos y caídas que dirigía a un mismo punto. Allí donde había logrado sentir que la protección se rompía, donde tal vez lograría que se resquebrajara. Lo visualizaba como un caparazón que protegía los puntos más débiles y con la capa más fina donde debía mover las articulaciones. Así que fue a por los brazos y piernas de Shao, en una lluvia de cortes que nada envidiaban a los de un experimentado guerrero inmortal.

			«Ahí», se alentó al notar el sutil crujido. No era un sonido claro, más bien una sensación. El filo de su espada giró como una sierra de carnicería. Jian chilló, excitada, cuando saboreó la sangre. Un corte en diagonal marcaba el antebrazo de la demonio, y la tela de su túnica se desprendió, igual que una hoja otoñal en el repentino silencio que los embargó.

			Shao se miró la herida, ajena a ella, como si no asimilara que una fina gota carmesí se deslizaba por su piel.

			Era el momento de ir a por todas.

			Yu tomó una gran bocanada de aire y concentró el yin que había acumulado. Palpitó en sus entrañas y recorrió sus meridianos como un río de lava que amenazaba con desbordar y quemarlo. Hubo una vez en que supo lo que era transformarse en dragón; de ser necesario, lo haría de nuevo.

			Entonces fue demasiado rápido, más un impulso que un deseo real. Antes de percatarse de ello, era un ser gigante cubierto de escamas negras y pupilas verticales. Su fuerza descomunal incineró hasta los cimientos Ciudad Qiu, por lo que podría provocar un buen agujero en la casa de la Calamidad y a su ayudante.

			El ardor se extendió a gran velocidad y, justo antes del punto de no retorno, una energía tiró de él, de vuelta a la realidad.

			—Ni hablar. ¡Lagartija!

			«No, otra vez no». El fuego interior se intensificó un instante antes de sofocarse, como si le hubieran echado un cubo de agua helada por encima. Pasó de cien a cero en un pestañeo. El contraste fue tan potente que Yu se quedó paralizado, incapaz de que sus extremidades lo obedecieran por culpa de un bicho de tinta que tendría que haber eliminado de su organismo.

			—Lo siento, lo siento, perdón, lo siento… —lloriqueaba, al tiempo que se enroscaba alrededor de su núcleo espiritual.

			El lastimero quejido que sonaba debajo de sus ropas casi parecía auténtico. Pero Yu prefería hundir la garra en su pecho y sacar a la fuerza al dragón de yin para despellejarlo. De nuevo, actuaba como el maldito interruptor que se suponía que era y que saltaba con una subida de tensión.

			Tendría que cambiar de táctica, seguir atacando con el yang hasta abrir hueco en el escudo de Shao y tratar de causarle una lesión grave o mortal. Ninguno de los que estaba ahí había invocado jamás un Espacio de Vacío Infinito, así que el único método que tenía para derrotar a la demonio era a la antigua usanza. Si sangraba, significaba que podía morir, ¿no?

			Había otra oportunidad, solo debía incorporarse y luchar.

			Sin embargo, los demonios eran seres sin corazón.

			—Tu tozudez aburre, Yu. Tal vez debas perderlo todo para que lo entiendas —sentenció Shao, y levantó el brazo herido hacia él. O eso creyó.

			«¿Qué…?».

			Un ruido ahogado le sobresaltó. La mano de la ayudante de la Calamidad apuntaba más allá de él. Al lado de Mei. A Xue.

			—¡No! ¡Respira! ¡Aguanta!

			La mariposa abrió las túnicas del qilin para ayudarlo a que le llegara el aire, pero la razón de su asfixia estaba más abajo. De una pulsera que nunca había visto con anterioridad salían finos hilos que trepaban por la blanca piel del qilin y se adentraban en su organismo. Lo controlaban desde dentro, seguramente hasta sus pulmones.

			Yu corrió hacia Xue, que se llevaba ambas manos al cuello, tratando de quitarse de encima a un enemigo invisible. Sus ojos rojos estaban a punto de estallar. Las lágrimas brotaban de ellos y, a pesar de pelear con movimientos espasmódicos, el oxígeno no le llegaba.

			Yu se quedó un instante de pie frente a la pareja y sintió cómo le ardía la piel. Tan solo unos días atrás Lian murió frente a él; no se permitía perder a nadie más.

			Dos eran las opciones: matar a quien lo controlaba o destruir el objeto de control.

			Al agarrar la pulsera, recibió un calambre. Aquel artefacto, simple en apariencia, cada vez se apretaba más a la muñeca del hurón. No era heise, era un tipo de roca que ignoraba su procedencia y cualidades.

			La misma energía que había transformado en un volcán salvaje sus entrañas volvió a rugir en su pecho. La marca de la frente surgió, candente como el fuego, y las llamas alcanzaron sus yemas, que comenzaron a fundir el extraño material de la pulsera.

			En su pecho Lagartija se contoneó para acumular energía, nacida de la desesperación y que dejaba fluir a través de sus dedos.

			—No te irás, Xue. No te dejaré. Hice una promesa y la cumpliré. Lo juro.

			Mei sollozaba mientras acariciaba el rostro del qilin con gestos torpes y dulces. Entonces la mariposa se fijó en el otro y se le escapó un gemido de asombro.

			—Yu… tus grilletes…

			No prestó atención a sus palabras, tampoco al propio dolor, que nacía a la altura de sus muñecas y se extendía como latigazos por su cuerpo. Se centró en romper el objeto que estaba ahogando a su amigo, el último que le quedaba. Notó que la pulsera cedía, que se amoldaba entre sus dedos y, de un tirón, la partió y se deshizo como una figura de arena.

			En el interior de la bolsa sin fin que guardaba el alma de Lian y la luminaria, la correa que constreñía al Hijo del Dragón se desvaneció.

			Xue tomó una gran bocanada de aire y, al verlo, a pesar de que estaba exhausto, Yu se concedió una escueta sonrisa de éxito. Poco le duró la satisfacción.

			Shao aprovechó la distracción y pateó a Yu en el costado, enviándolo varios metros lejos de los dos qilin. El hurón intentó incorporarse, aún con las manos al cuello para recuperar el aliento. Estaba débil y Mei tampoco le podría ayudar.

			—Tan estúpido, tan llorón, tan… inútil.

			La demonio lo insultaba a cada nueva patada, y Yu se protegía con brazos y piernas. El primer golpe fue el peor, directo al diafragma. Al menos no le había roto ninguna costilla, todavía.

			—Te dije que te quedaras quieto, que lo olvidaras, que siguieras adelante y lo superaras, pero claro, nunca me escuchas, ¡no escuchas a nadie! ¿Y piensas destruir los tres mundos a cambio de qué? ¿De él? ¿Un inmortal al que querías matar para vengarte?

			Yu vomitó sangre, que manchó la pernera de Shao, y esta hizo una pausa mirando la suciedad con cara de asco.

			—Por amor —farfulló con dientes rojos Yu—. Pero qué sabrás tú de eso…

			Esperó otra patada que no llegó. El intermedio se alargó y Yu se atrevió a levantar la cabeza hacia la demonio. Una mirada melancólica contrastaba con su expresión impertérrita.

			—Claro, qué sabré yo.

			Yu rodó y logró que sus huesos obedecieran la orden de ponerse en pie. Se sujetaba el estómago, magullado, y la boca le sabía a óxido, pero la sensación de victoria aún flotaba en el ambiente.

			—Yu, oye, Yu —susurró Lagartija desde su pecho—. Sé que me odias, lo entiendo, ¿vale? He sido un amigo horrible. Jamás debí traicionarte, aunque no tuviera alternativa… era mejor desaparecer que hacerte eso. Pero lo hice. No tengo perdón. Aunque tal vez pueda intentarlo. Déjame ayudar.

			Sin llegar a entender a qué se refería, Yu asintió una vez, lo cual fue suficiente.

			Libre de las ataduras de los grilletes, Lagartija, insuflado en puro yin del inframundo y de entrevelos, se desenroscó de su corazón. Notó las escamas, las minúsculas garras y la larga cola estirarse para salir de su cuerpo con facilidad, tan simple como arrancar una tirita humedecida.

			El dragón de tinta, en cuanto aspiró el ambiente cargado a belladona, creció hasta doblar en tamaño, y después lo dobló otra vez. En un parpadeo fue tan grande como Yu, un dragón multicolor en formato reducido comparado con un Hijo del Dragón transformado. Aun así, un digno rival.

			Lagartija sobrevoló por encima a Yu y se posicionó a unos metros, encarando a Shao.

			—Lagartija, vuelve —mandó la demonio. No hizo caso, y su voz cambió; más grave, más autoritaria, con una pizca de magia—. Vete, ¡desaparece!

			—No. Me hiciste para él. Es mi verdadero dueño, ahora lo entiendo. Así que lo elijo a él.

			—¿Piensas que puedes escoger? —se burló Shao—. Te creé, puedo deshacerte igual de rápido.

			—Tal vez, pero merecerá la pena si consigo tiempo para mi amo y sus amigos. —Lagartija, con un aspecto más solemne del que Yu jamás imaginó, se giró hacia él con una sonrisa de afilados dientes y largos bigotes—. Corred.

			Esta vez, Yu obedeció. O sus piernas lo hicieron. No miró atrás, escuchó cómo el acero chocaba en el escamoso cuerpo del dragón de tinta. Lo oyó rugir, maldecir, morder y azotar la tierra con su cola.

			—¡¿Crees que vas a lograrlo?! —La voz de Shao se escuchó entrecortada y él tampoco se giró—. Lian no reencarnará, ¡acabas de robarle esa oportunidad! ¡Lo estás condenando!

			Aquel afilado dardo se clavó en el pecho de Yu, incluso sus pasos titubearon, pero fue un instante del que se sobrepuso enseguida. Porque lo conseguiría. Devolvería el alma al cuerpo de Lian.

			—¿Podéis andar? —preguntó a los qilin en cuanto llegó a su lado.

			Xue se había incorporado y estaba apoyado en el hombro de Mei. Al ver que Yu se aproximaba, se irguió.

			—Podemos volar —declaró la mariposa, y millares de sus criaturas de yang los rodearon para darles alas que los alejaran del palacio de la Calamidad, de su ayudante, de Ciudad Fantasma y del dragón de tinta más valiente que Yu había conocido.


		


		
			Capítulo 14
Paraíso en una botella

			A Xue no le gustaba volar y ya iban dos veces que la mariposa lo arrastraba por los aires. El qilin lanzó un último vistazo a Ciudad Fantasma. Desde las alturas se veía como un impresionante oasis en medio del desierto y, como tal, era pura ilusión. No se trataba de ningún paraíso. Aunque tampoco era el peor lugar al que se había tenido que enfrentar. 

			Dejarse llevar por los lepidópteros resultó cómodo, solo que ni Mei tenía tanta energía para guiarlos hasta el exterior ni los peligros del bosque habían desaparecido del todo. Cuando calcularon que la distancia era suficiente, las criaturas de yang se difuminaron y Mei se tambaleó. Xue se puso a su lado para que se apoyara, a pesar de que él tampoco estaba en su mejor momento.

			—Paremos, necesitamos descansar —pidió.

			El fuego de yin había arrasado con el vergel que protegía el palacio de la Calamidad y envolvía Ciudad Fantasma, por lo que ante ellos se extendía un campo desolado que todavía expulsaba humo y crepitaba en algunas zonas bajo sus pies. Al menos no les atacaría ninguna planta, y lo que más le tranquilizó fue estar lejos de Shao. Al fin podían respirar.

			De reojo observó como Yu sacaba del bolsillo sin fin el bote del alma de Lian. Lo llevaba envuelto en una desgastada tela, arrancada directamente de las andrajosas túnicas que portaba. Era una blasfemia cubrir el alma milenaria de Lian con aquella asquerosidad, pero tampoco importaba. El medio demonio sostenía el frasco con una mano y con la otra lo destapó.

			El olor a lotos era más tenue y, si uno se fijaba, el brillo carecía de la intensidad inicial, como si poco a poco se apagara.

			—¿Crees que está bien? —demandó el joven, y Xue vio la preocupación al fondo de sus ojos.

			—Necesita yang —afirmó Mei, que echó un vistazo por encima del hombro de Yu—. Mi señora hizo un profundo estudio sobre las almas. Estas desprenden una gran cantidad de energía, por lo que también requieren nutrirse de ella.

			Que la patriarca Xiangu hubiera investigado por su cuenta no sorprendía a ninguno.

			Más de cuarenta años atrás, en el campo de batalla que fue la novena grieta, Xiangu perdió al amor de su vida, Quexi, el Hijo del Dragón, con quien engendró a ShenXian Yu. Fue devastador. En el mismo día sufrió dos pérdidas irremplazables, pues también tuvo que renunciar a su hijo recién nacido. Dos décadas después, la misma mujer descubrió que aquel niño fruto de sus entrañas fue ejecutado.

			Tal vez nunca pensó en llegar hasta el extremo de quebrantar las reglas y realizar una técnica prohibida. Era amante y madre, pero por encima de todo era una patriarca que se consagró a su deber. Según Mei, aquello no le impidió reunir el conocimiento a su alcance sobre la muerte, las almas y la reencarnación. Aquella sabiduría recopilada durante décadas por fin sería de utilidad.

			—¿Cómo lo hacemos? ¿Cómo podemos darle yang? —preguntó Xue.

			—Hay muchas teorías. —Mei rodeó a Yu para situarse a su lado, observaba de manera analítica—. Aunque creo que, aparte de nutrirlo, lo principal debería ser despertar su consciencia.

			Yu se llevó la mano a la frente, desesperado.

			—¿Es que pensabas que iba a ser fácil? —se burló Xue.

			—Supongo que no —murmuró—. Despertarlo y darle yang… ¿Algo más?

			Un suspiro se escapó de entre sus apretados labios. Yu parecía agotado, los tres lo estaban. Los siete días se difuminaban a gran velocidad; se les acababa tanto el tiempo como las fuerzas.

			Xue les relató lo que había visto en el interior del palacio de Ciudad Fantasma, tratando de desentrañar el secreto de la Cámara de las Almas. Cualquier cosa que les valiera para arrojar un poco de luz a la oscuridad que se cernía sobre ellos.

			—Emanaba un fuerte yang… —siguió relatando Xue, procurando no saltarse el más mínimo detalle.

			Se quedó pensativo y tuvo un terrible presentimiento. Sacar de ahí a Lian le habían puesto fecha a su caducidad.

			—¿Qué más? Lo que sea… —le apresuró Mei.

			—¡La Sala del Olvido! —exclamó de pronto—. Los qilin en Ciudad Fantasma acompañan a cada alma en el último recuerdo. —Xue movía las manos muy deprisa, como si tuviera algo entre ellas—. Ellos pueden vivir la ensoñación de cada inmortal y ayudarlo a avanzar a su siguiente vida.

			Mei se quedó un instante pensativa antes de hablar:

			—Tiene sentido.

			—¿Lo tiene? ¿De verdad? —La voz de Yu tembló.

			—Claro. Debe haber alguna manera de conectar con el alma en el interior. Mi señora pensaba que esto era posible, aunque nunca tuvimos la oportunidad de probarlo.

			Xue sintió una gran presión en la boca del estómago.

			—Espera —pidió Yu, abrumado por el exceso de información, y señaló el frasco—. ¿Me estáis diciendo que se puede entrar aquí?

			—Según la teoría, sí. Y también salir.

			—Ahí lo tenéis. —Mei dio una palmada, alegre—. ¡Vamos a intentarlo! Yo puedo encargarme de rodearlo con yang para mantenerlo estable.

			—Entonces, ¿vamos a hacerlo? ¿Vamos a entrar? —Yu acarició el frasco a través de la tela, no se atrevía a tocarlo de manera directa.

			—Mi señora… ella… estará muy feliz de saber que sus suposiciones eran ciertas.

			—No te adelantes, todavía no sabemos cómo —gruñó Xue, negativo—. No creo que baste con tocarlo, yo lo he hecho un segundo al cogerlo y no ha pasado nada.

			—Puede que tengas que sostenerlo más tiempo o darle una descarga de yang —se aventuró Yu, recobrando la esperanza.

			—Es mucho suponer.

			—Hemos llegado hasta aquí —le reprendió el joven con seriedad—. Puede que sea una apuesta arriesgada, pero ¿qué perdemos?

			Xue lo miró de soslayo. Tuvo el impulso de arrebatarle el frasco para que las manos del demonio dejaran de adorarlo como una estatua sagrada. Sabía que a Yu no le quedaba nadie, aunque su situación era idéntica. De hecho, sospechaba incluso que su núcleo espiritual…

			—La conciencia de Lian está ahí dentro, solo hay que traerla de vuelta. Es muy posible que no sepa ni que ha muerto —repitió Mei. Tantos años al lado de la patriarca Xiangu la habían convertido en una experta—. Tiene que haber algo, un pequeño detalle que le haga reaccionar. El lazo que os une es fuerte; si alguien puede hacerlo, sois vosotros. Debéis lograr que renuncie a su ensoñación y quiera regresar a la realidad.

			—Pues estamos jodidos —murmuró Xue para sí mismo.

			Por lo que le explicaron las niñas, las almas quedaban atrapadas en un recuerdo feliz, que revivían una y otra vez; ¿cómo lograrían que Lian renunciara a aquello? Lo que podían ofrecerle era la vaga esperanza de volver a unir sus dos almas en un cuerpo que ni los Deva podían asegurar que siguiera en buen estado. Y, si tenían la suerte de que su plan funcionara, después ¿qué? Soltó un suspiro cargado de angustia.

			Yu se llevó las manos a la cabeza, seguramente tan desorientado y atemorizado como él.

			—Está bien, habrá que entrar para comprobarlo. —Yu sonó confiado.

			Sin embargo, el qilin tenía sus reservas. ¿Qué encontrarían dentro? ¿Enfrentar su recuerdo más feliz no era invadir su intimidad? Además, ¿cuál podría ser el detonante? Y, si lograban despertar a Lian, ¿cómo saldrían? La cabeza de Xue soltaba humo de tanto pensar y, a la vez, no podía permitirse el lujo de dudar.

			Yu tenía razón, algo poco habitual en él; habían llegado muy lejos, ¡más que cualquiera! No era momento de acobardarse.

			Levantó la mirada buscando el contacto con Yu; quería infundirle ánimos y decirle que confiaba en él. Estaba seguro de que ver a Lian, después de lo que pasó, sería duro, y más para el chaval. Pero este tenía otros planes:

			—Hazlo tú —anunció, y le entregó el paño donde estaba el frasco con la masa fluctuando en suspensión.

			Xue lo miró sin entender nada.

			—¿Qué…?

			—Quiero que entres tú —insistió con rotundidad—. Yo lo vi por última vez. —El joven carraspeó. Sus ojos reflejaban turbación y anhelo contenido—. Has estado más tiempo sin Lian, deberías ser tú. Además, vosotros compartisteis mucho tiempo juntos… Sabrás encontrar el modo de que reaccione. Yo… os espero aquí fuera.

			El temblor de las manos y la expectación en la mirada indicaban lo mucho que le costaba tomar aquella decisión y ceder. Xue lo agradeció, aunque no fue capaz de decirle nada. Tomó el frasco que el medio demonio tendía en su dirección y lo contempló.

			No se sentía en plena forma, al contrario, estaba hecho polvo. Sus reacciones eran más lentas y notaba que iba perdiendo el control sobre su yang.

			—¿Qué crees que…? —Yu se separó y pasó las manos por el cabello a la altura de la nuca—. Nada. No he dicho nada.

			ShenXian Yu acudía a la mente de los dos.

			Sin embargo, Xue ya había visto un pequeño destello cuando encontró el alma de Lian y su ensoñación divagaba hacia otros lares. El que antaño fuera su compañero de armas quedó relegado al pasado; se enfrentaban a una nueva versión de Lian. El Lian después de que Yulong Shizui irrumpiera en sus vidas.

			—No te preocupes. —Mei tomó asiento tras unas rocas y golpeó el lugar a su lado para que Xue la acompañara—. Vigilaré tus meridianos e intentaré serenar tu estado de ánimo.

			Retiró el trapo y miró el extraño fluido. Un ligero aroma a lotos invadió cada rincón de su mente. Reencontrarse con Lian era lo que más deseaba, aunque tenía que admitir que adentrarse en su memoria le aterraba. Solo rezaba por que él también formara parte de su retazo de felicidad.

			Sacudió los dedos en el aire y los acercó al bote de cristal, alzó la mirada y sus pupilas se clavaron en las de Yu. Después, cerró los párpados y dejó que la esencia de Lian lo envolviera. No sintió nada especial, aquello no funcionaba, hasta que algo tiró de él y su conciencia se sumergió en un océano negro.
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			El apartamento de Shanghái estaba tal y como lo recordaba; con el gran sofá, el ventanal detrás y la mesa de Lian a un lado. El olor a incienso se mezclaba con el de la cocina, a pesar de que ninguno de los dos era demasiado diestro en el arte culinario. El sonido lejano del tráfico, el del reloj y la ceniza de incensario al caer marcaba su propio ritmo. El ritmo de su día a día. Xue dio un par de pasos. El acogedor sol del atardecer se filtraba y pintaba la atmósfera de naranja.

			Su hogar.

			Sintió la mano invisible de la nostalgia atravesándole las costillas para estrujar su corazón y tuvo que contener las lágrimas que ya se acumulaban en el filo de sus ojos.

			¿Aquel era el escenario para el mejor recuerdo de Lian?

			En el momento de entrar al frasco, albergaba sus dudas. Temía lo que se fuera a encontrar, sin embargo, estaba emocionado, triste, aturdido, todo ello a la vez y de manera más intensa que nunca. Aquellos años, la vida en común que con esfuerzo construyeron, era su particular edén y también el de Lian.

			Xue más que nunca ansiaba que el inmortal despertara, abrazarlo y decirle que, para él, toda su felicidad también se recogía entre las mismas cuatro paredes y con la misma compañía…

			El ambiente se crispó y en un parpadeo los velos fueron apartados.

			—He llegado —anunció una aniñada voz.

			Xue no la reconoció de inmediato. Un joven Yulong Shizui apareció con el uniforme del Instituto Internacional Datong Shanghái y expresión aburrida.

			—Espera, ¿qué mierda…?

			El qilin se mordió la lengua en cuanto se dio cuenta de que tal vez no debía intervenir, pero su sorpresa fue máxima cuando se percató de que nadie podía verlo ni escucharlo, así que su blasfemia quedó flotando en el aire.

			—La cena está casi lista, lávate las manos.

			Xue se giró en el momento que Lian aparecía en escena. Perdió el aliento y, casi sin percatarse, dio un paso atrás.

			En medio de la estancia, secándose con el trapo, estaba Lian Hua. Llevaba el cabello más corto que en el mundo inmortal y vestía con unos simples pantalones de pinza beige y camisa azul celeste arremangada. Estaba allí, frente a él, se movía y hablaba. Xue se tragó las ganas de saltarle encima.

			—Lian… —se le escapó al hurón.

			El aludido observó el entorno y alzó una ceja como si algo no le encajara, no obstante, cuando su atención se posó de nuevo en el adolescente, su gesto se relajó y una sonrisa afloró a sus labios.

			A Xue ya no le gustaba aquella visión. Sintió la decepción —y los celos— picoteando debajo de su piel. ¿El mejor recuerdo de Lian era con Yu? ¡Inaceptable! De nuevo, tuvo la imperiosa necesidad de lanzarse a por el inmortal, pero esta vez para golpearlo por idiota. Aunque, en el fondo, entendió el lazo inquebrantable que los unía y la razón por la que el alma de Lian había elegido aquel momento para revivir.

			Decidió hacer una bola con los malos sentimientos para empujarla a lo más profundo de sus entrañas y, justo al hacerlo, la puerta del final del pasillo se abrió y un hurón albino, de no más de cuarenta centímetros de largo, apareció a toda velocidad por el pasillo.

			—Aparta, engendro —soltó el qilin de la ilusión al pasar entre las piernas de Yu, que, obediente, se dirigía al baño.

			—Hola a ti también, chinchilla de los cojones.

			Xue se vio desde fuera por primera vez, con el pelaje blanco impoluto y los ojos tan rojos como dos rubíes. En su forma animal brincó por encima de la mesa, estiró las piernas, aterrizó en el sofá y, antes de detenerse, encendió el televisor.

			«Mierda, soy monísimo».

			—Apaga eso, vamos a cenar —lo reprendió Lian, mientras llevaba platos de comida a la mesa.

			¡Sí! Él también formaba parte del mejor momento de Lian. Xue suspiró conmovido y, sobre todo, aliviado.

			—¿En serio? ¿Con esta cosa aquí? Tanto pestazo me quita el apetito —gruñó el hurón.

			—Xue, vale ya.

			La mirada de Lian, aunque severa, destilaba dulzura. El Xue humano sonrió. Recordaba a la perfección aquellos años, y si se paraba a pensarlo, a él también se le antojaba un tiempo feliz. Tal vez no mejor que cuando estaban los dos solos, sin embargo, tampoco estaba mal ser tres.

			La escena continuaba ante el qilin, pero sabía que el tiempo estaba en su contra y debía actuar. Nada más ver a Lian le había parecido que captó su presencia, aunque no bastó para hacerlo reaccionar. No obstante, al observarse a sí mismo, sentía un ligero tirón hacia la ilusión del hurón. Al fin y al cabo, según la teoría de la ensoñación, era una representación de él, tal vez con algún retazo de su propio yang. Como un fragmento de su alma o esencia de su energía. ¿Y si…?

			Xue, en un impulso, caminó a donde el pequeño —y precioso— hurón relamía sus patitas dispuesto a rendir cuentas con un bol de arroz. Tomó una profunda respiración y, después, alargó la mano para rozar el suave pelaje. Lo traspasó.

			Necesito de tres intentos y mucha concentración para lograr fundir su presencia espiritual con el holograma creado a través de los recuerdos de Lian.

			Al abrir los ojos, su perspectiva había cambiado. Su línea de visión era más baja y su rango de movimientos más limitado.

			—Las mascotas no deberían comer en la mesa —escuchó y, al girarse, pudo ver el rostro aniñado de Yu a un escaso palmo de su cara.

			«Joder, qué bajito es».

			—Dejad de pelear, por favor —pidió Lian en tono conciliador, sentándose frente a ellos.

			Sus gestos eran pausados y elegantes. Su respiración, tranquila y su mirada, serena. Tan diferente a la última vez que lo vio, con la piel fría y los labios amoratados, con el cuerpo lleno de heridas que su yang ya no pudo sanar.

			Sintió más que nunca la sensación de pérdida y todos los sentimientos que había acallado afloraron de golpe.

			Estaba ansioso. No sabía el tiempo que podría permanecer en el interior del tarro. De hecho, desde que entró tenía una extraña sensación, como si le costara trabajo acompasar los latidos de su corazón.

			—Xue, tienes mala cara —intervino el inmortal, que se levantó para agacharse a su lado y lo tocó.

			Xue se rindió a aquel contacto, a los dedos de Lian rastrillando su pelaje a lo largo de la espalda. La caricia logró que, al final, las emociones que con esfuerzo contenía se desbordaran. Los ojos se humedecieron, brillando con intensidad.

			En el instante en que quiso añadir más, Xue sintió como si un hilo arrastrara a su alma. Fue una sensación molesta y muy extraña. La fuerza le escaseaba y era imposible que equilibrara su yang. La visión se le nubló y, cuando quiso enfocar de nuevo, veía la escena desde fuera. Había sido escupido del cuerpo del hurón.

			—¡Mierda!

			No solo fue aquello, porque en el momento que quiso fundirse de vuelta con su yo animal, el rechazo se intensificó, hasta que no pudo soportarlo más.

			Separó los párpados con lentitud. Los azules ojos de Mei se clavaban en él con expresión preocupada. A Xue le costó reaccionar. Miró a su alrededor en busca de la mesa llena de comida, el ventanal, el incienso y Lian.

			No quedaba ni rastro de la escena; estaba de regreso en el inframundo, en la realidad entre Ciudad Fantasma y Ciudad Ya.

			—Xue, ¿te sientes bien? Parecía que estabas a punto de colapsar.

			La mariposa lo sujetaba con ternura, sus dedos rodeaban la muñeca con delicadeza y le infundían yang. A su lado, Yu lo miraba con la misma cara de inquietud, aunque sus ojos mostraban algo más: curiosidad.

			—¿Qué es lo que has visto? —apremió el joven—. ¿Cómo…? ¿Cómo está Lian? ¿Qué…?

			Yu se atragantó con su propia voz, que temblaba y le impedía hablar.

			—Lian está… —Xue parpadeó un par de veces para aclarar la visión—. Es mejor que tú mismo lo veas.


		


		
			Capítulo 15
Solo quería decir tu nombre

			Maldito ShenXian Yu.

			Maldito él y todos sus recuerdos.

			Yu lanzó una mirada inquisitiva, que Xue ignoró de manera deliberada. Estaba convencido de que era su yo anterior quien compartía el sueño del inmortal.

			—Antes debemos movernos —les azuzó Mei—. Aún nos persiguen y, si queremos salir de aquí para llegar a Ciudad Frontera de la Patriarca Xiangu, hay que acercarse más al filo de entrevelos. Solo en el resquicio entre realidades podremos escapar con sus pétalos.

			—Tardamos casi un día en llegar, no podemos…

			La qilin interrumpió la protesta de Yu con un dedo alzado.

			—No haremos el mismo recorrido —lo corrigió—. Con estar en el filo de entrevelos de Ciudad Fantasma bastará para que los pétalos de mi señora funcionen. La última vez usamos el entrevelos hacia el reino celestial, pero aquí no será necesario. Nos vale cualquier confluencia de realidades, aunque debemos aproximarnos más a su límite. Así que en pie.

			La mariposa tenía razón, debían avanzar. La luminaria que habían usado en entrevelos tras salir de Ciudad Frontera de la Patriarca Han no servía por la falta de yang en el aire. Cuanto más se alejaban del palacio de la Calamidad, el yin volvía a adueñarse del ambiente. Debían seguir el miasma a belladona que los guiaría hacia los límites del inframundo o acabarían perdidos en aquel laberinto, tal como sucedía en el filo de realidad del reino celestial.

			Además, ignoraba el tiempo que Lagartija sería capaz de entretener a Shao, o lo que tardarían en aliarse para ir en su contra; tampoco le sorprendería de esa sabandija traicionera.

			Yu tendió la mano en dirección al hurón y tiró de él para que se incorporara. Lo notó flojo, más pálido de lo habitual y una ligera capa de sudor perlaba su frente.

			—¿Puedes seguir?

			Estaba preocupado. Desde que se habían reencontrado el qilin no parecía él mismo; lo achacó al dispositivo de su muñeca que había limitado su yang y se convenció de que, cuando salieran del inframundo, todo volvería a la normalidad.

			—Por supuesto —respondió, con tono menos ofendido de lo habitual.

			—Entonces, vamos.

			A su lado, Mei no añadió más, y los tres iniciaron la marcha.

			El ambiente según se alejaban más del palacio era espeso y no favorecía para nada a los seres de yang, sin embargo, Yu se sentía genial, sobre todo desde que se liberó de los malditos grilletes espirituales. Sus meridianos fluían con normalidad, las heridas sanaban y sus sentidos se habían despejado. Solo les faltaba salir de la barrera.

			En realidad, se sentía invencible, salvo por una cosa: Lian.

			El alma del hombre al que amaba permanecía atrapada, reproduciendo un sueño que no era auténtico. Reencontrarse con él le producía un terror aciago, imposible de explicar. Tal vez fue esa misma cobardía la que le hizo ceder el primer encuentro a Xue y no por la amabilidad.

			¿Qué se le decía al hombre a quien le debía tanto?

			Toda su vida le pertenecía, tal vez las dos.

			El paisaje pasó de la desolación del incendio al vergel que hallaron nada más encaminarse a Ciudad Fantasma. Por suerte, las pocas criaturas con las que se cruzaron apenas supusieron una amenaza para ellos. Tan solo un par de seres se atrevieron a encararlos y le sirvieron a Yu para comprobar hasta dónde alcanzaba su recién recuperado poder. Con un solo chasquido era capaz de invocar sus llamas, así que enseguida se alejaban. Las plantas también aprendieron la lección y, aunque más de una siseaba o gruñía a su paso, no les molestaron más.

			Se acercaban al borde del entrevelos, más allá estaba la desolación de las afueras de Ciudad Ya. Por suerte, no volverían a cruzar la ciudad; suponía un alivio y un ahorro de tiempo.

			—Aquí está bien —propuso Mei, que observaba con cautela las sombras tras los árboles—. Es un buen lugar para volver a dar yang a Lian. No debemos estar lejos de la frontera de entrevelos, antes de cruzar al territorio de Yazi.

			Los dos hombres estuvieron de acuerdo.

			Xue fue el primero en dejarse caer al suelo, con la respiración trabajosa. Mei lo acompañó y Yu eligió un lugar más alejado. Se sentó apoyado en un machacado árbol; una macabra representación de madera, sin frutos ni hojas. Tan solo era un aglomerado oscuro que desprendía un ligero olor rancio.

			Su estómago comenzó a rugir tras horas sin digerir un bocado. Mientras que los qilin soportaban mejor las jornadas sin alimentarse, el cuerpo de Yu tenía parte mortal y, en consecuencia, exigía comida.

			—Mira en la bolsa —le dijo Xue a un par de metros de distancia.

			El otro obedeció, sabiendo que se refería a la bolsa sin fin. Al fondo encontró un par de bollos de carne, fríos, algo duros y no más grandes que su puño, pero que servirían para saciar su apetito.

			Masticó despacio y se concentró en su respiración, con los ojos cerrados. Necesitaba tranquilidad.

			Se moría de ganas de volver a ver a Lian. Durante el camino se convenció de que aceptaría el recuerdo que su alma hubiera elegido representar. Fuera con quien fuese. ¿Quién era él para reprocharle nada? Yu sacó el recipiente de su alma y lo observó.

			—¿Vas a hacerlo?

			Justo en el momento en que se disponía a tocarlo para darle una ligera descarga de yang, Mei apareció y se sentó justo al lado. La chica alargó la mano y Yu le cedió la suya; rodeó con los dedos su muñeca para controlarlo mientras perdía la consciencia. Aquel ligero roce, tan cálido y familiar, le recordó a Lian. Soltó un suspiro melancólico y se dio un pescozón mental, era idiota. El olor a lotos lo embriagó por completo.

			—Te estaremos esperando —se despidió Mei.

			Un hilo invisible tiró de él. El otro extremo del nudo que tenía atado en el corazón. La fuerza que conectaba sus almas, quizás desde mucho antes de que fueran Lian y Yu. Antes incluso de ser Lian y Shen.

			Parpadeó como si despertara de un largo descanso.

			No olía a la tierra mojada del arrozal. Ni al óxido de la sangre acumulada tras una larga batalla. Tampoco a la madera de la sala de meditación.

			Olía a palomitas.

			Se frotó los ojos para aclarar la visión porque pensó que sus sentidos le engañaban. Recostados en el sofá, como dos despojos cualquiera, estaba su yo de dieciséis años y, justo al lado, el pequeño hurón blanco.

			Había regresado a la época en que, sin saberlo, fue feliz.

			—¡Deja ya de cambiar de canal! —se quejó el Yu adolescente.

			—Vete a tu casa y podrás ver lo que quieras —soltó Xue, y de manera nada discreta apartó el bol de las palomitas, indicando que eran suyas.

			Recordaba aquella escena. Tal vez no esa en particular, pero sí era muy parecida a las muchas tardes que durante dos años pasó en el salón de la casa de su profesor; discutiendo con Xue y aprendiendo junto a Lian.

			Buscó con la mirada al inmortal, no había rastro de él. Desde que entró al sueño, notaba una extraña conexión con su yo adolescente, aunque antes de dirigirse a él, prefirió investigar por el apartamento.

			De la segunda puerta del pasillo se escuchaba de manera amortiguada la masculina voz que tan bien conocía. Dudó. Alargó la mano y la descendió.

			La habitación de Lian.

			En el tiempo que pasó allí había sido territorio prohibido. Solo entró en dos ocasiones y prefería apartar los motivos ocultos que siempre lo acompañaron en cada incursión. Que estúpido fue. En la mente del estudiante sentado en el sofá, mientras veía una película y comía aperitivos, seguían vivas las intenciones de matar.

			Matar a Lian.

			Y años después arriesgaba su vida por traerlo de vuelta.

			Había cometido muchos errores de los que se arrepentía, lo único que le quedaba era asumirlos y avanzar, con todas las consecuencias.

			La puerta del dormitorio se abrió y el corazón de Yu dio un brinco. No supo si de alegría, de miedo o de culpabilidad.

			Las palabras se le atascaron en la garganta y, a pesar de que intuía que no serían escuchadas, fue incapaz de hablar. No podía. Porque nada de lo que dijera estaría a la altura.

			—He pedido la cena —anunció Lian, alzando la voz en dirección al salón.

			El hombre se quedó parado. Por un instante sus ojos se encontraron y Yu tragó con dificultad. Separó los labios, dispuesto a pronunciar su nombre, cuando la figura retomó su camino y lo traspasó.

			No sintió ni un ligero cosquilleo.

			Giró sobre sí mismo, con la vista clavada en la espalda de Lian, borrosa por la humedad que apelmazaba sus pestañas.

			—Estás aquí… Estamos aquí —se corrigió, observando la escena.

			Si él hubiera tenido que elegir un lugar para pasar la eternidad, tal vez también habría sido uno de aquellos momentos. En el Shanghái de hacía más de tres años, Lian desconocía qué se escondía en su interior. Podía ser Shen, o tal vez no, lo cual no impidió al profesor acoger —y casi recoger— a su joven alumno. Enseñarle y guiarlo. Ser su referente. Mostrarle que podía llegar a ser alguien de valor y en quien confiar.

			Confianza que traicionó como el villano que era.

			No supo apreciar lo que tenía y por eso lo perdió.

			Yu era incapaz de apartar la mirada de Lian, de sus preciosos ojos de fénix, oscuros como una noche sin estrellas, que lo tenían subyugado. Verlo en movimiento fue un golpe extremadamente fuerte. Duro de soportar.

			Sin embargo, era hora de actuar.

			Debía hacerlo antes de que la cabeza se le fuera del todo en la ensoñación ajena.

			Fundió su presencia con la representación del Yu adolescente para hablar con libertad. Su visión descendió varios centímetros y el cascarón que ocupaba era más endeble, aunque bastante fibroso para su edad.

			Sentado en su mesa estaba Lian, con la nariz pegada a los libros y varios mechones escapando de su coleta. Corregía trabajos del instituto y Yu contuvo las ganas de burlarse de él. Ni en el sueño eterno dejaba de trabajar.

			—Lian… —Pronunciar el nombre en voz alta lo estremeció. Se quedó de pie, frente a la mesa, esperando que el otro hombre le prestara atención, más que eso, que lo viera, que lo reconociera.

			—¿Hum…? —musitó el inmortal, sin alzar la cabeza.

			—Nada. Solo quería decir tu nombre.

			—¿Por qué? —inquirió, divertido, y dejó a un lado el bolígrafo para observarlo—. ¿Tienes hambre? La cena llegará de un momento a otro.

			Yu negó con un rotundo gesto. Con los puños apretados y escondidos dentro del bolsillo del pantalón. Quería saltar a por él. Necesitaba abrazarlo, besarlo, quería comérselo por entero.

			—Solo… escúchame.

			Lian lo observó con creciente curiosidad.

			—¿Estás bien?

			—Te echaba de menos.

			Los ojos de Lian se entrecerraron, como si valorara qué fallaba en la ecuación.

			—Lian —vocalizó despacio—. ¿Recuerdas cuándo fue la última vez que saliste de casa?

			El aludido lo miró sin comprender, alzó la mano y, de manera delicada, se recolocó un mechón tras la oreja. Tenía que hacerle ver a Lian que aquello que estaba viviendo no era real, aunque para ello tuviera que hacerle daño.

			—Esta mañana he tenido clases.

			—¿Seguro? —insistió.

			Yu se inclinó hacia adelante en la mesa, apartando los exámenes y rotuladores de un manotazo.

			—¿A qué viene esto? —quiso saber Lian, con su habitual calma pendiendo de un hilo.

			—¿No notas nada raro? —repitió, con la mirada clavada en las confundidas pupilas del inmortal—. ¿No tienes pensamientos extraños? ¿Lagunas mentales? Como si el tiempo no fuera lineal y brincara o te faltaran partes importantes del día.

			—¡Lo que nos faltaba! —bramó el hurón, que se incorporó sobre sus dos patas traseras—. Aparte de apestoso, ¡se nos ha vuelto majareta!

			Yu intuía que no era el Xue de su memoria, sino la propia ensoñación de Lian peleando por mantener estable la ilusión. En nada lo detectarían como un intruso y lo expulsarían del tarro. Pero Yu no se iba a dar por vencido tan fácil.

			—Eres el hombre más inteligente que conozco —continuó el adolescente con alma adulta—. Eres consciente de que algo no va bien. Siempre atrapado en el piso, siempre con nosotros dos, sin día ni noche. ¿En qué mes estamos, Lian? ¿Ayer fue martes o miércoles?

			El inmortal lo miraba con la boca abierta. El desconcierto dio paso a la extrañeza, de ahí pasó a una asimilación y los engranajes de su cabeza, que tan bien trabajaban, comenzaron a girar sin control.

			Yu lo vio. El brillo en sus pupilas. La pizca de entendimiento. Una luz que se ensombreció al comprender lo que significaba. Todo lo que implicaba. Yu fue a consolarlo, pero su mano no llegó a tocarlo.

			El inframundo, con sus garras invisibles, lo reclamaba, y por más que se resistió, anhelando quedarse junto al inmortal, su cantidad de yang no le permitió más.

			Al abrir los ojos se encontró cara a cara con el Xue del presente. Albino, ojos rojos, rostro cansado y expresión molesta.

			—Eres un flojo —soltó el qilin, sin darle tiempo a recuperarse.

			—Cállate, chinchilla de los cojones.

			Xue le tendió la mano y Yu la aceptó para alzarse. Se sonrieron con complicidad.

			Estaba un poco mareado y, en su cabeza, tuvo que darle la razón al hurón. En mejores condiciones, habría podido alargar más su rato con Lian.

			—No entiendo el humor masculino —murmuró Mei—. En fin, tenemos que seguir, ¿listos?

			Los qilin se pusieron en marcha, a pesar de que a él le costó un poco más arrancar. Se le habían agarrotado todas las partes de su cuerpo, cada articulación y músculo. Si tropezara y cayera al suelo, ya no tendría fuerzas para levantarse. No podía más y, sin embargo, era incapaz de detenerse.

			Aceleró el paso para quedar a la altura de Xue.

			—Creo que casi está —confesó Yu.

			—¿Qué quieres decir? —lo interrogó el qilin, sin detener el paso.

			—Lian, creo que lo está entendiendo. Lo sabe. Si hubiera podido quedarme un poco más, tal vez…

			—Te falta yang —concluyó Mei sin miramientos—. Es mejor que un qilin se encargue. —Se giró a Yu y habló con sinceridad—. Sé de tus buenas intenciones, pero no es suficiente. Lian Hua necesitará más energía para despertar, y no yin precisamente.

			Yu lo aceptó. Le molestaba, por supuesto. Aun así, asumió que Xue se hiciera cargo de permanecer junto al inmortal para traerlo de vuelta. Tuvieron que hacer una nueva parada. Mei se encargaba en el exterior mientras Xue permanecía en el interior del bote. Al mismo tiempo, Yu montaba guardia; no podían olvidar el peligroso lugar en el que se encontraban.

			Llevaban horas caminando y debían de estar cerca de su destino, aunque la pregunta persistía: después, ¿qué?

			De vez en cuando, se permitía mirar atrás, esperando divisar a Lagartija. La última vez que estuvieron tanto tiempo separados Yu quedó KO, así que notaba la falta bajo su piel, el hueco en torno a su núcleo espiritual. Añoraba al bichejo; lo quisiera o no, formaba parte de él. No obstante, le preocupaba mucho más Xue.

			—¿Crees que está bien? —preguntó al acercarse a la pareja.

			El qilin estaba adormilado y, con el cuerpo laxo y en reposo, era evidente que algo le ocurría.

			—Está claro que no —soltó Mei, molesta—. Su energía no fluye de manera constante, hay nudos en sus meridianos y… —alzó la mirada para clavarla en él— sospecho que…

			En aquel instante Xue abrió los ojos de par en par. Con la vista perdida y la respiración entrecortada. Su frente estaba empapada de sudor y hasta Yu escuchaba los alocados latidos de su corazón.

			—Maldita sea, Yulong Shizui… —jadeó, con las pupilas dilatadas y expresión de terror—. Tienes que entrar. ¡Ya!


		


		
			Capítulo 16
¿Y si nos quedamos?

			La luz solar decaía en tonos tenues al otro lado de los grandes ventanales del apartamento de Shanghái, en el distrito de Huangpu. Ya no olía a comida y el incensario estaba vacío. 

			La vitalidad que había emanado la escena había desaparecido.

			No quedaba el resplandor hogareño, incluso sus representaciones dentro de la ensoñación no reaccionaban, inertes como muñecos sin pilas. La magia que sostenía la ilusión se desmoronaba, revelando una imagen cada vez más sombría de la tumba en la que el alma de Lian yacía atrapada.

			El inmortal se mantenía con la cabeza gacha.

			—Es un suplicio… —gimoteó el hombre, que llevó la mano al pecho—. Siento… Siento como si algo por dentro se desgarrara. No puedo soportarlo más… ¿Por qué duele tanto? —preguntó al vacío y, cuando alzó el rostro, gruesas lágrimas mojaban sus mejillas. Su expresión era terrible, preso de un gran sufrimiento. Atrapado, con total seguridad, en el instante de su muerte—. Me cuesta respirar.

			Yu tuvo un momento de duda.

			Solo quería que la angustia se disipara, que, al menos, pudiese estar en paz. Odiaba profundamente ver la mirada afligida del inmortal.

			A pesar de que su yang era escaso, Yu dejó que su esencia se filtrara y así, poco a poco, la respiración del inmortal, al principio tan entrecortada, se fue calmando.

			Tenía que actuar, aunque lo aterrara.

			Una cosa era hablar con Lian cuando este no recordaba nada de lo ocurrido; otra muy diferente, enfrentarse al hombre que había dado la vida por él.

			La vida.

			Por él, por un maldito demonio a quien jamás se le dio ni una simple muestra de cariño. De pronto, se veía abrumado por un amor tan profundo como el que el inmortal profesaba por él. No lo merecía, y jamás encontraría las palabras para ¿agradecérselo? ¿Cómo podía alguien dar las gracias por aquello?

			—¿Por qué no haces algo para que pueda verte?

			La voz de Lian lo cogió desprevenido. El hombre estaba de pie en medio del salón, con los dedos todavía aferrando las telas de la camisa a la altura del corazón y buscándolo con la mirada.

			«¿De qué me sorprendo? Es Lian». Tal vez notó las fluctuaciones en el ambiente o, al ser una escena creada a partir de su alma, intuyó que había alguien más. No le dio demasiadas vueltas. Yu golpeó la coronilla de su yo de dieciséis años, que levantó la cabeza con enfado.

			Un segundo después era él quien estaba en aquel cuerpo. Carraspeó nervioso. Se apoyó contra la pared para ayudarse a levantar y recolocó sus prendas. Lian lo observó sin decir nada y Yu se atrevió a devolverle la mirada.

			—Esto… Hola —murmuró, y pensó que tenían unos reencuentros de lo más peculiares.

			Aguardó una réplica que no llegó. Lian no apartaba la vista y, con las cejas finas y rectas, la expresión de dolor mutó a una de descontento. La conocía perfectamente, demasiadas veces le tocó contemplarla.

			—¿Lo siento? —probó el joven.

			La mano de Lian tembló cuando se obligó a descenderla.

			—¿Te das cuenta del desastre que habéis ocasionado? —murmuró. La voz le salía entrecortada y las mejillas brillaban con restos de humedad—. Xue y tú, cómo habéis podido, vosotros… Es un despropósito, una indecencia… Yulong Shizui. —Suspiró—. ¿Qué voy a hacer contigo?

			Yu alzó los hombros como única respuesta.

			Una tímida sonrisa se dibujó en su rostro y, sin ser plenamente consciente de ello, se lanzó a los brazos de Lian buscando el contacto, hundiendo su cara en el pecho del hombre para respirar su olor y su calor, que lo hacía casi real. Lo abrazó con tanta fuerza que sintió que podrían llegar a fundirse, dos almas convirtiéndose en una, siempre juntos. Sin separarse jamás.

			—Perdóname, yo… —balbuceó, y se dio cuenta de que lloraba—. Lo que pasó… Yo… Y ahora tú. Todo por mi culpa, Lian. Lo siento. ¿Te encuentras bien? ¿Te duele? —demandó, con la palma de la mano en el punto que la daga lo perforó hasta extraerle la última gota de yang.

			—Ya basta —exigió el inmortal, y lo tomó de los hombros para separarlo. Sus ojos también estaban húmedos, aunque su expresión se mantuvo serena—. Yu, no eres culpable de lo que pasó.

			—Eso no es verdad —dijo, secándose las lágrimas con un manotazo.

			—Claro que lo es. —Lian resopló—. Yu, mírame.

			El otro obedeció. No hizo falta que dijera más. Estaba seguro de cuáles serían sus siguientes palabras sin necesidad de que las pronunciara. Yu negó con ímpetu.

			—No voy a devolverte —aseguró con rotundidad.

			—Tienes que aceptar mi muerte.

			—¡Nunca!

			—Lo que has hecho es intolerable, Yu. Nadie debería siquiera pensar en esta posibilidad. Has roto el círculo natural de las almas, has puesto en riesgo todo por lo que siempre hemos peleado.

			—No me importa.

			—¡Cómo puede no importarte!

			Yu se sacudió de Lian, que todavía lo aferraba de los brazos. Bajó la mirada y cerró los puños. Le dolía la mandíbula de apretarla. Lian dio un paso en su dirección y de nuevo se vio forzado a levantar la cabeza para encararlo. Maldito cuerpo adolescente.

			—¡Esto no es justo! —exclamó, furibundo—. ¡No lo es! ¡Tú no debiste morir! Si tan importante era que no se rompiera el equilibrio, debí haber muerto yo.

			—Yu… Por los Deva, no puedo discutir contigo de este modo —soltó.

			El medio demonio no entendió a qué se refería hasta que sintió una tenue energía envolviéndolo. Cerró los ojos por su intensidad y, al volver a abrirlos, no solo su ropa había cambiado, él por completo lo había hecho. Podía mirar a Lian de igual a igual. Su cabello era un poco más largo, al pasar los dedos comprobó que estaba tal como se lo había cortado durante aquel arrebato para diferenciarse de Shen, en una de las habitaciones del palacio de Xiangu. Vestía con la misma sudadera roja y los vaqueros negros desgastados que se puso en el momento en que decidió acompañar a Lian a Ciudad Ya. De eso hacía tan solo unas semanas, aunque se sintiera como una vida entera.

			Yu se analizó a sí mismo y después se dirigió al inmortal.

			—Me estás imaginando más bajito —comentó, al quedar cara a cara—. Que yo sepa, te saco más de media cabeza.

			—De eso nada —repuso Lian.

			Ambos se observaron sin pestañear. Con el miedo a que el instante se desvaneciera si apartaban un solo segundo la mirada.

			Yu no era estúpido; desde el principio, sabía que Lian se opondría. Pero no importaba, lo convencería. No podía ser tan complicado, ¿no? Era evidente que Lian no se lo pondría fácil.

			—No eres consciente de lo que has hecho.

			—Salvarte —afirmó con convicción.

			—Yu, no estamos por encima del orden natural del universo.

			—Tú sí —aseguró el joven, como si fuera lo más lógico.

			—El mundo…

			—Que le den, a la mierda el mundo si no estás en él. ¿No lo entiendes, Lian? Cuando… pasó, enloquecí. He matado y lo volvería a hacer sin dudar. Patriarcas, inmortales o demonios, ¡me da igual! —En su boca surgió una sonrisa que no llegó a sus ojos—. Soy el malo, ¿recuerdas? Soy capaz de sacrificarlos a todos por ti.

			—Esto no está bien…

			—¡Lo que no está bien es que se atrevan a quitarme lo que es mío!

			Actuó por impulso. La rabia que arañaba sus entrañas lo empujó hasta acorralar a Lian contra la pared del salón. La respiración de ambos era agitada y Yu posó las manos en la lisa superficie, a cada lado del inmortal, que lo miraba con un brillo desafiante en las pupilas. Aquello le excitó, pero había más, mucho más. Sentía que las partículas entre sus cuerpos vibraban, atentos a cualquier cambio, con la anticipación en el paladar.

			Yu se inclinó, dispuesto a devorar la esencia del hombre por el que atravesaría las puertas del infierno las veces que hiciera falta. Sin embargo, cuando notó el cálido aliento sobre los labios, se detuvo.

			—Te necesito —ronroneó pegado a él—. Por favor, baobei, regresa conmigo. Con nosotros.

			—¡Maldita sea, Yu! —exclamó de improviso el inmortal, turbado y con los puños en el pecho del otro, para intentar separarse, sin éxito—. No podemos hacerlo, nadie aceptaría tal aberración.

			—Entonces, quedémonos aquí —propuso el joven. Su nariz rozó la mejilla del hombre, que se estremeció bajo su tacto—. Vivamos una eternidad juntos, dentro de esta habitación. No me importa dónde, solo me importa estar contigo.

			—Es un mundo minúsculo —repuso Lian, al que sin querer se le escapó una pequeña sonrisa ante lo infantil de la idea.

			—Pero es nuestro. Además, tampoco hay demasiadas alternativas —continuó Yu, y, a duras penas, se separó lo justo para sostenerle la mirada mientras reflexionaba en sus siguientes palabras—. No puedes regresar a Ciudad Fantasma —le confirmó—. Ni reencarnar.

			—Ya veo…

			—A los dos se nos niega otra oportunidad, por eso te pido que aprovechemos esta. —Yu lo apretó contra su pecho; sabía que su siguiente declaración podía traer consecuencias—. Ciudad Qiu cayó, el equilibrio pende de un hilo, así que hacen falta dos nuevos gobernantes en sus ciudades, a cada lado del plano. He prometido hacerme cargo de la Ciudad Vacía, yo seré su nuevo Hijo del Dragón.

			—¿Qué? ¡No! —Lian se sacudió entre sus brazos, pero Yu lo retuvo, incapaz de separarse.

			—Lo siento, era la única manera. —Tragó saliva.

			—No puedo creer que los patriarcas hayan accedido a esto, ¡es una locura! Es un riesgo demasiado grande. Además, tú eres medio humano.

			—También tengo una mitad demonio.

			—Esa ciudad está infestada de demonios salvajes, habrá que imponer orden, pelear…

			—Conozco los riesgos, y no me importa asumirlos. Además, la única vía para que aceptaran llegar a ti es para solucionar el caos de las grietas. Zongli murió, Qiniu está desaparecido… La única manera de recuperar el control es cumpliendo el propósito de Quexi y ocupar su trono. —Yu vio cómo Lian contuvo la respiración—. Tú gobernarás en la ciudad frontera, yo estaré en el inframundo, ¿qué mejor forma de hacer que todo regrese a la normalidad con un demonio y un inmortal cooperando entre ellos? Piensa en Xiangu y Bihan, en lo que podemos hacer, en lo que podríamos cambiar y mejorar.

			—Yu… ¿Cuándo has crecido tanto?

			Sus miradas se encontraron, con chispas de determinación. Lo que habían hecho era imperdonable para los inmortales, no así para los de su otra raza. Era un demonio, no claudicaría ni se arrepentiría, mucho menos pediría perdón. ¿Acaso alguien se disculpó con él en el pasado? ¿Por sacarlo del ciclo de la reencarnación? ¿Por insuflarlo de yin? ¿Por abandonarlo en otro plano, con otra gente? ¿Por la ejecución, la traición, por las innumerables heridas? Nadie.

			Tan solo estaba recuperando lo que jamás le debieron quitar.

			—¿Dónde está mi cuerpo?

			La pregunta de Lian salió de sus labios de manera calmada, pero las entrañas del medio demonio se agitaron. Tal vez por la pequeña luz que vislumbró en los ojos de Lian: aceptación.

			—Xiangu vela por él, nos estamos dirigiendo a su palacio.

			Lian asintió y, con el gesto, uno de sus mechones cayó. Yu se lo apartó con delicadeza detrás de la oreja.

			—Lograremos hacer que funcione —prometió. Se inclinó y sus frentes se tocaron—. Y si te es más fácil, puedes pensar que no lo haces por nosotros, justifícate diciendo que es por la estabilidad de los tres reinos.

			Yu apretó los labios, pues lo que realmente quería escuchar era que estaba dispuesto a todo con tal de estar a su lado.

			—¿Cómo lo haremos? —titubeó Lian, tan poco común en él—. No hay técnicas conocidas ni métodos… Tal vez esto ni siquiera esté pasando de verdad.

			Lo iba a perder. Si no actuaba con rapidez, Yu estaba convencido de que la mente del inmortal colapsaría. Enmarcó su rostro con mimo y posó el pulgar en sus labios. Su mirada osciló de los oscuros ojos de fénix a su boca.

			—Lian, no hay nada más real que yo.

			El beso al principio apenas fue un roce, un latido a través de la piel sonrosada que respondía en un suave eco al otro. Presionó con ternura, recordando cada centímetro que había recorrido su lengua cuando sus cuerpos eran más que pura energía. Fue un gesto de adoración, una reverencia, una petición silenciosa. «Confía en mí —decía—. Cree como yo creo en ti», insistió.

			—No hay nada que desee más —murmuró el inmortal al separarse, con los párpados aún cerrados y la respiración acelerada—. Después de lo que hemos pasado… Sé que es egoísta, pero no puedo aceptar que el tiempo contigo sea menos que la eternidad.

			Yu sonrió como un bobo. Poco le duró la alegría.

			—Solo habrá una oportunidad —afirmó más que preguntar Lian, apartando la vista—. Si no sale bien…

			Siguió su mirada y entendió sus palabras. El caos se estaba adueñando del mundo en el tarro. El apartamento era un baile de sombras, con los muebles descolocados, puertas de habitaciones que no deberían estar ahí y paredes que se ondulaban. La representación de Xue rodaba en el suelo y chasqueaba, igual que el fallo en un ordenador.

			Se negaba que aquella fuera la última vez que hablaran y se tocaran. Su yang flaqueó y los bordes de su propio cuerpo se desdibujaron. Una punzada le atravesó el pecho. Se le agotaba el tiempo.

			—Te quiero, Yulong Shizui —dijo Lian, que le rodeó el cuello y ocultó el rostro debajo de su oreja—. Pase lo que pase, siempre te querré. No lo olvides.

			Yu notó la vibración que le advertía de su inminente salida del bote. Luchó por quedarse en el abrazo del inmortal, por aspirar su perfume a lotos, que lo inundara y jamás lo abandonara. Porque lo perdió una vez y entonces desató un poder desconocido entre los suyos. Una ciudad se desmoronó, la grieta se tambaleó y los tambores de guerra resonaron. Si se lo arrebatan por segunda vez, su respuesta sería un absoluto cataclismo.


		


		
			Capítulo 17
Bienvenido, baobei 

			—No se despierta.

			—Pues pégale más fuerte, ¡tenemos que irnos de aquí!

			Mei abofeteó a Yu, sin que este reaccionara. El joven se aferraba al bote del alma de Lian como si fuera un salvavidas en mitad del océano. Hacía rato que tendría que haber vuelto con ellos, pero seguía atrapado en la ensoñación con el inmortal. «Y en el peor momento, por supuesto», pensó Xue.

			A pesar de haber cruzado la zona más peligrosa del bosque que rodeaba el palacio de la Calamidad, la presencia de su ayudante se hacía cada vez más molesta. Era como un zumbido de yin que vibraba en el tímpano. Si se quedaban en el mismo lugar por más tiempo, sin duda los alcanzaría.

			—Mierda, vamos a levantarlo y…

			—¡No! —lo detuvo Mei.

			Yu debía seguir unido al alma de Lian, e ignoraban cómo regresaría si lo forzaban a ello. No había teorías claras sobre lo que sucedía en aquel trance porque era la primera vez que se encontraban con semejante situación. Para empezar, que un demonio pudiese fundir su conciencia con un ser de yang era inaudito. Aunque con Yulong Shizui siempre ocurría lo imposible, sin duda era un lo-que-fuera especial.

			Xue dio un par de zancadas furiosas, con los dedos enredados en la raíz de su blanco —y muy despeinado— cabello. Destensó los brazos y miró fijamente el rostro relajado del otro. Como no se pusieran en marcha de inmediato, serían carne de carroñeros.

			Resopló una, dos veces. Cerró el puño y apuntó.

			—Más te vale despertarte, maldito demonio, no pienso morir en el inframundo por tu culpa.

			Lanzó un puñetazo que no llegó a su objetivo. Yu lo cazó por la muñeca a escasos centímetros de su nariz.

			—Y no lo harás, chinchilla desconfiada.

			Xue iba a sonreír aliviado, pero no había tiempo.

			—Habla mientras corremos, casi nos tienen —lo apremió, y guardó el tarro con el alma de Lian en la bolsa sin fin.

			Los tres actuaron al unísono. Incluso cuando las fuerzas de Yu flaquearon y tropezó, lo levantaron entre los dos qilin, no sin esfuerzo. Los tres estaban al límite, forzando a sus piernas a seguir moviéndose y a no desfallecer. Además, Xue percibía los enredos en su interior y cómo la energía se estancaba.

			—¿Lian también te ha regañado? —inquirió el hurón para dejar de pensar en los problemas de su núcleo.

			—Lo sabías —lo acusó el otro sin resquemor.

			—Claro, recuperó la consciencia mientras estaba con él. Apenas escapé de la bronca para meterte dentro. ¿Cómo está?

			Yu hizo una pausa.

			—Es Lian.

			Se miraron y compartieron una sonrisa cómplice. Lian podía con todo y, con los dos de su lado, superaría cualquier bache. Incluso la muerte.

			Corrían hacia el límite de la barrera de entrevelos de Ciudad Fantasma, cada vez más cerca. La mezcla de realidades entre mundos se veía como una línea difuminada en el horizonte, idéntica a la que separaba Ciudad Ya del reino celestial.

			—Es ahí.

			Tomaron los pétalos del tesoro espiritual que la patriarca Xiangu les entregó antes de cruzar entrevelos y habían guardado en el bolsillo sin fin. Tras ellos, se escuchaba lo que sería un grupo de reconocimiento, formado por criaturas mezcla de perros y demonios. Gruñían y babeaban, olfateando a su presa.

			—Mierda, mierda, mierda…

			Acababan de escapar por los pelos de Shao ¿y serían atrapados por una avanzadilla? En otras circunstancias no le preocuparía, contaban con un demonio tan poderoso como para exterminar a un ejército entero. Sin embargo, y dado el agotamiento, Yu más que un chucho rabioso era como un caniche que ni ladraba.

			—Cogedme la mano —ordenó Mei con una serenidad que daba miedo. Su coleta estaba medio deshecha y las prendas se habían roto y manchado de fluidos de plantas, pero su actitud era la de una guerrera—. Yo os protegeré.

			Xue alzó los ojos a su compañera, desbordando admiración.

			Cuánto la quería.

			El regusto amargo del pétalo pasó rápido y la sensación de yang ajeno insuflando sus meridianos lo aturdió un instante. Xue boqueó, de repente incapaz de asimilar tal cantidad de energía. Se habría quedado en el camino si no fuera por el firme tirón de Mei guiándolo hacia el otro lado, cruzando los velos con él.

			Una repentina oscuridad los rodeó, que dio paso a intensos haces de luz que fueron dibujando un nuevo plano. Otro reino. Un lugar seguro.

			O eso creían.

			No era la primera vez que Xue viajaba de una grieta a otra, pero el demacrado estado en el que se encontraba le afectó y las náuseas se arremolinaron en su estómago, a punto de vomitar. Se enderezó con esfuerzo, no podría reírse del medio humano si flaqueaba antes que él.

			Para cuando abrió los ojos, se encontraban en el interior del palacio de la patriarca Xiangu. Un suave atardecer se colaba por los amplios ventanales del pasillo y el aroma de las flores de cerezo llegaba a través de los patios interiores de estilo japonés.

			Xue miró al exterior, con el pánico anclado a sus ojos rojos.

			Había contado bien, ¿no? Los siete días todavía no se habían agotado. Pero, en cuanto el sol se ocultara, el tiempo terminaría y ningún hechizo lograría traer de regreso a Lian Hua.

			Abrió la boca para preguntar dónde estaba la patriarca cuando la mariposa lo silenció con su mano. Yu, con la cabeza aún descolocada, siguió sus movimientos, extrañado. Ella los guio por el pasillo, caminando con sigilo y sin cruzarse con los qilin que servían a la gobernante de Ciudad Frontera de la Patriarca Xiangu. ¿Qué estaba sucediendo?

			—¡Debes entregárnoslo!

			La potente voz rompió la calma del pasillo. Provenía de una sala con la puerta entreabierta, de donde emanaba un fuerte aroma a cerezos. Mei lanzó una fugaz mirada y los empujó para que se alejaran. Xue reconoció al patriarca Zhang. El anciano en apariencia inofensivo que se mostró más a favor de ejecutar a Yu que de tratar de salvar a Lian. ¿Qué hacía en el palacio?

			—Sabemos que lo ocultas, Xiangu —continuó—. Lo apropiado es que nos lo des para hacerle una autopsia como es debido y dilucidar si el demonio que arrestamos fue el verdadero culpable de su muerte. Su destino es la plataforma de ejecución, ya lo sabes.

			Incluso a través de la pared, el hombre desprendía un humor nefasto. Además, no estaba solo.

			—Tampoco hay que precipitarse; antes hay localizar al fugado y confirmar las pruebas, por eso he venido.

			La otra persona era nueva. Por la energía que desprendía, era otro patriarca, ¿uno que no estuvo en la reunión de Ciudad Frontera de la Patriarca Han? Xue intentó escuchar más de la conversación, pero Mei tiró de él. Al final, dejaron a los tres patriarcas y se adentraron en el pasillo, hacia rincones donde no llegaba la luz y con una puerta que daba a unas estrechas escaleras.

			Solo cuando estuvieron a varios metros de distancia, la qilin se atrevió a hablar, como si hubiera estado conteniendo la respiración.

			—Noté la fuerte cantidad de yang en cuanto saltamos aquí, por lo que en el último momento cambié el destino y hemos aparecido en el pasillo —empezó, al tiempo que bajaban a toda prisa los escalones—. La idea era que Xiangu nos llevara a la sala para realizar el ritual, pero no creo que pueda. Ella nos ganará tiempo, porque dudo que lográramos convencer a los patriarcas tan fácilmente. Menos mal que usé la energía justa para cruzar los velos o nos habrían detectado enseguida…

			La mariposa continuó murmurando mientras descendían por las interminables escaleras. Tanto el resto de qilin como los sirvientes no tenían autorización para ir por aquel lugar. Xue podía notar que traspasaban invisibles escudos de seguridad. Seguramente se desactivarían en cuanto detectaban la presencia de Mei, o ya habría saltado alguna alarma.

			—¿Dónde…?

			—Shhh.

			La qilin hizo callar a Yu con un solo gesto. No hizo falta más, sobre todo cuando captaron un sutil aroma floral: cerezos, lotos y… algo más.

			El pasillo se adentraba en las profundidades del palacio y la roca irregular de la pared indicaba que estarían muy por debajo del edificio. Las lámparas de yang se dispersaban e iluminaban en dorado el camino, suelo blanco que se pintaba de naranja por la luz artificial.

			Xue notaba el corazón a cien; si se concentraba, podría ir al unísono de Yu, también acelerado. El miedo por no llegar a tiempo dio alas a sus pies. ¿A qué altura estaría el sol? ¿Aún tendrían alguna hora? ¿Algunos minutos? El sudor y la suciedad del viaje se pegaban a sus prendas, haciendo cada vez más pesadas sus zancadas. No se permitió pensar en los «y si». Un simple titubeo haría tambalear su mente. Sabía que Yu se sentía igual.

			Al final del pasillo aguardaba una puerta sin goznes ni manilla, tan solo una superficie de madera oscura que chocaba con la piedra caliza de su alrededor. Mei se detuvo ante ella y aspiró despacio. Cerró los ojos, extendió la mano y murmuró las palabras que servían de llave. La puerta desapareció y el perfume dulce, casi empalagoso, fue abrumador.

			—Mi señora compartió conmigo las indicaciones. Pensé que estaríamos juntas, lo habría hecho más fácil. Si no me hubiera escapado, tal vez… Pero tendremos que ser nosotros tres.

			Adiós a los preparativos, el análisis calmado y la inminente emoción. Xue notaba un reloj de arena en su interior con los granos a punto de escurrirse al montón del fondo. Yu fue el primero en entrar, se paró un instante, pero avanzó sin miedo.

			El lugar que se extendía ante ellos era circular, tan grande que podría albergar cuatro salas de subastas de Ciudad Ya. En el centro desde la distancia se observaba una amalgama en rojo, que al acercarse comprobaron que eran plantas. Flores del infierno, o flor entre dos orillas. Eran de un intenso tono carmesí, con pétalos de márgenes ondulados, como las orquídeas, y con hebras alargadas al techo.

			En el centro, con una sencilla túnica blanca y las manos en el regazo, reposaba el cuerpo sin vida de Lian Hua. Su piel pálida chocaba con su cabello negro que enmarcaba un rostro sereno, con los párpados cerrados y los labios rectos, violetas.

			Xue contuvo las ganas de llorar. Era la primera vez que contemplaba el cadáver, completamente limpio y preparado para un ritual funerario. Sin embargo, lo que ellos estaban a punto de hacer iba contra toda norma establecida. Otra más que sumar a su cada vez más larga lista de delitos imperdonables.

			—¿Por qué flores? —quiso saber Yu. Logró con bastante entereza que su voz saliera sin vacilación—. ¿No son para ayudar a los muertos a cruzar al más allá?

			—Estas no —respondió enseguida Mei, que se movía con fluidez entre ellos y miraba el suelo con el ceño fruncido—. Sirven para conservar su esencia. Están imbuidas con el yang de la patriarca Xiangu, igual que los pétalos de cerezo de su tesoro espiritual. Con suerte, en estos días habrán sanado sus meridianos y el núcleo espiritual se habrá recompuesto. O gran parte de él.

			Yu asintió, aunque seguramente habría entendido la mitad de la información. Su mirada estaba ausente, perdida en la persona que ocupaba el centro de la ofrenda floral. Xue siguió sus ojos lo justo para ver qué llamaba tanto su atención: era un amuleto de jade. Le sonaba de haberlo visto en la ciudad frontera, también lo había portado Yu en otras ocasiones. Se suponía que era un cascabel para viajar entre reinos, era evidente que su poder se había agotado. ¿Por qué lo tendría Lian entre sus manos inertes?

			Mei estaba agitada. Lanzaba furtivas miradas a la puerta que acababan de cruzar, tal vez esperando ver aparecer a la patriarca.

			—Esto no debería haber sido así —se quejó Mei—. Necesitamos una gran cantidad de yang. Si estuviera mi señora…

			—No hay tiempo —urgió Yu, y se dirigió a Xue—. Tendremos que ser nosotros.

			Un escalofrío recorrió de arriba abajo al qilin. Hablaban de realizar una técnica prohibida, algo que nadie había hecho jamás, al menos que él supiera. El miedo se filtró a cada fibra de su cuerpo, contagiada de aquella sensación.

			—Podemos —dijo Yu con convicción—. Ya hemos llegado hasta aquí.

			—Venid, ahora mismo —ordenó Mei, tajante.

			Ellos obedecieron, aturdidos por el fuerte olor, la presencia de Lian y el desconocimiento del hechizo.

			—Mirad, los símbolos están dibujados, son obra de la patriarca y Bihan. Lo que tenemos que hacer es activarlos.

			Hablaba con rapidez. Alrededor de Lian había escrito un conjuro en un círculo que recordaba a un acortamiento de distancia, con trazos quemados en la superficie y otros con pinceladas de polen. Lo más delicado de aquella técnica era su preparación; por suerte, la Patriarca y el Hijo del Dragón se habían adelantado a ello. Señaló dónde debían colocarse.

			—Yu, ¿recuerdas cuando activaste el portal a Ciudad Qiu? —continuó la mujer—. Usaste yin. Aquí debemos mezclarlo con yang. Parece sencillo, pero es un proceso extremadamente complicado. Las dos energías tienen que confluir con la misma intensidad. Solo así podremos abrir la puerta que conecta las dos almas de Lian, la divina y la racional, y mantenerla para que se unan. ¿Lo entendéis? Hacen falta un ser de yin y uno de yang que puedan complementarse.

			Ambos hombres se dedicaron una significativa mirada.

			—Jugamos con la ventaja de que Lian está dispuesto a regresar, eso nos facilita las cosas, pero tenemos que activar el conjunto para que pueda cruzar. Necesito vuestra energía —añadió.

			«¿Más energía?». Xue ahogó el quejido. Notaba los músculos agarrotados y solo la esperanza de recuperar a Lian le daba fuerzas para seguir en pie. De todas formas, se arrodilló donde Mei le indicó, extendió los brazos y se concentró. A su lado, Yu tomó la misma postura, con la vista clavada en el centro de la cama de flores del infierno. Sus ojos bicolor brillaron y la marca de su frente prendió como una sutil llama. Poco a poco, el aroma de la belladona se fue superponiendo al de los cerezos.

			A Xue le temblaban los brazos y gotas de sudor se acumularon en su frente. Buscó en su interior, en su núcleo espiritual, el origen del poder que lo había convertido en el qilin excepcional que era. Nada.

			Un latigazo de hielo azotó su espinazo. Estaba asustado. Peor. Aterrorizado.

			Su yang se había evaporado.

			Imaginaba que las consecuencias de la Cámara de las Almas no tardarían en aparecer, aunque no tan rápido. No en un momento tan crucial.

			Apretó la mandíbula. ¿Qué iba a hacer? Justo cuando más falta hacía, su cuerpo no respondía. Abrió los ojos, que se encontraron con los azules de Mei. Como en otras ocasiones, la mariposa captó que algo no iba bien y se puso a su lado. Su cuerpo no emanaba el suficiente yang para activar el hechizo. Sabía que le exigiría una explicación, ¿qué qilin tan adiestrado se quedaba sin su núcleo de un día para otro? Pero no era el momento.

			En su infinita comprensión, la mariposa acarició el brazo de Xue para infundirle ánimos y lo instó a que abandonara la formación. El yin del medio demonio ya fluía a su alrededor, debían aplacarlo con yang y que ambas esencias se mezclaran.

			Sin una pizca de cobardía, Mei ocupó su lugar y le dijo que sacara el tarro que había robado de Ciudad Fantasma.

			La amalgama que flotaba en el interior se había quedado quieta, expectante, y emitía una suave luz, como si contestara a una misteriosa llamada. Tal vez a la presencia de su propio cuerpo.

			Dos eran las almas que construían el ser. El alma racional, atada al cuerpo y que en siete días se desvanecía para ser uno con el universo, tal como lo hacían la carne y los huesos. El alma divina, por otra parte, se componía de yin y yang; requería de ambos para seguir creciendo de una vida a otra, morir, descansar en manos de la Calamidad, reencarnar y acumular más yang. Un círculo eterno que transformaba a criaturas como Lian Hua en extraordinarias.

			—Hazlo.

			La voz de Mei fue un susurro que resonó en la sala circular. Xue lo hizo y observó, nervioso. El fluido seguía inmóvil, aunque, si se fijaba con atención, percibía un tímido latido. Su resplandor se intensificó, a la vez que las flores emitían destellos escarlata. Un vapor que desprendía olor a lotos empezó a salir del tarro, igual que el humo del incienso, en finas hebras que se juntaron, giraron y danzaron en el aire, atraídas hacia el inmortal.

			De fondo se escuchaba a Mei murmurar, con los ojos cerrados, mientras Yu, que destilaba puro yin, observaba con estupor. Su mirada iba de la qilin al alma divina, que se aproximó al pecho de Lian y se quedó suspendida unos segundos. Los labios de Yu pronunciaron un mudo «Vamos, por favor». Una plegaria que la vaporosa energía pareció escuchar y, de golpe, se introdujo en el cuerpo.

			Xue notaba la densidad de las dos energías; cómo ambos, tanto Mei como Yu, se esforzaban por acompasarse, por no sobreponerse el uno al otro, en una sintonía extraordinaria y muy difícil de lograr.

			Un pesado silencio se impuso. Los tenues haces de luz de las flores se apagaron de golpe, sumergiéndolos en la oscuridad. Los olores de cerezo y belladona se sofocaron, arrastrados por una repentina ráfaga de aire. El cabello y las túnicas de los tres se agitaron mientras permanecían quietos como estatuas, a la espera. Rezando a los Deva. Un segundo. Dos. Aguardarían los que hicieran falta. Porque lo habían conseguido, ¿verdad? Lo hicieron. Tenía que dar resultado, ¡el mundo dependía de ello! Lian tenía que despertar. Entonces, ¿por qué no lo hacía?

			¿Por qué seguía quieto?

			¿Por qué no respiraba?

			Un grave quejido escapó de la garganta de Yu. Los qilin sabían que la paciencia no era una de sus virtudes, así que no tendrían que haberse sorprendido de ver al joven enderezarse y abalanzarse sobre el cuerpo inerte.

			—¡Levántate! —rugió, y lo agarró para zarandearlo—. ¡Abre los ojos! ¡Vamos!

			Con lo violento que era, podía estropear el proceso. Cuando Mei y Xue se acercaron con intención de apartarlo, una oleada de yin los detuvo y el hurón, con las fuerzas bajo mínimos, acabó de rodillas en el suelo.

			—Tienes que despertar, tienes que… —Los gritos de Yu se transformaron en ahogados sollozos. Ante ellos, el renacido como Hijo del Dragón se derrumbó. Se abrazó a Lian y ocultó el rostro en sus impolutas prendas—. Por favor, regresa a mí, por favor, por favor…

			Xue notó que las lágrimas se le agolpaban. ¿En serio aquello era todo? ¿El esfuerzo en viajar al inframundo, ser subastado, entregado a la Calamidad y perdido su núcleo espiritual se reducía a que no habían llegado a tiempo? No podía ser. Se negaba. Era imposible.

			Su mirada carmesí se quedó anclada a las manos inmóviles del inmortal.

			«Otra vez no».

			Agachó la cabeza, incapaz de seguir contemplando la escena de un hombre que lo había perdido todo, pues era el eco de su propio reflejo. El dolor y el cansancio horadaron en sus entrañas. Tal vez, desmayarse no era un mal plan.

			Sin embargo, el gemido de exclamación que soltó Mei a su lado le hizo alzar el rostro.

			La mano pálida, con los delicados y largos dedos que tan bien conocía, acariciaba con mimo la coronilla de Yu, que se sacudía pegado a él.

			—Estoy aquí —susurró con tono áspero y apenas audible, con las cuerdas vocales aún dañadas—. Estoy con vosotros.

			Lian Hua miró hacia Xue, con sus oscuros y amables ojos de fénix, aquellos que pensó que no volvería a ver, fijos en él.

			El alivio, la alegría y la emoción se agitaron en su pecho como un millar de pajarillos.

			—Bienvenido —logró decir con una gran sonrisa, que el inmortal le devolvió de manera más tenue.

			Esta vez sí, la mente del qilin llegó al límite y su conciencia se desvaneció. No sin antes escuchar pasos acelerados y sentir la impresionante presencia de varios inmortales poderosos. Hubo un revuelo de advertencias, juramentos y amenazas.

			Y una voz, la que intuía que era de un patriarca, pero no había podido reconocer en la planta superior, que, con un toque de admiración, los hizo callar a todos.

			—Sin duda, estamos ante un milagro.


		


		
			Capítulo 18
Nuevo despertar

			Había sido un largo sueño.

			Lian no sabía cuándo se quedó dormido, pero en su descanso lo asaltaron flashes de viejos recuerdos: el apartamento de Shanghái, el instituto, el momento en que lo conoció. También le atacaron otros más confusos y, al despertar, la reverberación de un dolor aciago palpitaba bajo sus costillas.

			Los párpados del hombre temblaron y sus largas pestañas mostraban restos de humedad, cual pétalos de una flor bañados por el rocío. La fuerza de su cuerpo se había evaporado y hasta el gesto de abrir los ojos le costó; una vez hecho, tardó un prolongado tiempo en enfocar. Al principio fue como si una nieve blanca se hubiera adueñado de sus pupilas. Cuando por fin aclaró la visión, se sintió perdido. ¿Dónde estaba?

			Lian movió los labios y se paró. No fue solo que la voz no saliera, sino que tampoco tenía claro a quién llamar.

			Estaba solo.

			Intentó incorporarse, le dolían las articulaciones y sus extremidades no le respondían. Al tratar de nivelar el flujo de energía para reparar y desentumecer las partes rígidas de su cuerpo, se dio cuenta de que tampoco podía. Sus meridianos apenas contaban con caudal, como si su núcleo espiritual soltara gotas a duras penas.

			Una punzada de terror se mezcló con su malestar. «Ah, sí… Estos deben ser los efectos de haber estado muerto». Carraspeó, con la garganta seca y los labios agrietados.

			Comenzó por doblar las puntas de los dedos, notando la suavidad de las sábanas en las que estaba acostado. Sus uñas arañaron la fina tela, y así siguió hasta cerrar la mano.

			No sabía qué esperar. Lo que acababa de pasar era, sin lugar a dudas, una auténtica catástrofe. ¿Cómo reaccionarían el resto de patriarcas? ¿Qué pasaba con la Calamidad? El escalofrío de la muerte era como una serpiente que se deslizaba sobre su piel.

			Podía repetírselo una y mil veces. El significado no cambiaba y le resultaba igual de incomprensible. El momento en que su corazón se apagó era un borrón de imágenes sin sentido e ignoraba cuáles eran reales o no. Su paso por Ciudad Fantasma se componía de un espacio en blanco. Tan solo tenía una ligera impresión de un sueño y, de pronto, sus recuerdos se volvían más nítidos. Con ellos.

			—¿Yu…? ¿Xue…? —susurró, con voz tan suave que se convirtió en un quebradizo hilo de seda.

			Que no estuvieran ahí con él le asustaba. La inquietud no tardó en abrirse paso a dentelladas.

			Necesitaba verlos. A los dos.

			Quería gritarles y reprenderles por haberse arriesgado, por romper todas y cada una de las normas de los tres planos, por ir en contra del orden lógico del universo y, a la vez, tenía que darles las gracias. Abrazarlos.

			Lian clavó el codo sobre el mullido colchón y jadeó con esfuerzo. Las gotas de sudor resbalaron por su columna vertebral. Lograr incorporarse sobre la cama lo dejó fatigado. Analizó la habitación y, a pesar de no estar muy seguro, intuyó que estaban en el palacio de la patriarca Xiangu, en el reino celestial.

			Sus afilados ojos, mucho más despejados, vislumbraron un tenue resplandor alrededor de la puerta. No reconoció los símbolos exactos, pero sí pudo adivinar su función. Se trataba de un conjuro de encierro. Sus padres solían aplicárselo cuando, según su criterio, se alejaba del camino que marcaron a hierro para él.

			Suspiró.

			«Así que estoy atrapado».

			Su ropa, unas sencillas túnicas en tonos azul, parecían recién cambiadas. De la cintura colgaba un amuleto de jade que enseguida reconoció. Era el cascabel que le dio a Yu para descender a Ciudad Frontera de la Patriarca Han. El mismo que le valió para encontrarlo unas semanas atrás.

			—Semanas…

			La percepción del tiempo era ambigua. Habían pasado por demasiados entuertos en un breve lapso y los sucesos se habían precipitado, igual que en una mala novela donde el escritor decide, de repente, que es momento de terminar.

			Solo que para ellos implicaba un nuevo comienzo.

			Trató de recordar las conversaciones que había mantenido en su ensoñación. ¿Cuánto tiempo permaneció el alma separada de su cuerpo? ¿Cómo habían podido contactar con él Xue y Yu? Todavía acumulaba incógnitas, pero había una certeza. Lo habían resucitado con un objetivo. El destino con que había cargado a sus espaldas desde que tenía uso de razón.

			Después de tantos años de darle esquinazo, se encontraba con que lo forzaban a ocupar el lugar que le correspondía por nacimiento. Ser patriarca de una ciudad frontera jamás entró en sus planes. De hecho, todavía se resistía. Sobre todo porque no quería que Yu se hiciera cargo del otro lado.

			Ciudad Vacía era un vertedero donde habían ido a parar los desechos del plano demoníaco. Sin control ni ley. Era el peor de los lugares para tratar de ser gobernado. Ningún Hijo del Dragón fue tan demente como para reclamar el trono tras la caída de Quexi. ¿En qué diablos pensaba ese chico? Era evidente: Yu, simplemente, improvisaba.

			Lian debía recuperar su papel de profesor y quitarle aquella loca idea de la cabeza. Salvar un alma para entregar otra no era un buen plan. Yulong Shizui tenía de demonio tan solo su mitad, no sería rival para las bestias salvajes de aquel infierno. Lo destrozarían. Entonces, ¿de qué habría servido todo aquello? ¿Qué sentido tendría? Ninguno.

			Con gran esfuerzo, logró sentarse en la cama. La planta de los pies tocó el suelo y sintió la firmeza de la madera. Se contuvo de levantarse; de hacerlo, seguro que las piernas no soportarían su peso.

			Golpeó con rabia sus muslos para que reaccionaran, obligando a sus músculos a despertar. Pues comprendió que, si ni Yu ni Xue estaban a su lado, era porque alguien no se lo permitía. Tal vez los apresaron, quizás estaban siendo juzgados en aquel mismo instante.

			Una sensación amarga ascendió por su garganta y le hizo toser. Llevó el puño a sus labios y ahogó el inoportuno ataque. El sabor a óxido inundó su boca. Las consecuencias del tiempo que su cuerpo permaneció inerte eran desconocidas.

			Cuando Lian consiguió ponerse de pie, una vibración lo desequilibró y cayó pesadamente de nuevo sobre el colchón. ¿Qué demonios era aquello? Un destello de claridad atravesó su mente. Se trataba de las secuelas de la inestabilidad de la barrera, y si aquellas sacudidas alcanzaban el reino celestial, el mundo mortal se sumiría en el caos.

			El único sentido para su renacimiento era recuperar el equilibrio de los tres reinos. Puede que fuera un simple inmortal que dudaba ser merecedor de que se saltaran las normas por él, pero había regresado del inframundo con un propósito, una segunda oportunidad en la que no estaba dispuesto a perderse a sí mismo.

			Las palabras de Yu resonaron en su mente: «Puedes pensar que no lo haces por nosotros, justifícate diciendo que es por la estabilidad de los tres reinos». Su insinuación encerraba una gran verdad, porque si el mundo se desmoronaba, no habría un espacio para que estuvieran juntos.

			—¿Señor inmortal?

			Unas voces llegaron del otro lado de la puerta. Lian se mantenía en pie, con las piernas temblando. Los símbolos alrededor del marco se desvanecieron para dar paso a dos crías de qilin. Lian alargó la mano con la vaga esperanza de lograr que el conjuro de aislamiento no se activara, sin embargo, una vez que los dos jóvenes entraron, la puerta se cerró y captó los restos del yang que bloqueaban su salida.

			Resopló.

			Los qilin, con orejas puntiagudas y mirada perspicaz, dejaron una bandeja con comida sobre la mesa baja. El olor a gachas de avena llegó hasta él. No tenía apetito, y tampoco sabía cómo le sentaría a su recién revivido estómago. Los jóvenes no insistieron. Tal vez les ordenaron no interactuar con «esa aberración». Lian ignoraba cómo sería visto tras su vuelta por el resto de los suyos.

			Un impulso lo llevó a retenerlos y, al extender el brazo, perdió pie. De no ser por la rapidez del joven, habría terminado contra el suelo.

			—Gracias —murmuró Lian, y dejó que lo ayudara a sentarse de nuevo sobre el colchón—. Espera —pidió, agarrando su manga—. ¿Dónde está la patriarca Xiangu? ¿Y los demás?

			Los ojos del qilin mostraron turbación. Lo estaba incomodando, así que Lian lo soltó y agachó la cabeza en señal de disculpa. Seguramente ni le entenderían, hablando él en chino y encontrándose en un reino colindante con Japón.

			—Están reunidos —dijo la chica, y Lian lo entendió.

			La qilin regresó a su lado, tomó la bandeja y de nuevo se la acercó, invitándole a comer. Su mirada era dulce, no parecía asustada ni nerviosa, lo cual tranquilizó al inmortal.

			—Yulong Shizui y Xue Diao, ¿ellos están bien? —quiso asegurarse.

			—Bien —respondió ella—. Ellos bien —repitió.

			Lian suspiró y tomó el bol entre las manos, todavía caliente. Los dos jóvenes se despidieron con una simple reverencia y, después, activaron el conjunto que les permitió salir.

			Volvía a estar solo y encerrado.

			Acercó una primera cucharada a la boca, pero fue incapaz de tragar nada, de hecho, sus tripas se replegaron y sintió náuseas. No era solo su cuerpo, sino la realidad. A través de sus pies descalzos, captaba el desorden en las energías. Apenas eran breves sacudidas, imperceptibles para aquellos ajenos al ritmo interno de los tres reinos, no obstante, indicaban el tremendo caos en el que se hallaban.

			La barrera que separaba los mundos se debilitaba cada vez más. Lo notaba como si caminara sobre un lago congelado con el hielo crujiendo a cada paso que daba. Si lo que Yu le dijo en su ensoñación sobre Ciudad Qiu era cierto, con la muerte del patriarca Zongli y la desaparición del Hijo del Dragón Qiniu, el colapso sería inminente.

			Pero ¿cómo había salido Yu del inframundo tras su muerte? Lian se abrazó a sí mismo, con el recuerdo de la horrible sensación de la roca heise aún pegada a su piel. El corte, la sangre, la sensación de su núcleo al ser drenado… Se llevó la mano al pecho y, bajo la túnica, sus dedos perfilaron la marca de una sutil cicatriz, otra más que se sumaba a la que le causó ShenXian Yu antes de que lo condenaran a la ejecución.

			Sacudió cada uno de aquellos pensamientos porque el pasado era irrelevante, tan solo dilucidar cómo pretendía enfrentar el presente para lograr un futuro.

			Aunque su influjo de yang era frágil, recorría los meridianos con ligereza. Poco a poco, el centro de su energía recobraba fuerzas.

			—¿Cómo…?

			Con pisadas cortas y endebles, Lian se acercó a la puerta y apoyó ambas manos. Lo principal era salir de allí y que le explicaran qué había pasado, en qué punto se encontraban y cómo podía ayudar.

			De pronto, notó una presencia familiar y se irguió justo en el momento que los símbolos alrededor del marco perdieron su brillo hasta desaparecer.

			Cuando sus ojos se cruzaron con los azules de Mei, soltó el aire que retenía en sus pulmones. La qilin se sorprendió por la cercanía del inmortal, al otro lado de la puerta, e inclinó la cabeza a modo de saludo.

			—Lian Hua. —Su voz fue uniforme, sin un ápice de cariño. ¿Era la misma mujer que lo rescató de la Prisión de Almas de Ciudad Ya? ¿Quien le pidió comprensión para el sufrimiento de la patriarca Xiangu? Su fría expresión distaba de la persona que intercambiaba tiernas burlas con Xue.

			Lian no había decidido si encontrarse con Mei antes que con el resto era una buena señal. El corazón, que volvía a aprender a bombear a trompicones, se le aceleró.

			—Los niños me han dicho que no has comido nada —observó ella, que se adentró en el dormitorio hacia la bandeja, prácticamente intacta.

			—Creo que mi aparato digestivo aún no sabe que estamos vivos —bromeó para tratar de apaciguar el tenso ambiente.

			Sus miradas se cruzaron, expectantes. Ella no sonrió y tenía los ojos enrojecidos. Portaba lo que, supuso, sería ropa para cambiarse, de telas más finas y con brillo, más apropiado para el cargo que en teoría le proponían ocupar. Intuía que había ido a buscarlo para presentarse ante los patriarcas; sentía la inmensidad de su yang incluso a través de las paredes del palacio.

			El Cónclave de Inmortales Celestiales no era un organismo que se reuniera con asiduidad.

			Aquellos hombres y mujeres serían los encargados de interpretar su reencarnación. Tal vez algunos lo vieran como un acto maldito, otros como una redención, puede que la oportunidad de salvaguardar el equilibrio restante. Por ello, Xiangu le entregaba las ricas prendas, para al menos otorgarle un aspecto digno, en vez de la de un muerto recién traído del más allá.

			Los gobernantes del reino celestial juzgarían si era un aliado o un enemigo.

			Fuera cual fuese la sentencia, mentalmente estaba preparado. Físicamente, era otro cantar.

			Al avanzar, notó que el mundo flotaba y tuvo que quedarse quieto para que la habitación dejara de girar. Mei lo sostuvo del brazo.

			—¿Estás bien?

			—Voy a tener que molestarte —murmuró el inmortal, no sin cierta vergüenza—. Dudo que pueda cambiarme solo.

			Mei guio los ojos a las túnicas que acababa de dejar sobre la cama.

			—Oh —pronunció sin más—. Por supuesto.

			—Ellos… Yulong y… Xue, ¿cómo…?

			La expresión de Mei se transformó en gélida. La actitud de la mariposa le confirmaba uno de los temores que lo perseguía desde antes de que despertara: Xue no estaba bien. En la bruma de la memoria, en aquel apartamento irreal, lo veía desdibujado, como si una parte de él hubiera empezado a resquebrajarse. ¿De qué se trataba? ¿Una obstrucción en los meridianos? ¿Ocurría algo con su núcleo? ¿Cómo había sucedido? Por una extraña razón, se sentía terriblemente responsable. Mei debía pensar igual.

			Lo supo por la manera en que ladeaba el rostro y evitaba sus ojos. Y, sobre todo, lo notó en la ausencia de sus palabras.

			—Dime algo sobre ellos, por favor… —rogó el inmortal, que trataba de mantenerse estático mientras ella lo vestía.

			La destreza de la qilin con las telas era prodigiosa. Sin gestos innecesarios y con precisión, ayudó a Lian a quitarse la capa exterior y colocarse otra, más acorde a su inminente posición. Ambos permitieron que creciera un incómodo silencio. Justo cuando los dedos de ella se apresuraban a ajustar las lazadas del cinturón, Lian observó un temblor y, aprovechando la brecha en su defensa emocional, alargó la mano para rozar el brazo de Mei, que se quedó inmóvil.

			—Yo… Lo lamento. —La voz de Lian sonó afligida y sincera a la vez—. De verdad… Lo siento muchísimo.

			Mei, atareada en entrelazar las últimas tiras, se detuvo de golpe. Los lazos azul cobalto resaltaban con la palidez de la piel de la mujer, que seguía sin reaccionar.

			—Es Xue, ¿verdad? Él… ¿Qué le ha pasado? —Tan solo buscaba la confirmación a la suposición que ya tenía.

			—No es tu culpa. —La mariposa levantó la cabeza. Una lágrima cruzaba su mejilla y de sus iris brotaba una profunda tristeza—. Lo siento, he sido mezquina. Él tomó una decisión y yo no tengo derecho a acusarte de algo que… que… No debo hablar de esto. Tan solo… Tú no tienes la culpa de nada —se apresuró a decir, e inició el gesto de inclinarse para mostrar respeto.

			—¡No! Por favor —la detuvo Lian, sujetándola por el codo para cortar la reverencia—. Soy yo quien os estará eternamente agradecido; jamás podré devolver todo lo que habéis hecho por mí.

			Mei le sostuvo la mirada y, tras una larga pausa, asintió.

			—Puedes empezar ya mismo —anunció, y se encaminó a la puerta—. Los patriarcas exigen sus respuestas.

			Lian sintió que el vello se le erizaba.

			—Entonces, no les hagamos esperar.


		


		
			Capítulo 19
Humildad de un dragón

			Tras los numerosos peligros a los que se enfrentó para recuperar el alma de Lian, la consciencia de Xue Diao llegó a su límite. Unas horas después, los sanadores de palacio abandonaban la habitación del paciente con un veredicto claro. Escucharlo en voz alta lo estremeció.

			Su núcleo espiritual se estaba marchitando.

			Era irrecuperable.

			Xue acarició con delicadeza la coronilla de Mei, que se aferraba a las sábanas con la cabeza agachada e hipaba, tratando de contener el llanto.

			—Lo siento —le dijo a la mariposa.

			—¿Cómo puedes ser tan idiota?

			Era una pregunta trampa y optó por callar.

			La mirada de ella lo interrogaba con un «ahora, ¿qué?», para el cual Xue todavía desconocía la respuesta. Una cosa sí tenía clara:

			—Lian no debe enterarse.

			La expresión de Mei habló por ella. No compartía su opinión, aunque Xue sabía que lo respetaría. El qilin suspiró y tiró de la mariposa para abrazarla.

			Siempre había sido torpe en el amor. Tal vez porque de pequeño le enseñaron que no existía o que valía lo que otro quisiera pagar. De adulto encontró otras prioridades; lo más importante era su trabajo, ser la conexión de Lian con el reino celestial y luchar junto a él para salvaguardar a los humanos de los seres del inframundo que lograban cruzar.

			Una batalla que no había terminado, pero en la que ya no tenía cabida.

			Había tardado años en forjar su núcleo, era de los pocos qilin que lo consiguió y, en un pestañeo, no quedaba nada. Xue cerró los puños y mordió el interior de su mejilla, obligándose a no llorar. No quería unirse a la inconmensurable pena de Mei, que no atinaba entre las lágrimas, el enfado y la compasión.

			Si le decía que no importaba, era peor. Además de una gran mentira. Claro que importaba. La muestra de que Lian Hua le tendió una mano amiga, le ofreció un hogar y lo ayudó a cimentar los pilares sobre los que erigió su vida no estaba.

			Pasado el impacto inicial, Xue lo consideró como una prueba que debía superar. Si se había convertido en quien era gracias a Lian, entregar el resultado de su duro esfuerzo por devolverlo del inframundo era un pequeño precio que estuvo dispuesto a afrontar. Conocía las consecuencias, tocaba asumirlas.

			Por fortuna, no lo haría solo.

			Cada momento con Mei era nuevo. Con ella estaba preparado para compartir el sufrimiento y las alegrías de su corazón. Mei era su primer amor, su primer beso y esperaba que también fuera su única compañera de vida.

			Xue se había incorporado y se adecentaba las túnicas mientras la mariposa ordenaba las ideas antes de soltarle un buen rapapolvo. Sin embargo, cuando advirtieron que se acercaba alguien más al cuarto, no tuvieron más remedio que separarse. La mirada de Mei fue tajante.

			—Tú y yo ya hablaremos —silabeó la chica, tan solo moviendo los labios, y retiró de un manotazo la humedad que apelmazaba sus largas pestañas—. Pero antes nos queda trabajo por hacer.

			Xue asintió con un gesto decidido. Aceptaría de aquella mujer lo que fuera que le entregara, desde su rabia hasta su felicidad. Lo quería todo de ella.

			La puerta se abrió y los qilin se sintieron abrumados por la presencia de la patriarca Xiangu. En un acto reflejo, Xue se inclinó en señal de respeto. Y así siguió hasta que la mujer lo instó a que se alzara.

			Vestía uno de sus elegantes kimonos en oro y escarlata, con el maquillaje blanco impoluto y el pequeño círculo de carmín en la boca. Del moño recogido en alto lucía varios adornos con forma de aves en plata y perla. Tintineaban al ritmo de sus breves pasos. Con su habitual rectitud, se colocó ante Xue y, para su sorpresa, inclinó la frente. Apenas fue un milímetro, nada perceptible al ojo inexperto, pero suficiente para que el hurón se sonrojara.

			—Gracias —dijo con un amago de tristeza.

			Probablemente los sanadores la habían informado de su situación. Por alguna razón, Xue odió su lástima.

			—Era mi deber —murmuró él.

			—Es un hombre afortunado —observó la mujer, y se dirigió a la otra qilin—. Ve con nuestro recién despertado invitado y prepáralo, Mei.

			La mariposa, atendiendo a la petición de su señora, salió para asistir a Lian. El hurón quiso haber ido con ella, pero la patriarca lo retuvo con la mirada; pronto descubrió el porqué.

			—El Cónclave requiere de tu testimonio, Xue Diao —habló con serenidad—. Me apena que debamos recurrir una vez más a ti, pero es esencial para que el resto de patriarcas escuche nuestra reclamación.

			Xiangu había encontrado una fiel aliada en la patriarca Han y ambas estaban trabajando de manera conjunta para el regreso de Lian. La estabilidad de la barrera exigía fuerza y poder, pero, a veces, también se trataba de tener mano izquierda y hacer política.

			Mei le había explicado que, tras confirmar la resurrección de Lian, los patriarcas quedaron tan impactados que no sabían qué hacer. Se mostraban divididos en sus opiniones, lo cual no era ninguna novedad. En lo que sí coincidieron fue en arrestar a Yulong Shizui, el Hijo del Dragón, y confinarlo de nuevo en una mazmorra. Xue esperaba que lo estuvieran tratando bien, y supuso que Xiangu no permitiría que nada malo le pasara.

			Así que, llegados a aquel punto, Xue era el único que podía relatar lo ocurrido. Los patriarcas jamás confiarían en un demonio, por lo que el hurón jugaba un papel especial. A pesar de que él también rompió las normas y sería condenado a un castigo ejemplar, los gobernantes del reino celestial siempre estarían más dispuestos a creer en la palabra de un qilin que en la de un Hijo del Dragón.

			La trama, desde la muerte de ShenXian Yu a su reencarnación, incluso su encuentro con Lian en el plano de los mortales, formaba parte de un enrevesado plan que, aunque de un modo diferente, terminaría por culminar en una gran victoria. Los artífices de tan macabra idea buscaban la inestabilidad y, en aquel momento, los tres reinos sucumbían a ella.

			La barrera estaba a punto de colapsar y, si no ponían remedio, el patriarca Zongli se habría salido con la suya.

			El caos era tal que en algunas ciudades la grieta se había ensanchado y pequeños demonios se colaban por ella, provocando catástrofes naturales, siniestros inexplicables e impulsando a los humanos a sucumbir a la anarquía.

			Dependía de los patriarcas devolver el mundo a su orden. Y para hacerlo necesitaban a Yulong Shizui, pero también a Lian Hua.

			Acompañado por la patriarca Xiangu, Xue entró en la sala principal. Era la misma que los acogió un tiempo atrás, en donde conocieron la desdichada historia de la gobernante de la ciudad, junto con el verdadero origen de Yu, o más bien Shen. Nada más traspasar el umbral, lo atizó una contundente aura de autoridad.

			Los cojines a modo de asiento formaban una U y Xiangu se colocó a la cabeza. El resto de posiciones estaban ocupadas, y no por los que esperaba.

			Era imposible reunir a los ocho líderes de las ciudades celestiales, y menos en la situación actual, no obstante, sí estaban representados. Los ojos de Xue recorrieron el espacio y dieron con los de Wen.

			La qilin zorro compañera de vida de la patriarca Han, de piel, cola y orejas blancas, se encontraba en un extremo de la sala, con la túnica oficial de Ciudad Han, de tonos ocres y rosados con ornamentos florales dorados que destacaban más su belleza. Xue le dedicó una tímida sonrisa y ella se la devolvió. Tenía que aferrarse a cualquier gesto amable que lo calmara, porque al cruzar la puerta se enfrentó a oleadas de hostilidad.

			Y, si él pudo notar tantos ojos juzgándole, no quería ni pensar cómo iba a ser con Yu. Lo más probable era que al medio demonio le importara una mierda, aunque precisaba de la buena predisposición de los patriarcas. Ansiaba su consentimiento, al menos por quitarle un peso de encima a Lian.

			En un momento que debían celebrar su renacimiento, iban a ser condenados por sus actos.

			Xue permaneció de pie ante el Cónclave, con los puños cerrados y la vista al suelo. Se disculparía y se arrodillaría, pero en absoluto se arrepentía. A pesar de que los patriarcas fueran incapaces de aceptar al nuevo Lian, él haría todo lo posible por conseguirle otras opciones. Había peleado junto a Yu para traerlo, lucharía las veces que hiciera falta por preservarlo.

			Justo cuando la determinación insufló sus venas, lo notó. Un fuerte olor a belladona inundó el ambiente, hasta el punto de que a los poco acostumbrados les debía costar respirar. El aura de Yu era abrumadora, incluso antes de que atravesara la puerta. Su presencia supuso un alivio para el qilin, no así para el resto, pues el silencio se condensó en la sala.

			El poder del nuevo Hijo del Dragón era innegable.
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			Para Yu, las horas transcurrieron lentas alejado de Lian. De haber podido, no se habría separado de él desde que abrió los ojos, sin embargo, y dadas las circunstancias, pensó que su mejor baza era mantenerse dócil y obedecer. Así que agachó la cabeza y siguió a los guardias que lo escoltaron por los pasillos del palacio. Por descontado, lo trataron mejor que la vez anterior. Lo metieron en una habitación en vez de amordazarlo en las mazmorras, incluso pudo recostarse en una mullida cama y asearse. Estaban en el territorio de Xiangu y, aunque Yu no lo sintiera igual, para aquella mujer seguía siendo lo más parecido a un hijo que tenía. 

			Le dieron unas sencillas túnicas oscuras, sin más adorno que los hilos burdeos que ribeteaban los puños y perneras.

			Siendo de madrugada, notó una desagradable sensación, similar a un parásito moviéndose bajo la piel. Yu se llevó una grata sorpresa al ver a su dragón de regreso, haciendo compañía a su pareja de arañas. Por un momento llegó a pensar que lo había perdido, lo cual le entristecía más de lo que estaba dispuesto a admitir. El pobre Lagartija no dijo ni una palabra, tan solo se acurrucó al lado de su corazón y se durmió.

			—Descansa —susurró Yu—. Lo has hecho genial —lo felicitó.

			Si Shao salió ilesa de la pelea o no, era algo que ya no incumbía al medio demonio. Estaba muy lejos de ellos y la mujer no abandonaría su Ciudad Fantasma ni a su Calamidad, por lo que se encontraban a salvo.

			Yu apenas durmió ni probó bocado. Su mente era un enjambre de ideas que debía soltar sin causar ninguna picadura. Tratar de convencer de lo evidente a aquellos carcamales lo consideraba una maldita pérdida de tiempo. La diplomacia no era su fuerte, así que tocaba serlo a la fuerza.

			Cuando se presentó frente al Cónclave de Patriarcas, lo hizo libre de grilletes y ataduras; con expresión relajada, cabeza alta y mirada al frente. No se mostró desafiante, solo confiado. No existían cadenas en el mundo para refrenar la ira de un dragón, y aquellos hombres y mujeres lo sabían. Sin embargo, Yu también era consciente de que los necesitaba, o su beneplácito, para llevar a cabo la segunda fase de su alocado plan, sobre todo por respeto a Lian, el futuro nuevo patriarca.

			Al primero que buscó fue a Xue, que lo miraba con ojos prudentes, tan rojos como dos salpicaduras de sangre en medio de su pálido rostro. Sonrió de forma automática. Verlo recuperado calmó los nervios que ignoraba que sentía.

			Tras comprobar que el qilin estaba bien, Yu hizo un barrido nada sutil a los presentes.

			Recordaba sus caras de la última vez. Estaban el patriarca líder Lu junto al viejo tocapelotas de Zhang. Xiangu, que ocupaba el puesto más lejano y el que le correspondía como anfitriona. Esta evitaba sus ojos, tal vez temerosa de que sus emociones se reflejaran en su expresión. Al lado de la patriarca se encontraba una persona que no reconoció.

			Su aura era idéntica al resto de gobernantes celestiales, con un aspecto bastante peculiar. Vestía coloridas y llamativas túnicas, contrarias a las opacas de los demás. Su piel era morena y llevaba el largo cabello dorado trenzado, colgado a un lado del hombro. Con rasgos andróginos, era complicado saber si era hombre o mujer, ambos o ninguno, y su mirada gentil lo sacaba del lugar.

			En el resto de cojines, sentados al estilo japonés, había tres qilin que representaban a sus patriarcas. Eran sus oídos y su voz, así que contaban con el poder para decidir sobre el destino de los rebeldes. Había un hombre de piel tan oscura como la noche y ojos amarillos que le recordaba a una pantera; otro de cuello largo y piel clara, aterciopelada a primera vista, con la elegancia de un cisne; y el tercero era una mujer que, por las prendas que llevaba, debía ser de la patriarca Han, con orejas de zorro y albina, como Xue. Supuso que sería nueva en palacio, pues en su etapa como ShenXian Yu la gobernante no había tenido compañera qilin.

			Entonces percibió el aroma a lotos y Yu se tensó como la cuerda de un guqin. Debía contenerse, pues su cuerpo y su corazón le pedían que saltara sobre él, abrazarlo y atesorarlo en donde nadie lo alcanzara. No podría, la sala estaba llena de gente que lo único que pretendía era separarlos.

			Lian Hua entró acompañado por Mei y el mundo se movió bajo sus pies. Se sacudió, preso de las irrefrenables ganas de anular la distancia entre los dos y fundirse con él a besos.

			Estaba vivo.

			No lo había soñado.

			Los ojos de Yu destellaron de felicidad. Lian, su Lian, había regresado de entre los muertos.

			Ambos se observaron, uno a cada lado de la sala, con una docena de metros separándolos y bajo la atenta supervisión de ojos ajenos que buscaban cualquier falla para encerrarlos bajo llave. Apenas tenían margen, pero el segundo que sus miradas se cruzaron bastó para transmitirse lo que necesitaban.

			Yu asintió con un leve gesto, y en los oscuros ojos de Lian se pintó un amago de turbación. La atención del futuro patriarca se había clavado, durante una fracción de segundo, en su frente. El medio demonio estuvo tentado de alzar la mano para frotar aquella marca que lo identificaba como un ser del mal. Uno que trataría de ser útil para los tres reinos por beneficio propio.

			Tenían muchas cosas de las que hablar, Yu esperaba encontrar un momento para ello. Lian, apoyado en Mei, se dejó llevar hasta uno de los almohadones dispuestos en la amplia estancia.

			Estaba débil, y aun así desprendía más entereza que cualquiera.

			Lian Hua era singular. Uno entre un millar. Yu se habría quedado ensimismado mirándolo si no fuese porque una cantarina voz llamó su atención.

			—Sin duda, nos has dejado en jaque, muchacho.

			A pesar de pretender mostrar la docilidad de un perro bien amaestrado, a Yu se le escapó una sonrisa arrogante. Ni en aquellas circunstancias podía esconder su socarronería innata.

			Quien había tomado la palabra era la persona de cabellos dorados y ojos amables, de los que Yu había aprendido a no dejarse engañar. Para muestra el carcamal sentado a su lado, que era un cabrón sin piedad.

			—Patriarca Caihe, no creo que sea apropiado usar esa expresión —puntualizó el líder de los ocho, que a pesar de estar en un lateral, su autoridad era indiscutible.

			—Exacto, no olvidemos que es un delincuente, ¡igual que los que le han seguido!

			Cómo no, el viejo Zhang añadía leña al fuego. Sus arrugas parecían más marcadas y la rabia iba a hacer resquebrajar su frágil aspecto.

			Le dieron la palabra a Xue, que se encargó de hacer un breve resumen de su viaje a Ciudad Ya, cómo accedieron al palacio en Ciudad Fantasma y se hicieron con el alma de un inmortal. Hubo varias elipsis y se omitieron detalles, como cierta subasta y la antigua relación con la ayudante de la Calamidad, Shao. El qilin era sincero, pero no estúpido; aquellos aspectos solo complicarían más la decisión que los patriarcas tomarían.

			—Os prometí un alma milenaria y he cumplido —intervino Yu, con voz firme y grave—. Os hablé de una solución, de nuevos gobernantes en la Novena Grieta. Un patriarca y un Hijo del Dragón. —Llevó la mano a la frente y con la yema perfiló la indeleble marca—. ¿Qué más necesitáis? Si negáis lo evidente, solo condenaréis los tres reinos.

			—¡Menuda desfachatez! ¡Qué descaro!

			Zhang, que se removía entre varios almohadones, parecía a punto de colapsar. Yu tuvo el mal pensamiento de que, si lo hacía, todo sería más sencillo. Echaba en falta aliados que lo defendieran. El patriarca Guojiu, conocido como el General, le dio su voto de confianza en Ciudad Frontera de la Patriarca Han. Aunque, claro, aquello fue antes de que se fugara de prisión sin dejar una mísera nota.

			—El joven tiene razón, dejemos que se exprese. Mi señor tiene interés en escucharle.

			Fue el qilin con aspecto de pantera quien intervino. Sus ojos lo analizaban como un depredador, atento a cada movimiento, listo para la caza. Yu le sostuvo la mirada y sintió simpatía. Debían ser de la misma edad; jóvenes e imprudentes.

			Zhang chasqueó la lengua, molesto.

			—El representante del patriarca Guojiu no sabe lo que dice…

			—Respeto, patriarca Zhang —lo interrumpió Lu con su potente vozarrón—. Ahora es un igual entre nosotros, le otorgamos el mismo trato que al inmortal celestial al que representa.

			El vejestorio farfulló palabras sinsentido y se encogió en los cojines.

			—Así es, permitámosle hablar. Mi señora opina igual —añadió la qilin de Han.

			Xiangu alzó una mano y giró la palma hacia arriba, en un signo para que continuara.

			Yu vio un hilo de esperanza que no iba a soltar.

			—Mi intención de ponerme al frente de la Ciudad Vacía sigue en pie, pero no lo haré a menos que Lian Hua gobierne en la frontera. —Hizo una pausa y desvió la mirada en un ensayado gesto de humildad—. No querría desnivelar los poderes entre los reinos, tan solo busco una solución apropiada para recuperar la estabilidad.

			—Sí, porque ya la has destruido suficiente, ¡bestia!

			El patriarca Zhang se irguió y desde el suelo lo señaló, acusador. Su mirada escupía bilis de odio. Era evidente que a aquellas alturas lo suyo era personal.

			—¿Cómo es posible que le estemos dando la palabra a este criminal? —continuó, y paseó entre los presentes los ojos, que refulgían de rabia—. No os reconozco, ¿qué clase de Cónclave ha permitido una situación semejante con un demonio? Y más con uno que huyó de la prisión, ha estado una semana confabulando en el inframundo y regresa para pintar sus mentiras como atractivas. ¡Es un ser de puro yin! No debemos fiarnos de sus promesas, tan solo ansía el poder, igual que los suyos. Al final, los demonios lo único que quieren es desatar el caos en el reino mortal, y Yulong Shizui es uno de ellos.

			—También soy inmortal —susurró Yu; aquel detalle solían obviarlo—. Y humano —siguió—. Siempre se le olvida al patriarca Zhang que no soy un simple demonio.

			—Lo único que desprendes es maldad —lo acusó el anciano.

			El aludido notaba el rostro en llamas. Más bien, la frente. Era complicado contener el pico de energía cuando lo que más deseaba era destripar al patriarca bocazas al que le encantaba humillarlo. No obstante, ajustó la respiración a sus latidos y logró compensar sus meridianos. Iba a terciar de nuevo cuando fue otra persona quien se adelantó para defenderle.

			—Yulong Shizui no ha confabulado ni tramado nada —dijo Xiangu, con la espalda recta y la vista al frente, sin un ápice de duda—. Arriesgó su propia vida al viajar a Ciudad Fantasma porque no tuvimos el valor de intermediar con la Calamidad. Nos aseguró que volvería con el alma milenaria de un inmortal y lo ha hecho. Nos prometió un patriarca y, por lo que podéis notar tan bien como yo, tenemos uno más en la sala. —Apuntó con una inclinación de cabeza hacia Lian, y después su mirada se ancló en Yu—. Además, no bajó a los dominios de Yazi sin vigilancia, pues le coloqué temporalmente unos grilletes espirituales y contaba con la supervisión de mi qilin, Mei. Ante mí veo a un hombre dispuesto a sacrificarse por conservar la barrera, tal como nos designaron a los gobernantes celestiales. Como bien ha dicho, no debemos olvidar su alma inmortal; tal vez en sus meridianos el yin puede copar al yang, pero hay tanta dignidad en él como en cualquiera de nosotros.

			El pecho de Yu se hinchó ante las palabras de Xiangu. Su voto de confianza era relevante, y la exposición que había hecho, impecable. O lo sería para la mayoría.

			—¡Traición! —exclamó Zhang—. ¿Lo ayudaste a escapar? ¿A realizar una práctica prohibida en tu propia casa? ¡Cómo te atreves a presentarte ante nosotros como una patriarca! Deberías entregar tu tesoro espiritual inmediatamente.

			—Oh, no pensé que esto se pondría aún más interesante —comentó con diversión Caihe, que se había pasado media sesión peinándose el cabello rubio con aburrimiento.

			—No nos encontramos en posición de destituir o perder más inmortales celestiales, patriarca Zhang —lo regañó el líder Lu, y Yu sintió un escalofrío de satisfacción.

			—Es cierto que la patriarca Xiangu cometió… ciertas irregularidades —puntualizó la qilin de Han, con el tono empoderado de una gobernante—. Pero tal vez deberíamos tener en cuenta el contexto y la crisis actual. ¿Acaso el fin no justifica los medios?

			—Es una afirmación peligrosa, aunque apropiada para nosotros, tal vez —se sumó el representante de Guojiu.

			—Si las declaraciones de la patriarca Xiangu son correctas, debería ser castigada —habló al fin el qilin que le recordaba a un cisne y que, por descarte, debía ser del patriarca Li, compañero en debate de Zhang—. Estamos de acuerdo en que no ahora, pero propongo una votación para elegir el tiempo y el método adecuados.

			Hubo un silencio de valoración. Yu se mordió la lengua, la necesidad de chillar y zarandear a aquellos tipos que se sentaban en los cojines como si el mundo les perteneciera luchaba con la de aparentar ser el buen chico que los tres reinos merecían. Al menos por unas horas más.

			Y, en mitad de otra pausa, el suelo tembló.

			Fue más brutal que las veces anteriores. Las paredes se sacudieron, los cerezos en flor visibles a través de los grandes ventanales soltaron sus pétalos a borbotones y la sensación de que la tierra iba a resquebrajarse hizo a Yu brincar hacia Lian para protegerlo. Sin embargo, antes de que diera un paso, Xue se adelantó y ayudó al inmortal a sostenerse. Sabía que era lo mejor, pero notó la rabia burbujear por no poder tocar a Lian.

			—No disponemos de mucho tiempo —recordó el líder de los patriarcas.

			—Es hora de actuar, pero el Cónclave debe decidir el camino a seguir —apuntó Xiangu con absoluta corrección. Cualquiera diría que hacía un instante la hubieran acusado de traición.

			—Lo de ocupar la Novena Grieta no es mala idea —dejó caer Caihe, mientras jugueteaba con sus largos mechones rubios y miraba con pereza los jardines exteriores—. Pero sería recomendable que tuvieran algún tipo de… ¿ayuda?

			—Vigilancia —puntualizó el representante del patriarca Li.

			—Es obvio que hay cierto vínculo entre la patriarca Xiangu y Yulong Shizui —comentó el qilin de Guojiu—. Al fin y al cabo, ella logró no solo que regresara del inframundo, sino que accediera a limitar su yin con unos grilletes y que apareciera en su propio palacio mostrándose desarmado y complaciente ante nosotros.

			—O podríamos apresarlos a ambos y ejecutar al demonio —optó con calma Zhang.

			—No serviría. —La qilin de Han elevó el tono—. En todo caso, perjudicaríamos el equilibrio todavía más.

			—Cierto. —Caihe asintió con énfasis. Yu quería pensar que estaba de su lado, pero era complicado de averiguar, sobre todo por su siguiente sugerencia—. ¿Y si votamos?


		


		
			Capítulo 20
Verdades que duelen

			Para ser el primer Cónclave de Inmortales Celestiales al que acudía, Lian Hua lo estaba sobrellevando mejor de lo esperado. Que lo juzgaran por crímenes en los que le habían forzado a participar no formaba parte de su plan, pero asumiría cualquier consecuencia que implicara a Yu. Enfrentarían juntos la condena.

			Estaba tan cerca y tan lejos a la vez.

			Cuando entró en la sala y percibió su poderoso yin notó un escalofrío que recorrió su columna vertebral. Era extraño. No le molestaba como en los inicios, cuando se desataba y captaba el intenso olor a belladona que desprendía el joven. Más bien sentía una inusitada atracción hacia ella. Los dos polos opuestos de imanes que, por extrañas circunstancias, se unían y encajaban a la perfección.

			Aunque no fue hasta que se fijó en la marca de su frente que lo entendió; por fin comprendió por qué los patriarcas cederían ante la presión de un simple demonio, pues no lo era. La evidencia estaba grabada a fuego en su rostro.

			En aquel momento tuvo más claro que nunca que, si iba a ser el patriarca de una ciudad frontera, Yulong Shizui debía ser el Hijo del Dragón al otro lado de la barrera. No había alternativa. Iba a aceptar la tarea que había estado evitando a lo largo de su juventud porque, por primera vez, sentía que era lo correcto, lo que debía hacer. Su destino se mostraba ante él y tan solo debía aceptarlo. Si estuviera en condiciones de ello…

			—¿Y qué vamos a votar? —saltó el patriarca Zhang. Lian los conocía de libros e ilustraciones, cada uno contaba su propia leyenda, sus logros y méritos, aunque en ninguno se reflejaba el mal carácter del anciano—. Un traidor; un renacido que, además, carece del yang suficiente para ponerse al frente de una ciudad. ¿Estamos locos? Así solo conseguiremos que la barrera estalle en mil pedazos.

			El tono del hombre le irritaba, pero en el fondo debía darle la razón. Lian no estaba en forma. Había regresado del más allá con energía que, lentamente, tomaba forma en sus meridianos. Sin embargo, le quedaba trabajo por hacer si quería exprimir el potencial que le costó años pulir. No tenía tiempo para un nuevo encierro voluntario y meditación, tampoco para que le permitieran aprender codo con codo con otro patriarca. Si lo enviaban a la nueva ciudad frontera, sería para gobernar y hacerlo de manera justa y correcta, sin errores ni fisuras.

			¿Sería capaz?

			Lian no solía dudar de sí mismo, no obstante, era apenas un cuerpo vulnerable y que comenzaba a andar, de repente obligado a ser responsable y liderar. ¡Lian Hua, liderar! Era una locura, como decía Zhang. Le faltaba carisma y carácter, mientras que Yu rebosaba seguridad. Lo miró de reojo y deseó que le prestara parte de su ímpetu. Ojalá tuviera el mismo brillo en los ojos, la ilusión y confianza de que saldría bien.

			Entonces sus miradas se encontraron durante un segundo y Yu le sonrió. Duró un parpadeo, pero bastó para que Lian recargara energías. Aquella era la sonrisa del hombre que creía en él, que lo había dado todo para traerlo de vuelta y que estaba dispuesto a quedarse en una existencia aparte con tal de mantenerlo vivo. La sonrisa del hombre que amaba y por el que entregaría de nuevo su núcleo espiritual sin dudar.

			—Lo haré —habló Lian. Su voz fue más tenue de lo que le habría gustado, así que lo repitió con fuerza—. Me haré cargo de la ciudad frontera, seré el Noveno.

			Sin saberlo, había usado palabras similares a las de Yu cuando aceptó el papel de Hijo del Dragón en su lado de la frontera.

			El patriarca Zhang fue el primero en reaccionar:

			—Es absurdo. —Ahogó una carcajada y lo miró fijamente—. Te cuesta hasta mantenerte en pie, ¿cómo vas a controlar que los demonios de Ciudad Vacía escapen al reino mortal? Incluso son capaces de colarse en tus territorios y, de ahí, saltar a los nuestros. Ni hablar. Me niego.

			«Eso no ocurrirá, no mientras Yu esté al otro lado» era lo que debió haber dicho, sin embargo, su mente todavía funcionaba al ralentí.

			—Tampoco es que tengamos más alternativas, ¿no? —Caihe se dirigió al anciano, con la misma expresión divertida en su rostro—. ¿O qué planteas? Vamos, habla, que solo te he oído quejarte y poner excusas. ¿Acaso la mente maravillosa del venerable patriarca Zhang no se desempeña como antes? ¿No hay grandilocuentes ideas? Y, por favor, que no implique matar a nadie. No me gusta ver sangre.

			Zhang se quedó blanco de rabia y enmudeció, a lo que Xiangu aprovechó para lanzar un gesto a Mei que, a su vez, se inclinó a Xue para susurrarle. A pesar de que estaban cerca de Lian, ya no se apoyaba en el qilin, así que no pudo escucharlos. Hasta que Xue pronunció en voz alta:

			—Lian Hua no estará solo, yo iré con él.

			El inmortal se tragó la exclamación. Quería decirle que no hacía falta que se embarcara en aquella imprudente aventura. Tenía un hogar en Ciudad Frontera de la Patriarca Han, ¿qué iba a hacer en un nuevo lugar que había que reconstruir desde cero? Sentía que volvía a arrastrar a sus desdichas al pobre qilin y estuvo a punto de abrir la boca para protestar, pero Xue alargó la mano y le apretó el brazo con cariño. Habló mirando al Cónclave, sin titubear.

			—Él fue quien me enseñó y me convirtió en el qilin que soy hoy en día. Me ayudó a cultivar mi núcleo espiritual y gracias a que he seguido sus consejos he logrado sobrevivir, crecer y ser un ejemplo para los míos. Por favor, permitidme acompañarle y devolverle parte de lo que él hizo por mí.

			Lian estaba conmovido, tal vez por ello fue incapaz de negarse. Sabía que Xue no estaba bien, la propia Mei se lo había confirmado con su silencio al preguntarle. Sacarlo de Ciudad Fantasma acarrearía graves consecuencias, así que tenía una conversación pendiente con el qilin que, seguramente, incluiría más de una regañina.

			No obstante, no era el momento apropiado. Lian necesitaba apoyo, el que fuera, si querían el consentimiento del Cónclave.

			—Un qilin no bastará —señaló la patriarca Xiangu, que torció la cabeza hacia Mei—. Habrá otros que lo acompañen. Mi reino cuenta con numerosos qilin con gran aporte de yang, refugiados de Ciudad Qiu y otros rescatados, así que sería una oportunidad para el nacimiento de una nueva Pradera Qilin. De esta manera, seguiremos ayudando a los más desfavorecidos en la grieta, como requiere nuestra labor.

			El líder del Cónclave de Inmortales Celestiales se acariciaba el mentón, pensativo. Lian intuyó que implicaba una buena señal. Una reflexión era mejor que una clara negación. Hasta que Zhang tuvo que hablar otra vez.

			—Unos qilin no serán suficientes. Lian Hua sigue estando muy debilitado para ser un patriarca, cualquier alimaña se lo comerá en cuanto deje el reino celestial.

			Yu gruñó. Fue un sonido grave, amenazador, como si quisiera dejar claro que él no iba a permitir que le tocaran un pelo. Por fortuna, logró contenerse y el brillo carmesí de su frente también se calmó, pero debía intervenir para alargar la tregua.

			—Tiene razón, patriarca Zhang, todavía necesito recuperarme, tan solo requiero de tiempo para equilibrar mis meridianos, es todo lo que pido.

			—Y tiempo es precisamente lo que nos falta —apuntó el qilin cisne y representante del patriarca alquimista. Otro enemigo claro de su plan.

			—Pues mucho estamos malgastando en esta charla —dijo Caihe; en su voz se apreciaba una ligera burla. Su actitud era más la de un bebé caprichoso.

			—No es momento de bromas, patriarca Caihe —le reprendió Lu, que irguió la espalda para recordar que era el cabecilla.

			—¿En serio? Porque esto es de chiste —se lo devolvió—. No me miréis así. Un demonio capaz de convertirse en dragón que acude a nosotros buscando permiso y un inmortal renacido que ha recuperado su núcleo espiritual, si los rumores son ciertos. ¿No es acaso impresionante? ¿Quiénes somos nosotros para decidir sobre su futuro? ¡Maldita sea, se han ganado sus puestos a pulso! —Se apoyó en un codo y paseó la mirada entre los patriarcas—. Zhang y Li rechazan lo antinatural y les ciega el odio a los demonios, mientras que Han y Xiangu llevarán una temporada colaborando juntas, no sabemos por qué, para ayudar a quienes acusamos. Guojiu tiene tanta curiosidad como yo, y más ganas por terminar con esto y dar con una solución. Lu, en su neutralidad, aceptará a estas alturas cualquier apaño. —Alzó un dedo con uñas tan brillantes como sus ojos—. Y no nos olvidemos de Zongli. No está y nunca me cayó bien. Su muerte ha causado el desgarro de la barrera, pero, por lo que he ido escuchando y me han contado de la reunión anterior, precisamente ese era su plan. Así que lo único que tenemos que debatir aquí es si estamos a favor de conservar el equilibrio o nos unimos al caos. Insisto, ¿votamos?

			Una sensación expectante flotó en la sala como humo de incienso. Las palabras de Caihe eran provocativas, pero también inspiradoras y mostraban la verdad sin trampas. Lian admiró su determinación y la manera en que se expresó, con claridad y sin vacilación. Aun así, encerró la emoción en su pecho; debía continuar con rostro sereno. Había oído historias de Caihe —quien no era hombre ni mujer y era ambos a la vez— defender con discursos grandilocuentes, y usar la palabra para hacer retroceder a los demonios que intentaban atravesar su frontera era parte de su poder. Su ciudad colindaba con Egipto, donde las inestabilidades llevaban tiempo afectando al reino de los humanos, así que el hecho de conservar el territorio le hacía alguien digno de su cargo.

			En el silencio, el carraspeo de Zhang retumbó en la sala. Lian apretó la mejilla por dentro, temía que una simple afirmación del patriarca echara a perder lo dicho por Caihe y los esfuerzos de Han y Xiangu. Sorprendentemente, había conseguido calmar su ira y habló con neutralidad:

			—Propongo una doble votación, por el inmortal resucitado y por el demonio.

			—Lo rechazo —intervino con rapidez el qilin pantera de Guojiu—. El destino de uno está atado al del otro. Además, me niego a estar aquí eternamente. Me necesitan en mi ciudad y la paciencia de mi señor es limitada.

			—Pero seguimos sin saber qué hacer con la bestia —insistió Zhang, con ojos que escupían veneno hacia Yu.

			—La patriarca Xiangu se encargará —propuso con rapidez el líder de los inmortales, y el resto de miradas se dirigieron a ella—. Será su responsabilidad que la Ciudad Vacía y la nueva ciudad frontera tomen forma para que la barrera no caiga. También será su castigo por haber actuado a espaldas del Cónclave. —Su iris oscuro atravesó a la mujer—. Si ellos fracasan, tendrá consecuencias, y entregará su tesoro espiritual voluntariamente. ¿Alguna objeción?

			Lian pensó que era una jugada inteligente. Permitía a la persona que claramente estaba implicada en su regreso y en la fuga de Yu seguir controlándolos, solo que su máscara había sido arrebatada. El resto de patriarcas, a pesar de que no entendieran los motivos, sabían de su conexión y la mantendrían bajo vigilancia. Sin duda, era mejor que estar al cargo de cualquier otro patriarca, como Zhang. La idea le erizó el vello de la nuca.

			—Perfecto —se apresuró a cerrar Wen. La qilin albina de Han juntó las palmas en un sonido seco—. Así pues, procedamos. Yo, en nombre de la señora de Ciudad Frontera de la Patriarca Han, voto por darles una oportunidad y que Lian Hua y Yulong Shizui gobiernen en sus ciudades en la nueva grieta.

			—A favor —dijo Xiangu.

			—Ni hablar, tiene que haber otra manera… Voto por encerrarlos y seguir pensando. —Zhang, fiel a sus ideas, al menos tuvo la vergüenza de desviar la vista al hablar, porque sabía mejor que nadie que no había alternativas y que el tiempo, como habían dicho, se agotaba.

			—Mi señor tampoco estaría convencido, decidimos esperar —votó el qilin cisne de Li.

			—Dadles las malditas ciudades y acabemos ya —soltó, tajante, el qilin de Guojiu, tan impetuoso como su patriarca.

			—Me gustan —comentó Caihe, y dedicó una tierna expresión a Lian y Yu, casi familiar—. Son valientes y lanzados, creo que nos vendrá bien en los tres reinos un poco de su locura. Dejemos que florezcan en sus ciudades, quiero ver cómo enraízan sus ideales en las jóvenes generaciones. Voto a favor.

			Cuatro síes y dos noes. El patriarca Lu era el último y quien tenía, además, el voto de calidad. En teoría lo utilizaba para desempata; aunque en esta ocasión no sirviera, podría forzar una igualdad de respuestas y retrasar sus escasos avances.

			La mirada de Lian rogaba por que se pusiera de su lado. Con lo que les había costado llegar hasta allí y tratar de encauzar sus errores para obtener el beneplácito de sus superiores, se merecían una oportunidad. Sabía que Yu lo había tenido más difícil; para él, lo cómodo habría sido llevarlo lejos de cualquier reino gobernado por patriarcas entrometidos y demonios molestos. En el fondo, la imagen le atraía. Ellos dos, en una huida infinita, sin más compromisos ni preocupaciones más allá de sobrevivir juntos un día más.

			Sin embargo, Yu había elegido bien. Acudir a Xiangu y presentarse ante el Cónclave fue la solución acertada, adulta y madura. Había actuado con rectitud. Suponía que trataba también de enmendar sus errores. ¿Durante cuánto tiempo se sentiría culpable por su fallecimiento? ¿Alguna vez se lo perdonaría? En manos de Lian estaba hacerle olvidar el dolor del pasado y pensar en su futuro. Puede que en dos mundos distintos, pero ¿qué importaba para ellos? Ganaron a la muerte una vez, lo harían las veces que fuera necesario. Solo les hacía falta un sí.

			—De acuerdo —cedió el patriarca Lu, y alzó los brazos en señal de rendición—. La mayoría decide. Os concedo un período sinódico para demostrar vuestra valía, en la próxima luna nueva tendréis que haber subido al trono. El Cónclave ha hablado. Se disuelve la reunión.


		


		
			Capítulo 21
Tres despedidas más

			La maldad estaba impresa en el ADN de Yu. De hecho, era así desde el instituto. Incluso en su vida anterior la energía negativa lo tentó, resistirse a ella fue su perdición. Qué tonto había sido de no verlo. Se sentía más cómodo en la oscuridad. 

			Y de algo le tenía que valer su sangre de demonio.

			Por eso solo tuvo que dejar fluir un poco de yin, entornar los ojos y amenazar de manera velada al guardia inmortal que lo custodiaba para cambiar su destino, donde Xiangu le esperaba para que cruzara la barrera.

			No podía irse, no sin ver a Lian.

			—Tenéis… cinco minutos —anunció el hombre que lo guiaba, con el miedo inicial disipado o, al menos, disimulado.

			Debía bastar.

			La habitación de Lian estaba en calma y, en medio de la estancia, él le aguardaba como si supiera que, de nuevo, iba a quebrantar las normas para arañar unos segundos juntos.

			Los ojos de fénix del inmortal lo reprendieron, pero tan solo fue un instante y su mirada enseguida cambió.

			Estaba vivo, ambos lo estaban.

			Tal vez no era la vida que habían soñado, pero se las apañarían.

			—Lian…

			Cuando Yu fue a adelantar un paso, chocó contra una fuerza descomunal. No era otro que el inmortal, mucho más rápido que él, que anuló el espacio que los separaba.

			—¿Qué voy a hacer contigo? —susurró Lian, con voz aterciopelada.

			Yu no supo qué contestar, así que acunó la mejilla de Lian, de piel suave y caliente. Aspiró el aroma a lotos y se dejó embriagar por él. Lo necesitaba. Quería a Lian. Por él había sido capaz de mover cielo y tierra, cruzar las puertas del inframundo y regresar. Tenía pensado decirle mil cosas, como que no se preocupara, que saldría adelante, que tenía un plan y ningún atajo de demonios se lo jodería. Sin embargo, cuando sus labios se separaron para pronunciar la primera palabra, fueron sellados por los del inmortal.

			Lian lo besó.

			Lo hizo de manera torpe y tierna. Sus labios temblaban envueltos en caricias, que ganaron en intensidad. Yu apretó la mano que ahuecaba su rostro. Fue un momento casi efímero que se desvaneció entre los dos. Cuando se separaron, con los ojos todavía anclados en el otro y la boca con regusto a pasión, no pudieron añadir más. Lian tocó sus labios húmedos con la punta del dedo. Soltó un suspiro y su oscura mirada se turbó.

			—Has sido imprudente. ¿Por qué tienes que arriesgar tanto? —titubeó—. ¿Y desde cuándo tienes la marca?

			—Voy a protegerte por encima de cualquier obstáculo —sentenció el joven, y su frente se encontró con la del otro—. Déjame ir a la oscuridad, Lian, ahí es a donde pertenezco —murmuró.

			—¿Cómo puedes decir eso? Te debo mi vida.

			Yu negó con un ligero gesto, sin separarse.

			—No me debes nada —susurró Yu, que alzó la cabeza para que sus labios se acariciaran—. Desde que eras solo un niño, naciste para brillar. Me voy con la conciencia tranquila, te dejo en el lugar que te corresponde; para mí será un honor ver tus grandes logros como gobernante de la Ciudad Frontera del Patriarca Lian.

			Cuando hizo ademán de separarse, el inmortal se aferró a la solapa de su túnica y tiró de él para volver a unirse.

			Yu se sorprendió ante su espontaneidad, pero no opuso resistencia. Aunque él también era reticente a apartarse, los patriarcas lo habían dejado claro: tenía que domar a la fauna de Ciudad Vacía y tenía un tiempo limitado para ello.

			Con extrema delicadeza, desenlazó cada uno de los dedos que Lian mantenía entre los pliegues de su ropa; los alzó y besó uno a uno. Adoraba a aquel hombre, cada fragmento de él.

			—Prométeme que tendrás cuidado —pidió el inmortal, con una mirada que rozaba la súplica—. Me preocupa que no seas capaz de frenar tu impulsividad.

			Yu soltó una risotada y besó el meñique antes de liberar la mano que se negaba a soltar.

			—Me convertiré en un verdadero Hijo del Dragón y, cuando lo haga, no habrá nadie en los tres reinos que sea capaz de separarnos.

			—En realidad, nunca lo estaremos —comentó Lian, y sacó de las telas de la túnica el amuleto de jade que tan bien conocía.

			Yu notó que el corazón le daba botes y tocó con delicadeza la joya.

			—Mei me contó que lo encontraron en Ciudad Qiu —continuó—. Y, como tenía retazos de mi yang, lo colocaron junto a mi cuerpo. Supongo que nos ha dado suerte.

			Una tímida sonrisa asomó al rostro del inmortal y Yu no pudo contenerse. Se inclinó para robarle un beso. Antes de apartarse, Lian frotó su nariz y le entregó el amuleto.

			—Una vez pude encontrarte gracias a él, así que guárdalo bien y nunca nos perderemos.

			Unos golpes en la puerta les advertían que la pausa se había agotado.

			—No quiero… —empezó a protestar Yu con un toque de infantilismo que solo mostraba en la intimidad con el inmortal.

			Este lo rodeó entre sus brazos y se escondió en el hueco de su cuello para rezongar:

			—Yo tampoco.

			«Pero es lo que debemos hacer», respondieron sus miradas al unísono. Entonces Lian lo forzó a inclinarse y posó los labios con ternura sobre la marca de su frente. Esta restalló por el contacto y un agradable escalofrío recorrió los nervios del medio demonio. Se sintió bendecido.

			La llamada sobre la madera volvió a sonar. Yu se obligó a arrancar su cuerpo del cálido abrazo de Lian y se giró. Si no lo hacía, sería incapaz de abandonar aquella habitación. Al menos esta vez pudieron decirse adiós.

			—Yu —lo llamo el hombre. Pero el joven no tuvo valor para voltearse—. Te estaré esperando. Siempre.

			Una sonrisa se dibujó en la expresión del medio demonio, que Lian no vio.

			Los dedos de Yu temblaban cuando se aferró a la puerta y la deslizaron por los rieles. Al otro lado le sorprendió encontrarse con otra cara distinta a la que lo llevó hasta allí. Cerró la corredera tras de sí y se enfrentó a la nueva mirada, algo más dura, aunque con una infinita ternura. Una que, a pesar de no creer merecer, le gustaba.

			—¿Qué ha pasado con el guardia? —quiso saber el joven.

			—Dímelo tú. —La patriarca Xiangu torció la boca con sarcasmo—. No sé de qué me extraño. ¿Vamos?

			Yu contempló por última vez la puerta. Al otro lado no se escuchó ningún movimiento. Lanzó un sonoro suspiro y se dispuso a seguir a la patriarca.

			—Un momento —la detuvo—. Antes, tengo que despedirme de alguien más.

			Todo había sucedido muy deprisa. De nuevo, el reloj se ponía en marcha y el tiempo no era amable con él. La vida, en general, jamás lo había sido. Esta vez Yu no titubeó y entró en la habitación de manera enérgica por ver a quien la ocupaba.

			Xue y Mei se encontraban en la sala de entrenamiento, tal vez para distraerse, quizás para alejarse de la saturación de gente que aún quedaba en el palacio. Ambos se observaron, y aunque los labios de Xue no mostraron la misma sonrisa que los de Yu, se veía alivio en su mirada.

			Mantuvieron la atención el uno en el otro durante un largo rato y, justo cuando Xue parecía dispuesto a murmurar una despedida, Yu reaccionó antes. En dos largas zancadas cruzó el entarimado y rodeó al qilin en un apretado abrazo que lo cogió desprevenido.

			Yu notó como el otro refunfuñaba, pero no lo apartó.

			—No dejes que te maten, ese privilegio es mío —soltó el hurón, que al final levantó los brazos y devolvió el gesto, dando ligeras palmaditas en la espalda del muchacho.

			—Haré lo que pueda —prometió Yu, y pasados unos instantes, recobró la compostura y se separó.

			Era el momento.

			Ya no le quedaba nada más en aquel plano.

			Salió tras la patriarca, que lo iba a escoltar personalmente al límite de la barrera. Caminaron por los mismos jardines por los que pasearon semanas atrás. En ese entonces le pareció un lugar idílico. Su belleza era impoluta, rodeado de pequeños estanques con peces Koi, los altos tallos de bambú y las flores de cerezo danzando a su alrededor. Una relajante estampa que no encandilaba su corazón, tan marchito que fue incapaz de verla, mucho menos de disfrutar de ella.

			Sin embargo, el cautivador escenario se vio empañado por una presencia asfixiante y tiránica. Bihan, el Hijo del Dragón de la ciudad del inframundo colindante, era sin duda aterrador. Yu sintió cómo la marca de su frente reaccionaba a su cercanía, emitiendo un ligero zumbido que hizo vibrar su piel. Sus músculos se tensaron, anticipando la amenaza, y hasta sus uñas se afilaron; tuvo que contenerse para que no aparecieran sus garras.

			El demonio, más alto que él, estaba rodeado por la densa bruma que provenía de entrevelos, dándole un aspecto todavía más siniestro. Con la larga melena recogida en una decena de pequeñas trenzas, y la armadura ceremonial negra y plateada, imponente.

			Aparecerse dentro del hogar de la patriarca desde el inframundo estaba fuera de todo protocolo, por lo que debían ir al límite de su terreno para viajar. No todos los patriarcas e Hijos del Dragón tenían el privilegio de cruzar los reinos sin atravesar los peligros de entrevelos, tan solo aquellos que habían logrado forjar una alianza con el gobernante del otro lado. Pero debían hacerlo con ciertas normas de cortesía que a Yu también le tocaba cumplir.

			—Bihan —lo saludó Yu.

			—Aún con vida —soltó el otro.

			No había malicia en su entonación; más bien, indiferencia.

			—¿Por qué estás aquí? —quiso saber el joven.

			—Tu destino no es fácil de alcanzar, así que la patriarca me pidió hacerte de guía y maestro. —Chasqueó la lengua, en absoluto contento con la elección de palabras—. Te diriges a una tierra cruel y baldía, así que me encargaré de que no vuelvas con el rabo entre las piernas. —Sus oscuros ojos, con hilos rojizos en el iris, se pararon en la mujer—. O lo intentaré. Me gustan los retos, así que espero que me entretengas.

			Entonces la patriarca se detuvo y se giró hacia el joven a su lado. Yu la observó con detenimiento; aunque conservaba su porte regio y refinado de gobernante inmortal, la notaba cansada. Tal vez deshecha. Nadie era consciente del dolor que encerraba bajo sus costillas.

			—Esta es nuestra despedida —dijo, no sin que se le quebrara la voz—. A partir de aquí, no puedo acompañarte.

			Yu asintió y una desconocida sensación infló su pecho, que interpretó como gratitud hacia lo que aquella mujer había hecho por él, por ellos.

			—No solo me llevaste hasta Zongli —susurró el medio demonio, recordando una de sus anteriores conversaciones, cuando le escupió el odio y resentimiento que cargaba. Se arrepentía de su actitud, pero no estaba acostumbrado a disculparse—. Has seguido a mi lado y me has protegido, como haría una madre. Cuidaste de Lian cuando yo no pude y nos has defendido ante el Cónclave. —Yu le sostuvo la mirada, así fue como se percató de los cambios en la expresión de la mujer—. Gracias —añadió, y agachó la cabeza en señal de respeto.

			Ella acarició su mejilla con suavidad y lo instó a que alzara el rostro.

			—Tenemos que irnos —rugió a su espalda el demonio, rompiendo aquel breve pero necesario momento entre ambos.

			Yu se despidió de la mujer con un leve movimiento, tomó aire y se giró, dispuesto a enfrentarse al que, sin duda, pasaría a ser el más despiadado de sus maestros.

			No había ni un ápice de compasión en él.

			La habilidad de Bihan con los sellos de acortamiento de distancia no se adquiría de la noche a la mañana. Se notaban las décadas de práctica. Yu elucubró que, tal vez, su técnica se debiera a los viajes que realizó hasta Ciudad Vacía; quizás por un tiempo buscó el cuerpo de Quexi, que, sin duda, no halló. Zongli les había arrebatado a un ser querido y les impidió llorarlo correctamente durante décadas.

			Bihan era un Hijo del Dragón curioso. No solían mostrar apego a sus lazos de sangre, pues para ocupar el trono debían pisar a padre, tíos y hermanos sin miramientos. El gobernante de Ciudad An cargaba con el peso de la muerte de los suyos a sus espaldas, pero también peleó por honrarlos. Un demonio muy extraño. Puede que tuviera algo en común con Yu.

			Una vez abierto el portal, el espeso olor a yin lo embriagó y sus meridianos palpitaron de emoción, hasta Lagartija se sacudió, contento. No echó la vista atrás, a la mujer que los observaba en la distancia, ni al palacio donde dejaba lo más preciado de su corazón. Tan solo miró al frente, con la cabeza alta, preparado para convertirse en el nuevo Hijo del Dragón de la novena grieta.

			Su única posibilidad de sobrevivir era demostrar que era más fuerte, más duro y más sanguinario que cualquiera. Sus garras ya estaban manchadas de sangre y asumía que, con el paso del tiempo, cada vez lo estarían más.
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			Ciudad Vacía, la ciudad del inframundo que colindaría con el reino celestial dominado por Lian y que lo separaba de Pekín en el mundo mortal, era muy diferente a como la había imaginado. 

			En su mente se dibujó un páramo yermo, un desierto desolado, tal vez incluso con grandes dunas o extensiones de secarrales.

			Nada que ver.

			Frente a él, el color verde dominaba, con altos y frondosos árboles y el olor a tierra mojada. Yu se sorprendió ante aquella visión. A su lado, Bihan chasqueó los dedos y el portal que acababan de atravesar desapareció. Yu tomó nota mental, tenía que aprender a hacer eso.

			—Genial, ¿por dónde empezamos? —inquirió, y analizó su entorno.

			El demonio le lanzó una mirada reprobatoria.

			Intuyó que habían llegado a una zona alejada, ya que no se veía ninguna construcción, pueblo o habitante. Viejas ruinas, vestigios de otra época, de otro intento de gobierno, estaban casi soterradas por el implacable paso de la naturaleza.

			No le pareció un mal lugar, ni mucho menos tan cruel como lo pintaban. De hecho, y a pesar de que prefería el asfalto de la gran ciudad, Yu se imaginó que podría llegar a acostumbrarse a aquel ambiente campestre. Tampoco es que tuviera alternativa.

			La vegetación era densa, con gruesos troncos, enormes hojas bajo las que cabía una persona y lianas por doquier. Se sintió como el explorador de alguna película de aventuras, listo para encontrar el tesoro oculto en la selva virgen. Sin embargo, no estaban solos. El aire trajo consigo el intenso hedor a belladona, aunque había más; notas a óxido de sangre recién derramada. Yu se estremeció.

			—Está bien, pequeño demonio, es hora de que demuestres de qué estás hecho. —Una siniestra sonrisa llena de dientes dividió la cara de Bihan—. Veremos si eres capaz de superar una noche.

			—Espera, ¿qué? —exclamó Yu, alarmado—. Este no era el trato, se supone que ibas a entrenarme.

			—No voy a perder el tiempo contigo —rebatió el otro, y lo fulminó con la mirada—. Sigue vivo y tal vez me plantee dedicarte algo de esfuerzo.

			—Maldito bastardo —gruñó Yu con la mandíbula apretada—. Xiangu dijo…

			—Los tratos entre la patriarca y yo solo nos atañen a ambos, lo que te ocurra es secundario. Ya nos has causado bastantes problemas.

			Con un nuevo chispazo de yin, Bihan abrió otro portal que lo llevaría directo a su reino. Con la barrera debilitada, la grieta ensanchándose y las irregulares fluctuaciones de energías, los demonios estaban mucho más alterados. Si él abandonaba su dominio, el trabajo recaía de lleno en el patriarca, en este caso, en Xiangu.

			Bihan jamás lo permitiría y, aunque hubiera prometido ayudarlo, no le prestaría atención si no le demostraba su valía. Yu lo entendió, aunque también le entraron ganas de partirle la cara.

			—Todavía hueles a retazos de yang, así que enseguida vendrán los depredadores —le advirtió el Hijo del Dragón, que al sacudir sus trenzas cayeron sobre su espalda—. Si mañana aún respiras, hablaremos de cuál es el precio por mis enseñanzas.

			—Que te jodan —balbuceó el otro, y levantó un dedo de manera nada elegante.

			—A ver si mantienes el mismo espíritu cuando caiga la noche.


		


		
			Capítulo 22
Ciudad Frontera del Patriarca Lian

			Xue odiaba las alturas. Si lo de volar se le daba mal, mantenerse quieto en lugares donde corría el riesgo de caer y acabar con la crisma reventada se le daba mil veces peor. Así que el hecho de que la nueva ciudad frontera estuviera ubicada en unas cumbres de montaña, con las nubes a sus pies y el infinito cielo azul que casi rozaba, le sentó fatal a su recién descubierto vértigo.

			El qilin, aferrado a la cuerda de un larguísimo puente de madera colgante, maldecía entre temblores.

			—Por qué cojones he tenido que venir. Mierda, mierda, mierda…

			—¡Ánimo, peluchín, tú puedes!

			Una alegre Mei, con su colorida túnica de mangas anchas, sacudía los brazos al otro lado del tambaleante recorrido. Llevaba diez minutos dando botes mientras Xue trastabillaba con sus manos y puntos de apoyo.

			—No mires abajo, no mires abajo —se repetía como un mantra, e intentaba no mover los ojos del precioso rostro de la mariposa.

			Hasta el momento, Xue había estado en dos ciudades frontera: la de la patriarca Han y la de Xiangu. Ambas reflejaban el espíritu de la ciudad mortal que protegían, Shanghái y Tokio, por lo que esperaba que la de Lian, que colindaba con Pekín, también tuviera la esencia humana de sus edificaciones, sus jardines, riachuelos y bosques de bambú. Sin embargo, lo que no imaginaba era acabar en lo alto de una copia de los montes Wudang, salpicados con templos taoístas donde nacieron las artes marciales tradicionales. ¿Dónde estaba el asfalto? ¿El seguro cemento y los rascacielos con ascensor? Apenas llevaba unas horas y ya se arrepentía de haber aceptado acompañar a Lian.

			—¿Ves? ¡Lo has conseguido!

			Mei abrazo a Xue con efusión, que en su amalgama de pensamientos había logrado cruzar al otro lado del puente colgante. Al menos caminaba con algo más de firmeza.

			—Eso es porque estabas esperándome —murmuró pegado a ella, que lo separó y frotó sus narices con ternura.

			—Siempre —respondió con una sonrisa cómplice.

			—¡Mejor traed esas manos aquí, que nos hacen falta! —exclamó una tercera voz.

			Se trataba de una qilin con grandes orejas de conejo color caramelo que podría haber sido la hermana mayor de Zanahoria, la pequeña que conoció en Ciudad Fantasma. Excepto que su carácter era más agrio que el de la niña y disfrutaba dando órdenes y organizando a todo el mundo. Era una buena capataz.

			—Ya vamos, Tuzi —contestó Xue, que aceptó de buena gana la mano que Mei le ofrecía para recorrer los últimos escalones hacia su destino.

			Subieron un sendero escarpado, rodeado de matojos y minúsculas flores moradas, hasta el que iba a ser el corazón de la futura Pradera Qilin, que no solo albergaría a los que decidieron acompañar al nuevo patriarca, sino que sería el lugar de reubicación de muchos de los refugiados de Ciudad Qiu.

			Lian había dado orden de que aquella era la máxima prioridad, así que varios trabajadores construían a una increíble velocidad, mezclando hechizos con argamasa. Los escritos con amuletos de protección, energía y sanación se introducían entre los tablones de paredes y suelos para aportar su toque mágico al refugio de los qilin. El palacio del patriarca contaba también con sus propios conjuros, mucho más elaborados y concretos, según la habitación.

			—El comedor está casi listo. Los dormitorios tardaremos un poco más, pero nos apañaremos con unos barracones mientras tanto —iba explicando Tuzi al tiempo que guiaba a Xue y Mei por los recién creados pasillos—. Por fortuna, hemos podido aprovechar parte de la construcción previa, aunque se han tenido que tirar vigas podridas… ¿Cuántos años habrán pasado?

			—Cuarenta —respondió Xue.

			Era la suma de la edad de Yu y la de ShenXian Yu antes de ser ejecutado. El tiempo transcurrido desde que Quexi intentó conquistar Ciudad Vacía y los inmortales, a su vez, comenzaron a equilibrar y preparar el reino celestial. En época de guerra las edificaciones solían ser endebles, pensadas para desaparecer con las lluvias del cambio de estación. Sin embargo, algún patriarca —posiblemente Xiangu— planteó ubicaciones para temporadas más largas, por lo que había casas que se salvaron del agua, el deshielo y el olvido.

			Tres cumbres montañosas conformaban la ciudad frontera, con sus largos puentes colgantes y pasadizos cincelados en piedra para conectarlos. En uno se encontraba la Pradera Qilin, que, por el momento, apenas era una amplia vivienda de una planta, de techo de tiza curvo, puertas correderas y suelos de madera lisa, elevados un escalón del terreno para alejarlos del frío y la humedad de la montaña. Los arbustos y el musgo pintaban de verde el entorno y había zonas que, intuía, servirían como parcelas de cultivo.

			El palacio del patriarca coronaba la segunda cumbre. En ella la piedra gris dominaba y lo que parecía una pagoda de una decena de plantas destacaba en el centro de la naturaleza y las nubes. Había mucho trabajo por delante, pero incluso entre la neblina y el polvo se vislumbraban decoraciones de jade, perla y plata.

			La tercera cumbre era para los ciudadanos inmortales, que poco a poco se iban asentando en el nuevo territorio. Ahí se ubicarían la Logia de los Ancestros y el mercado principal, aunque por el momento apenas contaba con media docena de casas de una sola planta, suficientes para dar un hogar a la decena de inmortales que siguieron a Lian. Según el futuro gobernante, no necesitaban más, eran los justos para la creación de hechizos y amuletos que permitían acelerar las obras.

			Hasta el día de la coronación, Lian Hua no sería considerado un patriarca en pleno derecho. Ni siquiera le habían entregado su tesoro espiritual. Por lo que los suyos se mantenían expectantes, observando en la distancia si el famoso Noveno metía la pata antes siquiera de empezar.

			Por supuesto, Xue se encargaría de evitar cualquier error. Era su tarea, se había comprometido a ello frente al Cónclave de Patriarcas y así lo iba a hacer, a pesar de que su cuerpo estaba en peores condiciones que las de Lian. Y las alturas lo mareaban todo el día.

			El hurón se apoyó en una de las recién instaladas paredes para recuperar el aliento. A su lado, Mei presionó su mano; el yang fluyó entre los dos en una agradable sensación cargada de intimidad. Cuando Xue alzó el rostro, se encontró con que la mariposa lo observaba preocupada.

			—Estoy bien —mintió a medias.

			Su cuerpo todavía se estaba adaptando a los problemas de su núcleo y, en teoría, la energía que lo rodeaba, respiraba y absorbía a través de la piel debía ayudarlo. Pero le costaba. Lo notaba como si sus meridianos aún trataran de cargar una batería que pronto dejaría de funcionar, así que acumulaban potencia que soltaban a la nada. Esperaba aprender a regularlo, aunque era muy frustrante. Además, tenía otras prioridades.

			—¿Dónde está Lian? —quiso saber para que Mei cambiara su objeto de atención, y funcionó.

			—En su palacio, ¿no lo percibes?

			—No igual que antes, aunque su olor es inconfundible —admitió.

			Siguieron el aroma a lotos, que se había intensificado desde que el inmortal cruzó al que sería su nuevo reino. Daba la impresión de que el propio lugar lo aceptaba y lo imbuía con más energía. A pesar de ser una pieza extraña, había encajado enseguida. Su luz conectaba los hilos que daban forma a la ciudad frontera, como un imán que atraía los brillantes filamentos de la red de yang. Resplandecía como el corazón de la ciudad frontera que era. O lo sería en breve.

			Y mientras Xue cavilaba, Mei lo arrastró a otra pasarela, dirección al palacio. Cerró los ojos para que ella lo guiara hasta tierra firme. Los escasos guardias que protegían la entrada les dejaron pasar y subieron a buen ritmo por las escaleras, que requerían de una buena mano de obra.

			—¿Por qué no coméis?

			La voz de Lian llegó antes que la imagen. Estaba en una de las salas terminadas que servirían de zona de sanación y descanso. Como la mayoría de qilin que habían llegado a la ciudad ya habían sido tratados en las praderas de Xiangu, los pacientes eran prácticamente inexistentes, a excepción de dos bebés que Lian trataba de acunar torpemente. Con una mano sujetaba a uno de los pequeños e intentaba que tomara de un biberón, mientras que el otro estaba recostado, apoyado en sus rodillas, y prefería chuparse el pulgar. Lian emitía suaves ondas de yang que calmaba a cualquier criatura a un par de metros a la redonda, como si fuera a servir para que los pequeños qilin le obedecieran.

			Cuando Mei y Xue entraron, los dos cachorros los observaron con enormes ojos, unos dorados y otros escarlata. Eran una niña y un niño, dos crías de lobo que no tendrían más de un año, quizás un poco menos, tal vez más. Muchos de los qilin provenientes de Ciudad Qiu estaban en los huesos por las malas condiciones de vida. Los cachorros no eran una excepción; las túnicas les quedaban holgadas y colgaban de sus mangas. Xue dio un paso y el chico, que había dejado de chuparse el dedo, le mostró los dientes y gruñó.

			—Qué territorial…

			—Bienvenidos, Xue, Mei —los saludó Lian, y dejó el biberón sobre la cama, desistiendo—. Perdonadlos, aún son muy pequeños y acaban de salir de la ciudad subterránea.

			—Vaya, tal vez era mejor dejarlos al cargo de Xiangu con el resto de refugiados, ¿no?

			Lian negó con rotundidad.

			—No, son mi responsabilidad.

			Allí estaba, la culpabilidad que Xue llevaba tiempo sin ver en la mirada del inmortal. Seguramente se sentiría responsable de la caída de Ciudad Qiu y de lo ocurrido a sus habitantes. Lian y su manía de hacerse cargo de todo lo demás menos de sí mismo. Xue resopló.

			—Claro, porque no tienes suficiente con construir una ciudad frontera de las ruinas que también usas tus ratos libres para domesticar a dos crías de qilin salvajes.

			—No son salvajes —los defendió Lian, y hubo algo en la manera en que lo dijo que debió alertar a Xue de lo que acabaría pasando con los dos lobos—. Se encuentran solos, nada más.

			—Tiene que haber alguien que los cuide —sugirió Xue—. Tú debes atender reuniones, dar el visto bueno a los proyectos e ir planeando la coronación, ¡hay demasiado por hacer y yo no soy tu mayordomo!

			—Lo sé, lo sé —repitió el inmortal, y un sutil rubor tiñó sus mejillas—. Es que me gusta hacerlo a mí.

			«Lo que me faltaba —maldijo para sí Xue—, Lian redescubriendo su lado paternal». Una cosa era que lo hubiera acogido en su casa cuando fue rescatado de Ciudad Ya, y otra muy distinta, malgastar tiempo en un par de cachorros que lo distraían.

			—Vamos, vamos, a ver si yo puedo hacer que os zampéis el biberón, pequeñajos —intervino la mariposa, y ocupó el lugar del inmortal—. Que estos dos tontorrones tienen que hablar de cosas de adultos y comportarse como tales.

			Mei siempre acertando.

			—Sí, vayamos a la sala de meditación.

			La propuesta de Lian lo pilló con la guardia baja y no pudo poner una excusa. No había escapatoria. Tocaba enfrentarse a la charla que llevaba evitando desde su despertar. Solo esperaba que no lo odiara.
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			Lian Hua todavía no era un patriarca, pero bajo sus costillas reverberaba el latido de toda una ciudad. Su ciudad. Desde que llegaron al acuerdo con el Cónclave de los Inmortales Celestiales para que tomara el papel como el Noveno, el proceso se aceleró y, en unas horas, debía salvaguardar que una grieta no se cayera a pedazos.

			Aún no se creía que llevara unas veinticuatro horas resucitado, y menos, que lo obligaran a aceptar el papel que llevaba una vida rechazando.

			Una vida de la que se había despedido.

			Los puentes que unían las cumbres fueron arreglados con celeridad. Se cambiaron los tablones de madera podrida y se reforzaron los anclajes. Sin embargo, el palacio era un desastre y las zonas habitables estaban llenas de musgo, mala hierba y nidos abandonados de animales silvestres. Había un inmenso trabajo por delante y Lian solo pensaba en echarse en una cama para que el tiempo pasara hasta que pudiera reencontrarse con Yu.

			El adiós le supo a poco. El beso fue insuficiente. Y, si no volvía a tocarlo, sentía que la tensión que acumulaba estallaría desde sus entrañas.

			Tal vez por aquella razón acabó en la Pradera Qilin, o su amago. El edificio estaba siendo reformado a una velocidad impresionante gracias a la efectividad de la capataz Tuzi y el resto de qilin refugiados, la mayoría de Ciudad Qiu, pero también de otros puntos del inframundo, deseosos de recuperar un hogar.

			La sorpresa fue mayúscula cuando vio a los cachorros de lobo que se encontraron antes de enfrentarse a Qiniu. Antes de la muerte del patriarca Zongli. Antes del caos en la barrera y el derrumbe de una de las grietas.

			Recordaba a los bebés perfectamente, aferrados al cuerpo moribundo de una mujer que tal vez fuera su madre, o tal vez no. Estaban en el refugio de Tarak, el demonio que se dedicaba a salvar las vidas de los más desvalidos.

			Lian no podía creer que aquellos pequeños hubieran terminado en su ciudad. Tenía que ser el destino. Cuando los tomó en brazos, se estremeció. No muy lejos de donde se encontraba, un grupo de crías de qilin corrían detrás de un balón; los gritos de alegría de los niños lograron calmar su corazón. Lian estaba decidido a darles un lugar seguro, el hogar donde crecer y ser felices. Que su palacio luciera perfecto para la coronación le traía sin cuidado, así que destinó la mayor parte de recursos materiales y mano de obra en la pradera.

			Pensaba que era un buen objetivo.

			Pero no bastaba para resarcirse.

			Lian tomó a los dos lobeznos y se los llevó, recordando la promesa que hizo Yu cuando los tuvo que dejar atrás. El inmortal los acunó y la humedad apelmazó sus largas pestañas.

			Él los cuidaría. Aunque le doliera tener que hacerlo solo.

			Había olvidado lo difícil que era enfrentarse a la hostilidad de un pequeño asustadizo. Menos si eran dos. Como atraído por aquel pensamiento, escuchó las voces de los qilin que habían ido hasta Ciudad Fantasma a por su alma. Mei tomó el relevo y, antes de darse cuenta, el contenido de uno de los biberones estaba por desaparecer. Suspiró con alivio y decidió que era momento de enfrentarse a Xue, no podía evitarlo más.

			—Vayamos a la sala de meditación —le dijo, o más bien le ordenó.

			A pesar de no ser oficialmente el gobernante de la ciudad, adquiría con demasiada facilidad un tono autoritario que, quisiera o no, le evocaba a Han y Xiangu. Y que tampoco le disgustaba.

			El hurón lanzó una última mirada de súplica a Mei, que lo ignoraba mientras con mucha destreza lograba que la pequeña comiera. Al no obtener lo que buscaba, no le quedó más remedio que seguirlo, aunque caminaba a dos pasos de distancia y sin abrir la boca, lo cual era poco común en él. Llegaron a la sala, un espacio amplio con paredes de madera, telas gruesas y cojines esparcidos por el suelo que servían de asientos o camas auxiliares. Una estufa de hierro mantenía el frío de la montaña alejado del lugar y emanaba un agradable aroma a ramas de ciprés quemado.

			Lian aspiró despacio y se sentó en el centro invitando a Xue, que, titubeante, lo imitó.

			El inmortal alargó la mano y cogió la muñeca del qilin. Ambos cerraron los ojos y se concentraron en su respiración.

			—Me ocultas algo —soltó de improviso Lian.

			Xue tragó de forma sonora y continuó sin hablar.

			—Recuerdo escenas. De cuando mi conciencia despertaba y cargabais con mi alma —continuó mientras dibujaba círculos con el pulgar en la muñeca del hurón—. Te veía como antes, y también como ahora. Era… confuso, pero lo sentía tan real… Y no estabas bien. Pude notar tu debilidad, el cansancio cada vez que nos encontrábamos —dijo, y se señaló el centro del pecho—. Lo sentía. Lo sabía.

			Xue agachó la cabeza, incapaz de hablarle e intentando mantener un flujo de yang que, era evidente, ya no controlaba igual. Sus hombros se sacudieron y Lian enmarcó el rostro del qilin para unir sus frentes. La habilidad de traspasar recuerdos a través de la unión era muy frecuente entre qilin, no obstante, el vínculo entre ellos era tan fuerte que permitía a Lian indagar en la mente de Xue, mostrándole imágenes sin necesidad de hablar.

			Uno, dos segundos fueron suficientes para condensar lo ocurrido, que lo arrolló como un alud de nieve, frío y doloroso.

			—Lo siento, Xue, lo siento tanto. —La voz de Lian temblaba—. Mi deber era protegerte, y sin embargo, por mi culpa…

			—No lo digas, no te atrevas a hacerlo —le cortó el otro—. Fui a por ti porque quise, ningún viejo juramento me obligó a nada. Así como tú me sacaste de Ciudad Ya, yo lo hice del palacio de la Calamidad.

			—Pero tu núcleo.

			—¡No me importa! —exclamó en un grito ahogado, y Lian notó las cálidas lágrimas rodando por su mejilla—. Nada importa. Solo tú.

			—Xue, mi dulce Xue —murmuró el inmortal y secó con el pulgar el fugaz llanto—. Qué haría sin ti.

			Mantuvieron la conexión de sus frentes lo suficiente para que el qilin le traspasara en fugaces retazos lo que había sucedido los últimos días. Las escenas en blanco y negro pasaron como una película ante sus ojos casi sin tiempo para analizarlas. Lo haría después.

			Vio a través de Xue cuando Yu atravesó el portal de Ciudad Qiu hasta el palacio de Xiangu, con su cuerpo a cuestas. Vio cómo encarcelaban a Yu e interrogaban a Xue. El Cónclave de los Patriarcas discutiendo en Ciudad Frontera de la Patriarca Han. Las promesas de rescate, la desesperación en el iris de color indescriptible del hombre que amaba, la esperanza del pequeño hurón que había criado cuando confió en el que consideraba su enemigo. Los vio trabajar juntos, incluso en la repugnante subasta. Sabía que Xue no se lo mostraba con gusto, pero era transparente con él, siempre lo fue.

			Vio el interior de Ciudad Fantasma, a Shao en su papel de ayudante de la Calamidad, los qilin luchadores, el jardín defensivo y el viaje de vuelta al palacio de Xiangu. Se vio a sí mismo en mitad de un cúmulo de flores escarlata. Abrió los ojos y la mirada de Xue se empañaba. Tal como volvía a ocurrir en aquel preciso momento ante él.

			Lian lo atrajo hacia sí y lo abrazó con fuerza, como si con un poco más de presión pudiera cederle su propio núcleo y compartirlo con él.

			—Gracias, gracias, gracias —dijo, porque las cosas importantes había que repetirlas tres veces.

			Xue había sacrificado lo que con más orgullo cultivó. Si no fuera un qilin, sería digno de convertirse en patriarca. Porque aquellos que ascendían para alcanzar la cúspide del poder de los inmortales debían entregar parte de ellos mismos a cambio. Han entregó su visión; Xiangu, su corazón; y Lian, su alma. Había roto el ciclo de la reencarnación, igual que ocurrió con Yu. No volvería a renacer, vivía su última vida, la última oportunidad.

			Y tendría que ser lejos de Yu.


		


		
			Capítulo 23
La ley del más fuerte

			Yulong Shizui contempló el amanecer más hermoso de su existencia. Cuando el sol despuntó tras las montañas de la conocida como Ciudad Vacía, arrastrando la oscuridad y convirtiendo los tonos verdes en esmeralda, se le iluminó la mirada.

			Jamás una noche se le había hecho tan larga.

			Se sacudió de encima los restos del último panda gigante o lo que fuera que se lo había intentado desayunar. Ni paz ni buena fortuna, aquellos bichos del inframundo eran bestias salvajes sedientas de sangre que no tenían de entrañable ni la apariencia.

			—Maldito monstruo del inframundo. —Yu escupió saliva mezclada con pelos bicolor.

			En teoría, la fauna del plano de los demonios solía recordar de manera vaga a la parte del mundo mortal con el que colindaba, por eso, al ver aquella bola de pelo negra y blanca, Yu pensó en un adorable panda. Craso error.

			Si los animales de Ciudad Vacía eran tan feroces, no quería ni imaginar cómo serían sus habitantes.

			Sin dueño y sin ley, campaban a sus anchas desde la misma creación de la grieta y, además, con la caída de Ciudad Qiu y las sacudidas de los tres reinos, aquello era más que puro descontrol, un hervidero, una maldita locura a la que Yu debía enfrentarse.

			—Joder… —gruñó, y tiró de un trozo de su propia carne que colgaba, insalvable, de su antebrazo. Con el yin, en unos minutos estaría como nuevo.

			—Te estás quedando en los huesos —bromeó Lagartija a su lado.

			En mitad de la noche, con el cansancio acumulado y el malestar, optó por dejar salir al tatuaje y que, al menos, le sirviera de guardián mientras intentaba reposar. De poco sirvió, porque cada vez que paraba para recuperar el aliento, otra alimaña aparecía de entre las sombras.

			Tenía hambre, le dolía cada músculo del cuerpo y apestaba a intestinos de animal.

			—Vaya, ¿sigues en pie?

			La voz de Bihan lo sorprendió a la espalda. Yu, exhausto, alzó la cabeza, lo miró y, acto seguido, se derrumbó en el suelo. Llevó un brazo a la frente para cubrir los ojos de los rayos del sol, que ganaban en confianza y se comían la oscuridad. Tomó una decisión. Iba a tener el descaro de dormirse ante aquel gran demonio.

			—Quieres…

			—Shhh —chistó el chico.

			—Oye, pequeño demonio…

			—Por favor, solo dos minutos —pidió, con los párpados todavía cerrados—. Dime que te has acordado de que soy medio humano y me has traído comida —rogó—. Mataría por unos fideos instantáneos.

			—¿Ya estás cansado? No vas a durar.

			—Tampoco iba a superar la noche —le devolvió Yu, y lo miró por encima de su antebrazo—. Y aquí estoy; así que no me toques las narices, Bihan, tú no sabes por lo que he pasado.

			—Por un camino de rosas, si lo comparas con lo que te espera —advirtió el otro, y se acuclilló frente al muchacho—. No se trata solo de ser fuerte, sino de no mostrar tus debilidades frente a nadie. Mucho menos ante mí. No soy tu amigo.

			—¿Ya han comenzado las lecciones? ¿Sin hablar antes del pago?

			—Este consejo es gratis —escupió el demonio, que se levantó y le dio un puntapié para que se moviera.

			Yu se levantó a regañadientes, arrastrando un cuerpo que se negaba a obedecer. Si en aquel maldito infierno encontraba una cama, dormiría más de tres días seguidos. Daba por hecho que Bihan no sería amable con él, a pesar de que en su interior estaba el fragmento del alma de ShenXian Yu, el hijo de Quexi, hermano de Bihan y, por lo tanto, su sobrino. Los lazos familiares no eran relevantes entre los suyos.

			—Das pena.

			—Eso le he dicho yo —se sumó a la charla Lagartija, que, ante la expresión airada del Hijo del Dragón, optó por batirse en retirada, regresando bajo la piel de Yu—. Menuda mirada —le susurró—. Acojona.

			El sonido ronco que para el Hijo del Dragón era una carcajada burbujeó en su pecho y lo miró con creciente curiosidad, aunque no añadió más. Tal vez no le sorprendiera ver el tatuaje de yin hablar, no debía ser raro entre los suyos.

			—Vamos a dejarnos de tonterías. —Yu, de pie, se sacudió la ropa—. Necesito que me enseñes a ser como tú: un cabrón desalmado. Tengo que hacerme con el poder, que me respeten y me vean como su rey.

			Yu era consciente de que jugaba con una gran desventaja: su humanidad. La fauna lugareña solo vería en él su mitad mortal y, sin duda, demonios de pura raza jamás se dejarían gobernar por un mestizo.

			—Mata al más fuerte.

			Yu lo miró sin poder esconder la sorpresa.

			—Joder, no sabía que eras humorista.

			—No es ninguna broma. —Bihan se acercó a él. El hombre era una mole de piel y músculo cubierto en túnicas negras, tan alto que le tapó el sol. A Yu le fastidiaba tener que levantar la cabeza para mirarlo—. Este atajo de despojos solo entienden a base de violencia.

			Yu, pensativo, pasó la mano por el cabello, que caía desordenado por su frente. Al final, todo en su vida se reducía a machacar y golpear.

			—Y tú me enseñarás cómo —concretó Yu. El Hijo del Dragón asintió una vez—. Pero tiene un precio.

			—Quiero el derecho de que mi progenie pelee por esta ciudad. Ese es el trato —afirmó con serenidad el demonio.

			Yu sufrió un cortocircuito mental.

			—Espera, ¿tú tienes… familia?

			—Tres mujeres y cinco vástagos que se enfrentarán llegado el momento por Ciudad An, por lo que quiero duplicar sus oportunidades. A cambio, te ayudaré a imponerte.

			Los ojos de Yu escudriñaron a su interlocutor y casi se atragantó. No podía creerlo.

			Aunque en el fondo creía entenderlo. Ser descendiente de un Hijo del Dragón era una sentencia de muerte. Al menos de aquel modo Bihan se aseguraba de que, con suerte, su línea de sangre ampliara horizontes.

			No tuvo que pensarlo demasiado. Su alma estaba condenada a no reencarnar. Lo que pasara con la grieta una vez que él y Lian se hubieran marchado no era de su incumbencia.

			Si aquel era el precio, le pareció muy bajo.

			—Trato hecho —respondió, alargando la mano en dirección al demonio.

			—¿No te lo quieres pensar?

			—¿Por qué? Soy gay y lo de los hijos lo tengo más que descartado. Cuando yo muera, tus engendros pueden destriparse por conquistar este basurero. Me da igual.

			Bihan aceptó y, una vez cerrado el trato —aunque ambos sabían que la palabra de un demonio valía más bien poco—, se dispusieron a reconocer el lugar.

			Las marcas de la guerra se apreciaban por doquier. Aquella ciudad era un reflejo olvidado de la vieja Pekín, antes de que el cemento se adueñara de las calles, aunque llena de las cicatrices dejadas por la contienda. Yu se estremeció al pensar que en algún punto no muy lejano nació ShenXian Yu.

			Siguió a Bihan por entre la maleza. La flora, como un ejército de insurgentes verdes, reclamaba su dominio por encima de las construcciones, lo que antaño fueron plazas o jardines se desvanecían bajo la persistente embestida de las raíces entrelazadas con las piedras. Vio árboles que envolvían viejas chozas y crecían hasta riachuelos que se abrían paso en su cauce natural.

			La jornada avanzó y las nubes tiñeron el firmamento de gris, transformando el paisaje con un aura de melancolía. La lluvia se intensificó, pero ninguno de los dos se detuvo. Llegaron a lo que parecía un antiguo templo de la era imperial derruido, ambos tenían las túnicas empapadas y las botas llenas de barro. Las columnas, antes erguidas con altivez, se inclinaban bajo el peso de enredaderas que las abrazaban con furia. Solo se escuchaba el susurro de hojas danzantes y el zumbido de la vida que reclamaba su posición.

			—Esto es…

			—El palacio que empezó a construir mi hermano y jamás terminó. —Bihan habló con neutralidad, como si lo que narraba no le afectara un ápice—. Es un buen sitio. —El demonio se acercó a una de las columnas y posó la mano sobre la piedra—. ¿Puedes sentirlo? —No esperó a que Yu respondiera—. Tu marca reacciona.

			El joven se palpó la frente, que desprendía un molesto calor.

			—La residencia tanto de un patriarca como de un Hijo del Dragón debe ser el centro mismo de la grieta, el punto donde las energías confluyen.

			—Entiendo… —murmuró Yu, que no perdía detalle, y alzó la vista—. Así que Lian está justo arriba —comentó en voz alta mientras se rascaba la comezón que brillaba en rojo.

			Un gruñido lo hizo enmudecer.

			—Olvídate del inmortal. Y otra cosa que debes grabarte a fuego en tu cabezota es no molestar a la Calamidad. —Bihan golpeó la mano del chico para que dejara de frotarse—. Nosotros no nos metemos en sus cosas y ella tampoco en las nuestras, ¿comprendido?

			—Claro.

			—No tan claro. —El demonio lo encaró, y Yu se vio obligado a mirarlo desde abajo, otra vez. Las gotas de agua se deslizaban por su ancha frente y pómulos marcados, para perderse por el ángulo de su mentón—. Te has ganado una fama y a la Calamidad de aquí no le gustas. Te tolerará, no le queda otra, aunque mejor no te acerques a su entrevelos.

			—Joder, que sí, no asaltar Ciudad Fantasma. Anotado.

			Los negros ojos de Bihan lo taladraron y Yu temió que lo fuera a golpear, pero su expresión cambió a una valorativa.

			—Tienes un yin poderoso, tanto como para convertirte en un dragón.

			Hacía tantos milenios que un Hijo del Dragón no recuperaba su forma ancestral que aquel poder quedó relegado al olvido, como si de una leyenda se tratara. Yu se irguió con orgullo y una sonrisa petulante decoró su rostro. El otro lo miró con total indiferencia.

			—Aunque es inútil si no lo puedes controlar.

			Yu se desinfló, lo que trasladó sus aires de soberbia al gobernante de Ciudad An.

			—En este tiempo distintos clanes demoníacos han estado peleando por el poder —continuó—. La población está dispersa y la mayoría evitan este reino. El palacio de un monarca que cayó incluso antes de coronarse no es un buen presagio. Así que, por ahora, aquí estarás tranquilo. Tienes que aprender a domar a tu dragón y…

			Las tripas de Yu rugieron como un animal enjaulado y llevó las manos al estómago, ligeramente avergonzado. Jamás en su vida había pasado tanta hambre como en las últimas semanas. El demonio lo miró enfadado por la interrupción y enarcó una ceja, confundido.

			—Soy medio humano, ¿recuerdas? —se justificó Yu—. Además de energía yin o yang, mi cuerpo debe alimentarse cada poco o moriré.

			El demonio estiró un lado de la boca y Yu pensó que, tal vez, se planteaba dar por finalizada su etapa de instructor y hacerse cargo él mismo o alguno de sus críos de la condenada ciudad. Se equivocaba.

			—Bien, pues tu segunda lección será cazar.

			—¿Qué? —El panda monstruoso que había derrotado unas horas atrás acudió a su mente y la sola idea de darle un bocado le provocó náuseas—. ¿Los bichos de aquí son comestibles? ¿Y si me enveneno?

			—Bueno, esa será la tercera lección.


		


		
			Capítulo 24
Rey del silencio

			«No, así no». Lian cogió la mesa baja y la cambió de sitio por octava vez. Se alejó dos pasos y la observó con el dedo posado en el mentón, sopesando su nueva ubicación. «No, tampoco», resopló para sí. Las patas del mueble chirriaron cuando la desplazó con pesadez. Era una pieza pequeña que no llegaría a los cinco kilos, pero que a Lian le costaba un mundo mover.

			Cuando finalmente la dejó en el centro de la sala, se dio cuenta de que el problema no era la mesa, sino él.

			—Este no es mi lugar —pronunció en voz alta, y su solitario eco le devolvió el amargo lamento. Porque, en el fondo, sabía que no era cierto, o no del todo.

			Sí encajaba, sí estaba preparado para ocupar aquel puesto. Simplemente, no lo quería.

			Se fijó en sus pies descalzos, medio ocultos por las largas túnicas azul celeste y gris perla; visualizó la planta de abajo de su palacio, donde se encontraba la sala de entrenamientos. Más abajo, la recepción de invitados; otra más, las cocinas; otra, las habitaciones del servicio; más, la roca de la montaña… después las faldas del monte, un inmenso prado yermo y, a continuación, entrevelos. Luego estaría la frontera y, ahí, el inframundo, donde Yu luchaba por sobrevivir. Por gobernar y cumplir su palabra.

			Allí era donde su corazón quería permanecer.

			Una extraña sensación se gestó en sus entrañas, un hilo que tiraba de él en aquella dirección, sin embargo, tan solo pudo soltar un jadeo lastimoso. Caminó por la sala, con el peso de su cargo más presente que nunca. Y, por si lo había olvidado, alguien se encargaba de recordárselo.

			—Señor, le traigo los documentos.

			Un joven inmortal cruzó la puerta sin llamar. Los modales no formaron parte de su educación y le costaba asumirlos.

			—Gracias, Jing, déjalos ahí mismo.

			Jing Hao acababa de cumplir quince años y ansiaba ser útil. Llevaba el cabello negro suelto hasta los hombros y sus ojos analizaban cada estancia y tarea con emoción. Vestía los mismos colores que Lian, aunque en una túnica más sencilla y ceñida en mangas y tobillos.

			—¿Por qué vas con ropas de entrenamiento?

			—El maestro Xue me enseñaba unos movimientos, pero dijeron que había que entregarle estos pergaminos y me ofrecí a ello.

			El chico se explicó a trompicones mientras dejaba los rollos en la mesa baja que Lian había cambiado tantas veces de lugar.

			—Bien, entonces regresa con él, yo miraré lo que has traído.

			—¡Claro, como desee!

			Se despidió con una larga y exagerada reverencia, para abandonar la sala a todo correr. Era habitual que los patriarcas tuvieran varios aprendices en palacio, ya fuera para prepararlos como sus ayudantes o como guerreros que sirvieran de defensa de primer nivel en el peor de los casos. Jing era un buen muchacho.

			Por un lado, a Lian le ilusionaba ver la admiración en sus ojos, aunque temía no cumplir sus expectativas. Acababa de empezar una labor de la que solo conocía su teoría, y era inmensa, casi tanto como el papeleo. Al fin entendía por qué los patriarcas dependían tanto de sus qilin, pues servían también para reducir su montaña de trabajo.

			Sin embargo, el suyo odiaba la burocracia tanto como él.

			Resopló y desenrolló uno de los pergaminos al azar. Tocaba comprobar las modificaciones de las obras del palacio, asegurar que la Pradera Qilin avanzaba bien, llevar un conteo del número de habitantes que aumentaba día tras día y repasar el escaso inventario del almacén para llenarlo antes de la siguiente temporada.

			Sin olvidar que debía mantener una conexión continua con la barrera, lo cual con el tiempo se convertiría en algo natural, como respirar, pero que en aquel momento todavía le costaba.

			¿Cómo demonios había conseguido la patriarca Han tiempo libre para crear su enorme invernadero en el palacio? ¡Con tantos detalles de los que estar pendiente, era imposible! Claro que él partía de un reino que debía reconstruir prácticamente de cero, no contaba con la confianza de sus ciudadanos y los qilin que traspasaban la frontera hasta su territorio estaban malheridos o agotados. Había mucha tarea por delante y Lian Hua debía demostrar de qué pasta estaba hecho.

			¡Maldita sea! Si había sido capaz de organizar los horarios de medio centenar de estudiantes antes de presentarse a los exámenes universitarios, aquello no podía ser tan complicado, se trataba de una prueba más. Bastaba con ser observador, minucioso y calculador, aptitudes con las que ya contaba y entrenó en el mundo mortal como profesor.

			Cogió el pincel, la tinta negra y pergaminos en blanco. Se arremangó la túnica y se sentó ante los papeles, listo para enfrentarse a ellos.

			En ocasiones como aquella echaba en falta las nuevas tecnologías. Tener un buen ordenador facilitaría mucho las cosas.

			—Manos a la obra —se animó.

			Cinco horas después, tenía los dedos negros y entumecidos de escribir. Aquello no terminaría jamás. Para cuando conseguía poner en orden las ideas y preparar un listado, requería de más papel para apuntar otras sugerencias, notas y añadidos para los proyectos. La capataz Tuzi estaba haciendo una labor extraordinaria con los pocos recursos que disponían y la considerable falta de manos para ayudar.

			Lian se recostó, apoyando los codos en la madera, y alzó la vista al techo. Sentía que su energía se disipaba más deprisa que el humo de una varilla de incienso.

			A su cuerpo todavía le costaba funcionar con normalidad y su mente, que se mantuvo apagada durante siete días, era un absoluto caos. En ocasiones, al cerrar los ojos, destellos del laboratorio de Zongli lo asaltaban, con la rabia en los ojos de Ming Yan y la impaciencia en la voz de Qiniu, mientras que con firmeza mantenía el puñal entre sus costillas.

			Después de que su luz se apagara, todo lo que quedó fue oscuridad. No había visto de primera mano el destrozo de la ciudad subterránea, aunque lo intuía por el sufrimiento en las expresiones de los qilin que llegaban de aquel recóndito lugar.

			Al menos, saber que las crías de lobo habían escapado con vida de Ciudad Qiu lo animó. Pensó en Yu, en su expresión de dolor al ser consciente de que tal vez no sobrevivirían y en la promesa que dejó atrás. Por supuesto que Lian se había visto con la necesidad de acogerlos y abrirles las puertas de su hogar. Era un milagro haberlos encontrado, así que cuidaría de ellos, lo haría por él, por los lobeznos, pero, sobre todo, por Yu.

			Cada vida salvada era la única recompensa que pedía.

			Miró de reojo la mesa. También había informes sobre cómo evolucionaba la situación en el reino mortal. Pekín, la grieta que ellos se encargaban de proteger, se había estabilizado desde que comenzaron la mudanza. Incluso en las demás, aunque todavía era pronto para relajarse, se notaban menos temblores y los desastres naturales como tsunamis o tifones tal vez no se habían detenido por completo, pero sí disminuido de forma considerable. Era una señal de que actuaban como debían. Estaba funcionando. Ojalá el resto de patriarcas lo estuviera analizando igual que él.

			Lian miró el resto de pergaminos y desistió, continuaría más tarde. Lo que necesitaba era estirar las piernas y salir de aquella habitación con apenas mobiliario. Al inmortal le gustaba conservar su estilo decorativo austero, pero daba una imagen aún más vacía a la estancia.

			Entonces se escapó.

			Tal vez no en el término más exacto de la palabra, o puede que sí.

			Sabía que, si atravesaba la puerta de la sala, sería acorralado por Jing o algún qilin para que los ayudara o solucionara algún que otro asunto del palacio. Problemas que no hacían más que acumularse. Una pila de papeles iba a enterrarlo, y él necesitaba con urgencia aire fresco.

			Una de las ventajas de vivir en lo alto de una cumbre era que aire, precisamente, tenía a raudales.

			Abrió la amplia ventana con vistas a la futura ciudad, donde unas construcciones básicas comenzaban a crear plazas, mercados, tiendas y rústicas viviendas. Los suyos eran veloces a la hora de crear, aunque también para destruir.

			Apoyó las manos en el alféizar y de un brinco se situó de pie sobre el marco de la ventana. Las túnicas en azul de Lian se agitaron por una racha de viento. Su cabello, largo hasta la cintura, se revolvió entre su rostro y el tocado que portaba en lo alto de la cabeza. Aspiró con fuerza y llenó sus pulmones del aroma a pinos, a nubes y frío.

			Desde aquella ubicación se veía todo el reino celestial. Su territorio, una vista hermosa que debía llenarle de satisfacción, sin embargo, una misteriosa fuerza lo reclamaba, necesitaba más.

			Dio un paso al frente y saltó al vacío.

			Desde que sus meridianos se adaptaron al yang del entorno y aceptaron su nueva vida como patriarca, le insuflaban energía de manera constante. Lian se sentía como una pila cargada. Así que era momento de activarse.

			Fue de un tejado a otro, descendiendo de su palacio con estilo pagoda, muy práctico para su actual desempeño. Bajo él, Xue y Jing continuaban entrenando. Que el hurón tuviera más complicaciones para conservar su núcleo no significaba que fuera a detenerse, ni mucho menos, pues seguía siendo un guerrero y, como tal, luchaba. Fuera de la manera que fuese. La punzada de culpabilidad volvió a acudir al pecho de Lian, pero le prometió que no sentiría lástima por él ni por lo que había hecho. Xue lo llevaba con orgullo, debía apoyarle.

			Los qilin de palacio trabajaban sin parar colocando muebles, limpiando, ordenando, arreglando y, en definitiva, dando vida al lugar. Tenían libertad para moverse como quisieran, y aquellos que decidieron servirle lo hicieron por propia voluntad y con gusto. Lo notaba en su energía, en cómo caminaban y charlaban entre ellos. Todavía había inquietud por el futuro de la ciudad frontera, hasta que no tomara el trono nada era definitivo, pero se palpaba la ilusión. La esperanza. Y a Lian le emocionaba ser parte de ello.

			Siguió deslizándose por el tejado, como un niño escapando de las clases. En su descenso, llegó hasta las cocinas. Una humareda anunciaba que la cena estaría lista en breve. El aroma de especias le avisó que preparaban una enorme olla caliente. En realidad, era una olla dividida, donde uno de los lados contenía un sabor suave y el otro, picante. Después se añadirían los vegetales, las carnes y los fideos a la sopa, según el gusto de quien fuera a comerlo. Lian prefería el lado suave. Sin embargo, rechazaría los alimentos. Aún no se acostumbraba a masticar y tragar, sus órganos digerían con lentitud y no le aportaban la energía que requería. De hecho, con tan solo respirar el aire de la ciudad estaba saciado. Las gentes, sus sentimientos, la actividad y la vitalidad le llenaban el estómago y colmaban su núcleo espiritual. Eso sí, el té no se lo saltaba.

			Pronto comenzarían los preparativos para el banquete por su ascenso como gobernante. Todos los habitantes de aquella y de ciudades próximas del reino celestial estaban invitados. En el menú destacaba el salteado de luz de luna en el estanque de lotos, con un nombre muy rimbombante para una mezcla de hongos, judías verdes, zanahorias y ajo. Él seguiría sin probar bocado, pero ver la felicidad en los qilin e inmortales le aportaría suficientes nutrientes.

			Aún descalzo, se posó sobre las tejas de pizarra negra y, en un último paso, acabó en la roca de la montaña.

			Pero no se detuvo.

			La maleza, hierba fresca y musgo lo acompañaban en su avance, como si la propia naturaleza le permitiera un sendero agradable hasta su destino. Los cipreses formaban filas de soldados obedientes y, más cerca de la tierra, los troncos de bambú se inclinaban en un saludo reverencial.

			A los pies de la montaña las nubes quedaban lejos y los últimos rayos de sol de la jornada pincelaban de dorado un enorme campo salvaje. Tal vez, más adelante, sería un buen lugar para arrozales u otros cultivos. Lian apartó con sus manos las altas hierbas y se abrió camino hacia los límites de la explanada, donde una gruesa capa de bruma hacía de muro impenetrable.

			Entrevelos.

			Se aproximó sin miedo hacia los límites de su reino. Las túnicas se le pegaban en la pantorrilla por la humedad y el barro manchó sus pies. No le importaba.

			Cuando tuvo la frontera ante él, alargó la mano y tocó con la punta de los dedos la niebla. Esta se apartó, dejando un hueco de negrura, invitándolo o, tal vez, advirtiéndole del peligro.

			Un patriarca no debía cruzar.

			Un patriarca debía quedarse en su ciudad.

			Debía protegerla.

			Debía cuidar a los suyos.

			Un patriarca debía…

			Debía olvidar que se había enamorado.

			Que al otro lado de la densa neblina se encontraba el hombre que lo sacrificó todo por él, incluso a sí mismo.

			El hombre que le prometió que haría lo posible por reencontrarse.

			El hombre en el que confiaba plenamente.

			Así que aguardaría, tal como le dijo cuando se despidieron.

			—Te estaré esperando, siempre.


		


		
			Capítulo 25
Domar a la bestia

			El rumor de la aparición de un Hijo del Dragón se extendió con virulencia. Desde las lagunas hasta el denso bosque de cascadas, no hubo ningún clan ni demonio que no supiera de la existencia de aquel mestizo que pretendía reclamar el trono de la ciudad sin ley.

			Durante la siguiente semana, Bihan estuvo entre Ciudad An y las Ruinas Malditas, como había decidido nombrarlas Yu. En cuanto caía el sol, lo abandonaba y cruzaba a su reino, para retornar al amanecer con algo para que Yu pudiera alimentarse, pues le costaba encontrar bichos comestibles entre la fauna salvaje del inframundo.

			En una de aquellas ocasiones, Bihan se presentó con una cara conocida: Tarak, el demonio sanador de qilin, quien había logrado escapar de la destrucción de la Ciudad Qiu. Bihan lo descubrió mientras recuperaba el cuerpo de Quexi y, desde entonces, había permanecido en Ciudad An.

			Yu estaba feliz, aunque la comunicación entre ellos resultaba un desafío, pues ni uno hablaba hindú ni el otro chino.

			Estaba a punto de erigir una nueva ciudad, donde él sería el gobernante, estableciendo sus propias normas, y el medio demonio tenía claro que los qilin tendrían un lugar digno en él. No permitiría que historias como la de Xue se repitieran. Nada de Noche Roja, sala de subastas ni experimentación qilin. Así que, con aquella idea, Tarak decidió quedarse para ayudar.

			Yu también supo, gracias al médico con cuernos de carnero, que las crías de lobo sobrevivieron. Un inmortal las rescató y, aunque Tarak desconocía a dónde fueron llevadas, estaba convencido de que ambas estarían bien. Lo que le entristeció fue no saber el paradero de la pequeña que los acompañó a él y a Lian hasta la guarida de Qiniu, tan contenta con el coletero que Shao le regaló.

			En una semana, Yu recibió más palizas que en toda su existencia. Las sacudidas de yin y de yang le crispaban los meridianos, y terminaba la jornada al borde del colapso. Lo único que lo mantenía en pie era Lian. Cada noche, cuando sus huesos se soldaban, pensaba en el inmortal. Con el cascabel de jade entre las manos, se descubrió a sí mismo como el patético protagonista de una película romántica, solo le faltaba suspirar al aire con la vista clavada en la luna que, con suerte, el otro también estaría contemplando.

			Pero al despuntar el sol le tocaba posponer sus fantasías y el duro adiestramiento se reiniciaba. Mientras peleaba con criaturas que aún amenazaban su futuro palacio, Bihan lo observaba y hablaba, hablaba y hablaba. Así aprendió sobre razas de demonio y fantasmas, también a cómo liberar la suficiente cantidad de energía para ayudar a mantener la barrera, aunque, con Lian al otro lado, le parecía una tarea sencilla. Porque era la clave de su presencia en la ciudad, ser capaz de contribuir a que ningún demonio o ser del inframundo atravesara al mundo mortal o se acercara al reino celestial, así que debía cerrar las fronteras, sin un resquicio libre, y para ello tenía que fortalecer la barrera con su propio yin.

			La ciudad comenzaba a ser un hervidero de actividad para ver en primera fila al mestizo que se atrevía a desafiarlos. Por ello, también evitaba deslizarse a través de los planos cuando tenía que moverse de un sitio a otro. Quería que lo miraran, que supieran que estaba pendiente de ellos, de lo que ocurría en la que iba a ser su ciudad. Se pavoneaba por las calles como si no tuviera rival, pues, de hecho, nadie lo era.

			Bihan se esmeraba en hacerlo sufrir con el objetivo de alzarlo como legítimo gobernante, no lo defraudaría.

			Allá donde mirara, el exuberante verde se desplegaba. La húmeda atmósfera era cada vez más pastosa y las bocanadas de aire llevaban consigo el aroma terroso y fresco de la tierra mojada, porque nunca dejaba de llover. Yu apoyó las manos en las rodillas y se tomó un instante para respirar.

			—Hazlo —le instó Bihan.

			Se habían alejado un centenar de metros de las ruinas palaciegas. Mientras Tarak recolectaba hierbas medicinales, media docena de demonios carroñeros que le había cedido Bihan se afanaban en preparar la cena en el interior de la derruida construcción. Si bien era cierto que ya no pasaba hambre, la verdad era que a «eso» tampoco se le podía llamar comida. Demonios e inmortales podían estar semanas sin ingerir nada, hasta algunos qilin. Sin embargo, su mitad humana era distinta y los pequeños fantasmas hacían lo que podían con el poco cerebro que les quedaba. Yu soñaba con los puestos ambulantes y las máquinas expendedoras que había en cualquier punto de Shanghái. Mataría a quien fuera por un bol de arroz con costillas, o por un simple batido de fresa.

			Parado entre la vegetación, el Hijo del Dragón de Ciudad An lo observaba.

			Yu sacudió la cabeza a modo de negación.

			—Vamos, pequeño demonio, no tengo todo el día.

			Todavía trataba de asimilar lo que le había pedido nada más arrancar el día: convertirse en dragón.

			¿En qué diablos pensaba? Además, si fuera capaz, ¿no lo habría hecho ya? Yu no tenía demasiado claro qué era lo que pretendía aquella bestia, sus enseñanzas estaban resultando brutales. Jamás pensó que echaría de menos a Shao.

			—No puedo. —Yu jadeaba.

			—¿O no quieres?

			—No me atrevo.

			—Chist, ¿tienes miedo a descontrolarte?

			—Pues claro que lo tengo. ¿Viste cómo quedó Ciudad Qiu? ¿Quieres que se repita? Me quedaré sin territorio antes de poder hacerme con él.

			—Si pierdes el control… —Bihan se acercó y le golpeó en la frente con el índice—. Con matarte es suficiente, ¿no te parece?

			Lo peor era que no bromeaba. A veces pensaba que prefería que le arrancara el corazón y lo dejara en el suelo desangrándose, sería una muerte más afable que la larga tortura a la que lo sometía. Y se ponía peor.

			—No te consideraba un cobarde —lo provocó el demonio—. El valor es correr hacia el peligro cuando hay maneras de escapar de él.

			—Qué poeta.

			Bihan lo fulminó con la mirada.

			—¿No es lo que llevas haciendo desde que fuiste criado por humanos?

			Yu se sorprendió ante tal afirmación. Los fantasmas que lo atormentaban de pequeño regresaron a sus recuerdos. Cuando conoció a Shao y comprendió qué eran, empezó a disfrutar de, a su torpe e infantil manera, darles caza. Al ver a Lian por primera vez, su pasado lo arrolló, y su determinación se dirigió entonces a la venganza que lo tuvo ocupado durante su adolescencia. No retrocedió. Tampoco cuando descubrió lo que sentía por Lian ni cuando se lo arrebataron.

			Yu levantó la cabeza. Su pecho se agitaba al compás de su respiración, entrecortada y errática. Aquel maldito demonio tenía razón. Siempre iba hacia adelante. Cuando Shao le enseñó a disipar a los fantasmas con chispas de yin, pudo haber decidido huir de ellos, no perseguirlos. Con sus ansias de sangre tras la muerte de ShenXian Yu pasaba igual, pudo haberse olvidado para disfrutar de su nueva vida y oportunidad. Y con Lian…

			—¿Eso es valor o temeridad? —farfulló Yu, que pasó la mano por el cabello, húmedo de sudor y pegajoso de suciedad.

			—Es lo que tú quieras que sea.

			Yu escupió al suelo. Sus dedos se enredaron en las tiras de la parte exterior de sus prendas, y se desprendió de ellas. Su ropa se caía a pedazos, literalmente. Sacó los brazos por las mangas y la parte superior de la túnica destrozada colgaba en su cintura. A la vista quedó el torso del joven, de músculos fuertes y bien definidos, atravesados por distintas marcas y cicatrices. Todavía arrastraba secuelas de su pelea con Shao, que se unían a las nuevas realizadas por el Hijo del Dragón. En algunos puntos, su piel era un lienzo pintado en degradado de tonos que iban desde el violeta al morado, pasando por el verde y el azul.

			Con el incremento de yin, Lagartija vibró.

			—No me falles ahora —le susurró al tatuaje—. ¿Puedes aguantar?

			—Puedo intentarlo.

			Yu le lanzó una furiosa mirada y el dragón multicolor estiró los bigotes, aún atrapado en su pecho, al tiempo que asentía con leves movimientos.

			—Voy a aguantar —se corrigió.

			El labio de Yu se estiró en una media sonrisa ladeada.

			Acumular yin en el inframundo era simple. Además, ya había aprendido a separar ambas energías para que no chocaran entre ellas, sino que fluyeran de manera conjunta y armoniosa en sus meridianos cuando hiciera falta.

			Sus músculos se expandieron con el poder del yin mientras una sensación eléctrica recorría cada fibra de su ser. Sus uñas se alargaron en garras afiladas, un recordatorio tangible de la naturaleza fiera que siempre habitó en él. Ya no era el inmaduro adolescente que correteaba tras meros fantasmas por las calles de Shanghái; en aquel momento, Yu canalizaba conscientemente la energía que una vez lo consumió, la usaba a su antojo y era dueño de sí.

			Con la experiencia acumulada, la piel de su antebrazo se endureció gradualmente, con escamas oscuras que brillaban con un fulgor verdoso. No solo se percató de la facilidad con la que podía guiar su fuerza, sino que también descubrió una nueva habilidad: redirigir el yang para mantener a Lagartija aletargada. Un truco que resultó ser un éxito, pues calmaba al dragón de tinta.

			Libre de las ataduras, tanto físicas como mentales, Yu se lanzó. Aunque los recuerdos de la tumultuosa transformación tras la muerte de Lian eran vagos, la furia, la tristeza y el miedo que lo envolvieron en aquel momento resurgieron en su memoria. Su mente, un torbellino al borde del precipicio, clamaba por soltarse de las cadenas que le impedían explotar en un despliegue desenfrenado de poder.

			Las escamas ascendieron implacables, extendiéndose más allá del codo y alcanzando partes de sus hombros y pecho para formar una armadura incipiente que relucía en obsidiana. El cambio no pasó desapercibido para Lagartija, que, atrapado bajo la superficie de una piel que no podía atravesar, se agitó inquieto. Con un vínculo consciente, Yu redirigió una corriente adicional de yang, tranquilizando al tatuaje para continuar su metamorfosis.

			En lo alto, un cielo desprovisto de las últimas pinceladas del atardecer lo acogía. La oscuridad se cernía sobre la escena, intensificando el resplandor de las escamas que adornaban su figura. A medida que estas avanzaban, la claridad de su mente también comenzó a ceder terreno ante la embriaguez del yin. Cada respiración se volvía más pesada; cada pensamiento, más distante. Sus sentidos amplificados vibraban con una potencia abrumadora.

			Los alrededores se desdibujaron en una nieve blanca mientras las escamas continuaban su inexorable avance, cubriendo la mitad de su torso y serpenteando por sus costillas. El rugir del yin y el susurro del yang se entrelazaban en un duelo interno, al tiempo que Yu se debatía en el umbral de la transformación.

			Sin embargo, la fatiga pesaba sobre él, como una manta densa que amenazaba con sofocar su esencia. Agotado pero imbuido de una determinación inquebrantable, resistía ante la tormenta que lo sacudía desde las entrañas.

			La energía yin continuó su embestida, torciendo la realidad y también su cuerpo, con dolorosas sacudidas.

			A lo lejos, un trueno rugió y el cielo se partió.

			En el punto álgido, cuando la conciencia de Yu amenazaba con perderse en el violento torbellino, Bihan se acercó a él con sigilo y, con una precisión letal, golpeó la sien de Yu.

			El joven se desplomó como una marioneta sin hilos. Con el cambio detenido abruptamente, Yu quedó atrapado entre dos estados donde las escamas habían llegado a tapar la mitad de su cuerpo.

			El Hijo del Dragón de Ciudad An, con un gesto apesadumbrado, observó el rostro sereno de Yu, libre de las turbulencias que amenazaban con desgarrarlo.

			—Maldito seas, pequeño demonio.


		


		
			Capítulo 26
El Clan TianShan

			¿Un sueño?

			Yu se despertó sobresaltado, con un dolor en las articulaciones digno de manual de torturas y una migraña que celebraba un concierto en su cabeza. Se quedó plantado sobre el improvisado futón —un detalle de Xiangu a través de Bihan—, agarrándose las sienes como si intentara que las ideas no escaparan de su cráneo y con la boca tan seca que podría competir con el desierto de Gobi.

			El recuerdo del día anterior lo fulminó y se miró las manos, nervioso.

			¿Lo había logrado? ¿Se convirtió en un dragón? Sus ojos se dirigieron inmediatamente a su tatuaje que, al igual que él, parecía confundido y adormilado. Le soltó una ligera descarga de yin para que reaccionara.

			—¿Lo hice?

			—¿El qué?

			—Qué va a ser, ¡convertirme en un dragón!

			—¡Yo soy un dragón! —farfulló Lagartija, estirándose perezosamente bajo su piel.

			Lo sacaba de sus casillas. Yu le lanzó una mirada y reprimió las ganas de golpearse el pecho, sobre todo porque le dolían hasta las pestañas.

			La noche anterior era una amalgama extraña de imágenes, aunque recordaba sus brazos cubiertos de escamas y una fuerza sobrenatural recorriéndole el espinazo.

			Tal vez sí lo había conseguido.

			El único que podía darle una respuesta no se encontraba por ningún lado. Yu se aseó en una pila de agua helada y los sirvientes que le cedió el Hijo del Dragón de Ciudad An le llevaron el desayuno. Se trataba de una pasta grumosa de color púrpura que prefirió pensar que era remolacha, con tortas quemadas y arroz acuoso. Aquellos bichos aún tenían mucho que aprender.

			Se vistió con túnicas cómodas, roja la interior y negro la exterior, ajustado a la cintura, pantorrillas y antebrazos. Era lo más práctico para pelear y disimular las manchas de sangre. Surgió de entre las Ruinas Malditas en una misión: localizar a Bihan.

			El palacio tomaba forma, muchos de los desperfectos fueron reparados. No solo estaba todo más limpio, muchas de las malas hierbas habían sido arrancadas y un centenar de setas luminiscentes tintineaban por doquier. A Yu seguía sin gustarle la oscuridad.

			Los pequeños fantasmas trabajaban afanosamente para adecentar la entrada del palacio, aquello cada vez se parecía más a un hogar, o al menos era la sensación que le daba. Aunque todavía quedaba trabajo por hacer, por primera vez sintió que su descabellada idea de instalarse allí podría llegar a funcionar.

			Le sorprendió comprobar que no llovía y el sol estaba en lo alto, debía ser media mañana. Ningún día había dormido tanto. Recorrió el sendero que lo llevaba a lo que antaño fue el centro de la ciudad y que, en la actualidad, permanecía oculta bajo capas de musgo, plantas y maleza. Tan solo unos pocos demonios y algún que otro fantasma permanecían, y ya se había congraciado con ellos; no fue difícil, eran una clase de seres que sabía quién mandaba.

			Quexi estaba creando un hermoso lugar, o lo habría sido si no hubiera muerto en el proceso. Yu se detuvo en medio de un claro, rodeado de edificios de entre dos o tres plantas. Cerró los ojos e intentó visualizarlo como si nada se hubiera venido abajo.

			—No deberías darles la espalda a los enemigos. —Una rasgada voz interrumpió sus pensamientos.

			—Cuando encuentre alguno, tendré en cuenta tu consejo.

			Yu se giró despacio y, a escasos metros, lo acechaba un demonio, más o menos de su edad. A pesar de hablar el mismo idioma, en aquella corta frase intuyó las sutiles diferencias de Pekín con el dialecto de Shanghái.

			Con un aspecto más humano del que Yu habría imaginado, sin cuernos ni deformaciones propias del inframundo, ladeó la cabeza y lo contempló con curiosidad, evaluándolo. Yu imitó su gesto y escrutó al adversario.

			Una ráfaga de viento hizo bailar sus prendas, confeccionadas con algún tipo de fino material que lo cubrían de cintura para abajo. Sus extremidades, dotadas de una musculatura sobrenatural, revelaban una fuerza latente. Su cabello, largo y desordenado, se desparramaba por la espalda, enmarcando un rostro con una ferocidad despiadada. Cada rasgo, desde las finas y arqueadas cejas hasta la nariz afilada, creaba una estampa de belleza retorcida y un tanto terrorífica. Los ojos, dos abismos sin fondo, destilaban una mezcla de astucia y maldad.

			Como atraídos por aquel encontronazo, densas nubes comenzaron a ocultar el sol.

			La piel del joven demonio estaba tatuada con intrincados patrones, líneas que parecían arder sobre su rostro, como si de algún modo pretendiera imitar la marca del verdadero linaje del Dragón. Debió írsele de las manos, pues no solo llevaba tatuajes en la frente, sino que estos se extendían por el rostro y se perdían cuello abajo.

			Yu deslizó la mirada hasta llegar a sus dedos, con uñas afiladas como cuchillas.

			—¿No crees que pueda ser tu enemigo? —tanteó el demonio, caminando en su dirección.

			—¿Enemigo? Tal vez. ¿Mi rival? Lo dudo —respondió sin recular.

			Una carcajada rompió la calma y el choque de energías hizo que una bandada de pájaros carroñeros alzara el vuelo de los árboles colindantes.

			—Mi nombre es TianShan, soy el heredero de mi clan y quien te va a derrotar.

			—Me importa una mierda quien seas. ¿Vas a atacar? ¿O solo has venido a darme conversación?

			—Por favor. —TianShan le cedió el turno con un gesto—. No somos unos salvajes, los invitados van primero.

			Yu bufó. No solo tendría que hacer que se olvidaran de su humanidad, sino que dejaran de verlo como un intruso. Quiso replicar, sin embargo, para hallar a Bihan y saber qué había ocurrido la noche anterior debía despachar a aquel demonio primero.

			Además, tras varios días enfrentándose a criaturas de encefalograma plano, sería divertido hacerlo con uno que supiera lo que era una estrategia de combate. Daba por hecho que acabaría llamando la atención de demonios peligrosos, así que tocaba demostrar su valía.

			Lanzó una potente ráfaga de yin, cantidad suficiente para aturdir a la mayoría de seres del inframundo, pero el hombre frente a él ni se inmutó. Antes de volver a actuar, el joven se movió. Con una velocidad imposible de alcanzar, se plantó frente a él; lo siguiente que sintió Yu fue como tres de sus costillas se partían bajo el embiste del puño de TianShan. Sobre el barro quedaron las huellas de sus talones al intentar frenarse. El demonio chasqueó la lengua y sacudió la mano.

			Fue un buen golpe.

			Las primeras gotas de lluvia se precipitaron sin avisar, para acabar en una cortina de agua que poco a poco los empapó.

			Yu aumentó su flujo energético para sanar con rapidez los huesos astillados. Resultó que TianShan sí sería un rival decente. El medio demonio sonrió, emocionado por las expectativas. Tenía ganas de medir sus fuerzas y poner en práctica lo aprendido los últimos días bajo la tutela de Bihan.

			El siguiente encontronazo entre ambos fue descomunal, fragmentos de tierra a su alrededor se sacudieron y los árboles agitaron sus ramas. Yu alcanzó el rostro de su oponente y un fino hilo viscoso descendió desde la ceja del otro, mucho más denso que la sangre humana.

			Ambos se miraron antes de contraatacar en una oleada de puños y piernas. Yu soltó una fuerte carcajada, estimulado por una pelea a la vieja usanza, sin hechizos ni artilugios de yin o yang. Su cuerpo, a pesar del cansancio, respondía mejor que tras el entrenamiento en su adolescencia, incluso que como ShenXian Yu. El otro parecía igual de excitado y un ronco gemido ascendía de su garganta cada vez que la sangre del medio humano lo salpicaba.

			TianShan limpió su rostro con el dorso de la mano y lamió.

			—Qué dulce —jadeó.

			Las uñas de su oponente volvieron a lacerar su tierna carne. Gotas carmesíes mancharon el suelo, aguadas por la lluvia que no paraba, al tiempo que Lagartija se impacientaba. A las malas había aprendido a no desobedecer a Yu, así que contuvo el impulso de salir para ayudarlo. Su dueño estaba midiendo sus fuerzas en un uno contra uno en el que no permitiría ser interrumpido.

			El medio demonio juntó las palmas de las manos y acumuló suficiente energía para atacar al otro. Este esquivó sin demasiadas dificultades, sin embargo, solo se trataba de una distracción. En aquel momento, Yu lo embistió con furia y estrelló el puño en la cara de su oponente, liberando una ráfaga de yang. Tomado por sorpresa, el demonio aulló de dolor y sus ojos se abrieron desmesuradamente al comprender lo sucedido.

			El yang, un bien escaso y precioso entre los suyos, se volvía irresistible una vez probado, y TianShan estaba decidido a hincarle el diente nuevamente. Yu lo sabía y contaba con ello.

			En mitad del claro, bajo una lluvia torrencial, las dos figuras se sostuvieron la mirada. Las frías gotas despejaron la mente de Yu, no así la de su adversario, entusiasmado por el yang.

			Los movimientos del demonio se volvieron ansiosos y erráticos, como un tiburón desesperado por devorar a su presa. Yu lo guio a su antojo y jugaba con él, haciendo que danzara al ritmo de una música imaginaria. Aprovechaba su ventaja para devolver cada puñetazo y corte, con las afiladas garras acertando en los puntos vitales.

			La bestia continuó derramando aquella espesa sangre que pintaba su torso tatuado, visible por los claros en la piel que dejaba la lluvia. Al final, las piernas del atacante terminaron por fallar y el nuevo Hijo del Dragón solo tuvo que desatar una potente descarga de yin. El demonio, atraído por una fuerza magnética, se vio obligado a hincar la rodilla por su rey.

			La visión de aquel hombre enorme postrado ante él lo enloqueció. El brillo de sus ojos bicolor aumentó y paladeó el sabor de la victoria.

			Yu se acercó lánguidamente y, con un gesto, se deshizo de la sangre en sus garras. Hasta entonces lo habitual era que le llegaran a la altura de la muñeca, tal vez un poco más, sin embargo, durante la pelea logró con suma facilidad que las escamas negras ascendieran por su antebrazo y alcanzaran el codo.

			El demonio agachó la cabeza, sumiso.

			El Hijo del Dragón rozó con sus dedos la nuca del otro. La piel de un demonio era más difícil de perforar, pero con un poco de presión sangraba como cualquiera. Incluso sería capaz de arrancarle la cabeza. Se estremeció ante aquella idea. No obstante, no sucumbió a la llamada de su monstruo interior, se resistió y, despacio, retiró la garra. El otro lo miró, extrañado.

			—¿No vas a matarme? —dudó TianShan.

			Los huesos de Yu estaban casi soldados y a la altura del desgarrón en el pecho sumaba otra cicatriz. ¿Matarlo? Tenía el poder para hacerlo, pero TianShan era fuerte, podía ser un valioso socio si sabía manejarlo. Además, desde que se había despertado, no sentía la presencia de Bihan, y algo le decía que finalmente lo había abandonado. Y no había nada más peligroso que quedarse sin aliados en terreno hostil.

			—Eres más útil vivo que muerto —sentenció, mirándolo con arrogancia desde arriba.

			—¿Vas a perdonarme? —insistió, sin dar crédito.

			Yu se encogió de hombros como respuesta. El otro, tras dudar unos instantes, levantó la cabeza, sin apartar la oscura mirada.

			—Te traicionaré —le advirtió.

			—No lo harás —anunció Yu con convicción—. Los perros bien adiestrados no muerden la mano que les da de comer.

			Una vez pronunciadas las palabras, Yu mordió en el dorso de su muñeca, abriendo una herida que inundó el improvisado campo de batalla con el aroma del yang.

			El gesto de satisfacción del medio humano no se hizo esperar y el deseo en los ojos de su interlocutor tampoco. Su esencia fluyó y, de manera instintiva, acercó la herida abierta al demonio arrodillado. Porque era sabido que todo pacto del inframundo se sellaba con sangre. Sus ojos se encontraron y TianShan le devolvió una sonrisa de dientes afilados antes de aferrarse a su brazo:

			—Siempre he querido tener un amigo.
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			La marca en la frente de un Hijo del Dragón no era un simple adorno. Yu descubrió, gracias a su nuevo amigo, que aquel símbolo que surgió en su piel servía para emitir unas ondas y, con ellas, era capaz de doblegar a los seres inferiores de su territorio. Otra cosa distinta eran los demonios de mayor rango, que en la Novena Grieta abundaban más que en las otras. Las décadas sin control lograron que clanes como el de TianShan proliferaran. Las batallas entre ellos eran cruentas y los bosques se nutrían de los cuerpos de los caídos año tras año, pelea tras pelea.

			Al menos, tenía una explicación de por qué no había molestos carroñeros ni seres inferiores agolpándose a las puertas de su palacio.

			—¡Traed comida y bebida! —ordenó Yu en cuanto atravesó el umbral con TianShan, que lo seguía demasiado pegado a él. Respetar el espacio personal no estaba entre las costumbres de los suyos.

			Los sirvientes fantasma obedecieron e improvisaron un banquete en una mesa baja, rodeados de los escasos cojines que habían confeccionado desde su llegada. Olía a humedad por la sempiterna lluvia y a humo de la chimenea situada al fondo de la sala, pero ninguno protestó.

			Era el atardecer del décimo día que pasaba en aquel infierno. No perdía la cuenta, pues cada hora lejos de Lian se le clavaba más entre las costillas. Los patriarcas habían sido claros. Tenía hasta la próxima luna para domar a los habitantes de Ciudad Vacía y hacerse con el poder. Ni uno más. Al anochecer del último día tenía que coronarse. Justo en el mismo instante, en el plano de arriba, Lian sería nombrado patriarca. Ambos debían ascender al trono a la vez, así las energías se mantendrían compensadas. No quería pensar en qué ocurriría si cometían un mínimo error.

			Les sirvieron brochetas de carne medio cruda, pasta con grumos, un intento de salteado de setas no venenosas y rebozado de algún tipo de marisco. Sorprendentemente, a Yu le supo a gloria. Tal vez fue gracias al licor de raíces, fáciles de localizar y aún más simples de fermentar. ShenXian Yu fue un gran bebedor y toleraba muy bien el alcohol, cualidad que no había heredado en su segunda vida, pero que estaba dispuesto a mejorar.

			—Eres extraño.

			TianShan lo observaba fijamente. Mientras comían se sonsacaban información mutuamente, como la cantidad de clanes que había en el territorio, los intereses de los demonios o la opinión general sobre la presencia de un nuevo Hijo del Dragón.

			—No les gustas —continuó con sinceridad—. Vienes imponiendo normas muy molestas, con aires de ser algo solo por un dibujo en la cara.

			Yu rio y señaló a su invitado.

			—Lo dice el que está pintado para imitarme.

			Los ojos de TianShan se oscurecieron y, con su antinatural rapidez, se colocó junto al medio humano. Apretó un dedo con saña sobre la marca de su frente.

			—El tuyo tampoco parece muy real.

			Yu agarró la muñeca del otro y lo apartó. TianShan sonreía de lado y no apartaba los ojos de él. Por su tamaño y fuerza bruta, tenía que evitar un nuevo enfrentamiento o lo dejaría para el arrastre. Además, una voz en su interior le advertía que no era pelea lo que su nuevo compañero buscaba. Lo confirmó cuando vio que olfateaba la herida, recién cerrada, de su antebrazo.

			—Y tu sangre es… como los de arriba —salivó.

			Yu se inclinó hacia él y, antes de que retrocediera, tiró de sus largos mechones negros, todavía mojados por la lluvia, hasta forzarle a alzar la cabeza.

			—¿La habías probado antes? —inquirió entre dientes.

			—¿Inmortales? No, no se ven por aquí. Era… una suposición.

			Lo último que Yu necesitaba bajo su mando era a alguien que hubiera matado inmortales, así que quiso creerle. El demonio rozó con su nariz cerca de la mordedura y Yu, que todavía lo tenía aferrado, tiró de su cuero cabelludo. Debía doler, pero TianShan no dejaba de mirarlo con su arrogante media sonrisa.

			Se parecían demasiado, le atraía poner al límite a su adversario y provocarlo. Tenía que cortarlo cuanto antes.

			—No importa lo que fuera yo o de dónde venga, lo único que cuenta es que soy tu Hijo del Dragón y me servirás.

			El demonio, visiblemente emocionado, entornó los párpados y agachó la frente, sumiso.

			—Me venciste y cerramos un pacto de sangre. Mi vida te pertenece, mi Dragón.

			Complacido, Yu lo soltó. Terminaron de comer y, desde aquel momento, TianShan se convirtió en su sombra.

			Lo seguía mientras entrenaba, vigilaba los trabajos en el palacio e incluso a la hora de limpiarse. Por suerte, habían construido una amplia bañera, de tamaño justo para que no fuera complicado calentar el agua. TianShan se burlaba de él y de su «sensible piel de bebé humano», por preferir un baño con esencias a sumergirse en las heladas pozas de su territorio. El demonio también admiró sus cicatrices, marcas de yin y orgullo de sus batallas. Pero continuaba sin entender la importancia del espacio personal y más de una vez Yu se vio obligado a usar su posición para que lo dejara en paz.

			Bihan no regresó.

			Yu supuso que, si bien aquella noche no consiguió una metamorfosis completa, fue suficiente como para impactar al Hijo del Dragón. Que en su vida anterior hubieran compartido genes no importaba. Es más, probablemente que ShenXian Yu fuera hijo de Quexi y Xiangu le interesaba poco al gobernante de Ciudad An. Eran enemigos y, como tal, Bihan decidió que era el momento de dejar de ayudar.

			Yu no se lo reprochó, tal vez él hubiera actuado igual. Bihan se encontraba atrapado entre dos aguas; por un lado, quería complacer a Xiangu y, por el otro, tenía que velar por el bienestar de su propia familia. Acabó haciendo lo mejor para él, como buen demonio.

			Y Yu, a su manera, hizo también lo propio con su ciudad. Debía empezar a pensar en los suyos. Además, no estaba solo; a pesar de la ausencia de Bihan, contaba con TianShan y Tarak. El demonio sanador que conoció en Ciudad Qiu era una buena compañía, pero la barrera de la comunicación persistía. El demonio con cuernos de cabra y gafas de pasta se dedicaba a elaborar pociones y ungüentos, ganándose poco a poco la confianza de los qilin que se acercaban al palacio tras escuchar las historias sobre el experto médico y el nuevo Hijo del Dragón medio mortal.

			Sin embargo, TianShan reveló que la escasez de qilin en la zona se debía a que la fauna demoníaca de la grieta había diezmado a la mayoría de población, lo cual estaba decidido a remediar.

			TianShan no entendía la obsesión de Yu por llevarse bien con los qilin, tampoco por qué quería protegerlos a toda costa, pero después de comprobar en sus carnes hasta dónde estaba dispuesto a llegar con tal de cumplir su palabra, TianShan empezó a abandonar las viejas costumbres de caza.

			Además, estaban demasiado entretenidos en la otra fase de su plan.

			Como Bihan sugirió, Yu necesitaba mostrar su fuerza, que no dudaran de él como había hecho TianShan al verlo, ¿y qué mejor manera que a través de una batalla campal?

			En el mismo lugar en que el demonio y él se enfrentaron comenzaron con la básica construcción de un coliseo, una Arena tradicional del inframundo. Carecían de tiempo para un lugar digno de las contiendas más sanguinarias, así que tocó simplificarlo, con asientos rudimentarios de piedra para que los ciudadanos y visitantes pudieran ver al Hijo del Dragón en acción.

			Cualquiera tenía derecho a desafiarle.

			Cualquiera podía enfrentarse a él y medir sus fuerzas.

			Todos comprobarían la realidad: que Yulong Shizui era el heredero de Ciudad Vacía, y lo forjaría a base de sangre y hierro, incluso si debía destrozar a cada uno de sus habitantes.


		


		
			Capítulo 27
La estela de un beso

			Las orejas blancas y redondeadas de Xue se movían para seguir el sonido de los pájaros, que revoloteaban en el patio interior. Las ramas de los pinos se agitaron por una ráfaga de viento y más aves salieron espantadas. Se acercaba una tormenta y el qilin percibía con su fino olfato la humedad en el ambiente que traían las nubes.

			—Concéntrate.

			La voz de Mei lo sacó de su ensimismamiento y trató de hacerle caso. Pero un grupo de roedores que mordisqueaba semillas no muy lejos de ahí lo sacaron de nuevo del amago de trance.

			—Hay mucho ruido —se quejó.

			Mei suspiró antes de responderle:

			—No lo hay, solo tienes que escucharte a ti mismo.

			La mariposa volvió a estirar el brazo, dejando la palma al aire. Xue colocó la suya encima. La piel de Mei era muy suave.

			En el pasillo, el suelo crujió por el corretear de los sirvientes y sus cuchicheos sonaban como un concierto ensordecedor. Al otro lado de la puerta percibió a los dos cachorros de lobo, que Lian terminó por meter en su palacio para vigilar su mejoría. La cercanía del patriarca les hacía bien, pues ya habían comenzado a andar, con pasos torpes y que Xue sentía como apisonadoras en la lisa madera. Los qilin que los acompañaban rieron cuando uno de ellos trastabilló y acabó en el suelo. El niño empezó a llorar.

			—¡No puedo!

			Xue se levantó de golpe ante la enfurecida mirada de Mei.

			—¡No quieres! —se la devolvió ella—. Llevas días buscando excusas para no tener una sesión de meditación calmada, y a la mínima saltas.

			—¿Excusas? Es trabajo. Te recuerdo que aún hay mucho por hacer; Lian no termina de recuperarse y la ciudad crece demasiado rápido para tener claro si hay más aliados que simples curiosos. ¡No tenemos tiempo para estas tonterías!

			Mei, con la máxima paciencia que pudo aunar, se incorporó y enmarcó el rostro de Xue para que la mirara fijamente. Su toque era cálido y su expresión, feroz.

			—Lo que llamas tonterías son cuidados para que tu núcleo espiritual no estalle en mil pedazos —le insistió la mariposa con una calma que, sabía, no sentía—. Son indicaciones de tu patriarca: sesiones diarias de meditación para reforzar el yang y que las capas exteriores del núcleo soporten el flujo de energía.

			—¿Y para qué? Sigo sin poder invocar a Jiangon, cada vez noto menos la esencia de los demás y me siento… cansado. —Cerró los párpados y se apoyó en las manos que acunaban su cara—. ¿Por qué tanto esfuerzo por un qilin roto?

			Xue estaba tan a gusto envuelto en el aroma de la mariposa y su agradable tacto que la bofetada lo dejó totalmente descolocado. Al abrir los ojos, Mei lo observaba con la mirada húmeda y él se sintió como un idiota culpable.

			—No estás roto, Xue Diao, nunca lo has estado ni lo estarás, y aunque tu núcleo se esfumara, tampoco serías menos qilin, y lo sabes.

			—Perdona, Mei…

			Ella se apartó y frotó con el dorso de la mano las huidizas lágrimas.

			—Me duele ver cómo te abandonas —continuó ella, con el ceño fruncido—. Tu vida no acabó cuando sacaste a Lian de Ciudad Fantasma, ni tampoco cuando lo trajiste a su nueva ciudad. Tenemos tanto por delante, tú y yo…

			—Nosotros —retomó Xue la palabra—. Estamos nosotros.

			—Pues para que siga habiéndolo es momento de que pienses en ti. En mí. En cuidarte de verdad y preocuparte por tu bienestar. O entonces la que se romperá seré yo.

			Mei abandonó la sala de meditación con largas zancadas, con una estela de tristeza. Xue se golpeó la mejilla, todavía colorada por el merecido guantazo. Los dos se estaban esforzando por conservar lo que quedaba de su núcleo. Los sanadores les advirtieron que era irrecuperable. La etapa en que podía convocar a su arco de yang había terminado, sin embargo, aún notaba el ir y venir de energías a su alrededor. No tan fuerte como antes, pero sí algo. Lo cual era una esperanza para Mei, pues ella temía que el hurón se perdiera a sí mismo junto con su núcleo.

			Habían intentado de todo, desde meditación a entrenamiento conjunto, sesiones de respiración, masajes, traspaso de yang… Xue aún se sonrojaba al recordar las pocas pero muy placenteras veces en que habían intercambiado energía con contacto íntimo. No era extraño entre los qilin, de hecho, muchos se aprovechaban de aquella característica con malas intenciones y era la razón por la que alcanzaban gran valor en las subastas del inframundo. También se comentaba que era una labor que formaba parte de las responsabilidades de los qilin que servían a los patriarcas que así lo requerían, como sucedía con Han y Wen, y seguramente otros tantos del Cónclave.

			A Xue no le importaba ni le interesaba si Mei y Xiangu llegaron a hacerlo, pues en cuanto sus cuerpos, desprovistos de toda ropa, se unieron, olvidó el mundo, los problemas y las preocupaciones. Solo existía Mei, Mei y Mei. Y él. Los dos juntos crearon fuego y el simple hecho de rememorarlo le causaba un agradable cosquilleo, una necesidad incipiente de un amor que iba a acabar echando a la basura por su ineptitud.

			Se sentó de nuevo para tratar de recuperar la concentración. Fue inútil. Cualquier sonido lo distraía, incluso la respiración de Jing Hao, el aprendiz inmortal de Lian, que entrenaba dos salas más allá. Era un joven talentoso e impulsivo que mostraba una clara devoción hacia el patriarca. Xue lo comprendía. Si ya de antes Lian Hua emitía un aura imponente y que era imposible de rechazar, en su proceso de convertirse en gobernante del reino celestial se volvió arrollador.

			Aunque no todos los inmortales lo percibían igual.

			A pesar de que la Pradera Qilin avanzaba a buen ritmo y la cantidad de habitantes aumentaba día a día, en la ciudad no ocurría lo mismo. El caso del joven Jing fue una excepción. Proveniente de una familia afín al ascenso de Lian desde que se anunció su renacimiento en Ciudad Frontera de la Patriarca Han, lo habían seguido hasta la nueva grieta, donde esperaban ver cómo se alzaba al trono. Pero eran los menos.

			Casi todos los inmortales que se instalaron en las sencillas viviendas parecían estar listos para contemplar un espectáculo desde la distancia. Solo les faltaban las palomitas. Era como si captaran una nube de adversidad que Xue ignoraba. Alguno tenía aspecto de estar deseando abrir entrevelos para comprobar lo que el resucitado patriarca haría.

			Porque el hecho de que Lian hubiera regresado de Ciudad Fantasma era otro punto negativo. Algunos lo tachaban de antinatural, muchos de herejía y pocos, como Xue, de milagro. Milagro que requirió de un pago, pero del que solo los más cercanos tenían conocimiento.

			El qilin, viciado por la inquietud que él mismo emanaba, salió al pasillo para airearse. No tardó en escuchar las voces de los sirvientes, que daban la razón a sus malos pensamientos.

			—Los comerciantes de telas han vuelto a rechazar la oferta.

			—Es normal, quieren láminas de oro, no un trueque.

			—Pero es lo único que tenemos.

			—Bueno, lo intentaremos con otro, alguno aceptará.

			«Tampoco tenemos más opciones», se lamentó Xue. La nueva ciudad frontera no era demasiado próspera, ni mucho menos. Apenas era una unión de casas y un palacio, que gracias al restablecimiento del equilibrio mantenía a raya a las bestias del inframundo. Por el momento.

			No había cultivos ni tiendas, aquello debería ir surgiendo poco a poco, como en el resto de grietas. Parecía que los inmortales habían olvidado que cada ciudad tuvo unos inicios, y no todos fueron fáciles. Solo que a Lian le acompañaba su propia historia, que complicaba ser neutral.

			Xue, igual que el resto de sirvientes, había oído los rumores, que casi sonaban como terribles premoniciones. Vaticinaban que el trono rechazaría al patriarca, que el Hijo del Dragón al otro lado fracasaría en su gesta y la barrera se desplomaría. Hasta los más osados se atrevían a propagar la idea de que todo era una estratagema de Yulong Shizui, que traicionaría su palabra y comenzaría una revolución. ¿Y qué mejor lugar para contemplarlo que desde primera fila?

			Tal vez, lo único que tenían en común los inmortales reticentes y los que se quedaban por fe era la locura. Que el proyecto fracasara o fuera un éxito se consideraba secundario, continuaban ahí por el espectáculo y los fuegos artificiales. Lian Hua era una luz incandescente que atraía tanto a polillas como a luciérnagas.

			El qilin recorrió el pasillo, sus pasos eran cortos y rápidos y no emitían sonido alguno.

			El acuerdo para que Mei permaneciera en una ciudad que no era la suya acabaría con la ceremonia de ascenso de Lian. El tiempo para el cambio de luna se agotaba, fecha límite impuesta por el Cónclave de Inmortales Celestiales, y Xue sentía que aún estaban en pañales. Faltaba tanto por hacer…

			«También tienes que pensar en ti y en mí». Las palabras de la mariposa canturreaban en su oído. La misma que en unas semanas se apartaría de él, porque Xue tomaría su papel como qilin del patriarca, ¿verdad?

			Era lo que se esperaba de él, aquel había sido su papel en la historia, ser la mano derecha del inmortal. Sin embargo, ya no tenía un núcleo espiritual, su esencia se evaporaba y no era capaz de retomar el poco control que le quedaba. En tales condiciones, ¿qué derecho tenía de quedarse a su lado? Peor todavía, ¿lo querría Lian?

			Las tareas de Xue se habían reducido a secretario, que, en realidad, entre la capataz Tuzi y el jefe de servicio de palacio podían coordinar. Los meridianos del patriarca se recuperaban a una velocidad asombrosa, como una muestra más de que se hallaba donde el destino le había colocado. Por lo que, a esas alturas, el inmortal despachaba el papeleo con soltura. Aunque Xue sabía que, si bien el cuerpo permaneciera entre aquellas paredes, la mente de Lian deambulaba en entrevelos y lo que había más allá.

			Las charlas entre ellos habían cambiado, Xue lo notaba distante, y no era el apropiado para traerlo de regreso. Curiosamente, ser consciente de ello le dolió menos de lo esperado.

			Entonces, ¿él no era necesario?

			Xue se quedó petrificado ante la idea, junto a los grandes ventanales del pasillo que daban a un patio interior de cuidados jardines de arena. Lo que Mei le comentó era cierto, su vida no había acabado con el rescate de Lian ni al llevarlo a su ciudad. Tal vez había quedado tocado, pero no bastaba para derrumbarle, no del todo.

			Era el momento de que Xue Diao decidiera qué hacer con su futuro y a quién quería en él.
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			Las pálidas manos de Lian estaban manchadas de tinta. La pulcritud que lo caracterizaba fue desechada en cuanto se concentró en su misión: escribir una carta. El problema era que Lian era horrible con la palabra escrita. Sí, podía analizar un texto, desmontarlo y exhibirlo pieza a pieza para sus alumnos de instituto de Shanghái, también disponía de un excelente grado de comprensión lectora y amplios conocimientos de metáforas, sinónimos y referencias literarias.

			Sin embargo, volcar sus pensamientos y sentimientos en un trozo de papel era mucho más complicado y bochornoso de lo que había imaginado.

			Mojó el pincel una vez más. Lo bailó sobre el pergamino, tanteando una palabra, una frase, ¡lo que fuera! Terminó por coger la carta, llena de tachones, y hacer una pelota con ella. Lo lanzó al suelo, junto a una docena más de descartes.

			Lian desistió. Estiró las piernas debajo de la mesa baja y se tumbó en el suelo. Tuvo ganas de rodar y convertirse en un bulto, sin agobios, sin responsabilidades, sin aquellas… emociones. Porque si Lian Hua se había rebajado a escribir una carta secreta, era precisamente por lo que palpitaba entre sus costillas, inundaba su torrente sanguíneo y le hacía despertar con sueños primaverales.

			Sí, pensar en Yu le provocaba un fuerte anhelo, uno que jamás imaginó sentir por otro hombre y que le trastocaba su día a día. No era el mismo desde que se reencontraron en su apartamento del mundo mortal, ni desde que lo vio desnudo en Ciudad Frontera de la Patriarca Xiangu y mucho menos desde que se entregaron el uno al otro, bajo unas sábanas que no les pertenecían, en unos instantes robados al tiempo que los reclamaba.

			¿Hacía cuánto tiempo que no se veían? Una, dos semanas… ¿tres ya? Apenas quedaba tiempo para la ceremonia de ascensión y continuaba sin una mísera noticia de lo que sucedía al otro lado de su reino.

			¿Estaría bien Yu? ¿Sufrió muchas heridas? ¿Había logrado hacerse con el respeto del resto de demonios? ¿O se alzaron en su contra, como ocurrió con Quexi? En sus inquietas noches Lian visualizaba a Yu, moribundo en mitad de un descampado, con los labios agrietados y la sangre cubriendo su cuerpo. Se despertaba empapado en sudor, con el corazón acelerado, y más de una vez tuvo que refrenar el impulso de salir corriendo a entrevelos. Entonces se maldecía y se aferraba a su posición para mantenerse donde estaba. No podía marcharse, ni siquiera para comprobar que estaba bien. Una ciudad en construcción sin su patriarca estaba abocada a la destrucción.

			Otras noches, las más placenteras, aquel cuerpo aparecía despojado de toda prenda ante él, y llenaba cada centímetro de piel expuesta con besos. Se ahogaba en su aroma, en su presencia, se rendía a sus caricias y se dejaba inundar por Yulong Shizui. También eran las noches más dolorosas, porque cuando se daba cuenta de que no era más que su mente jugando con él, la sensación de ausencia era mayor y su corazón se desgarraba. Lloraba con amargura en una cama que apenas usaba y siempre estaba fría.

			Por ello, escribir una carta donde desahogarse parecía un buen plan. ¿Qué otra cosa podía hacer? Esperar, anhelar, suspirar y rezar a los Deva por que cada uno cumpliera con su promesa.

			Además, en el momento en que aceptaron sus papeles para salvar el mundo, eran conscientes de que lo harían por separado. Gobernar una grieta significaba declarar a los tres reinos que eran enemigos. Cada uno lideraba su plano, su gente, sus ciudades, que no debían chocar, que tenían que proteger, incluso de ellos mismos y de sus deseos. O la existencia colapsaría y su resurrección habría sido en vano.

			La única alternativa que les quedaba era una convivencia pacífica, idéntica a la que demostraban Xiangu y Bihan. Ciudad Frontera de la Patriarca Xiangu y Ciudad An eran un ejemplo para la estabilidad, uno que debían imitar. Si ellos habían podido erigir una barrera segura, Yu y Lian también lo iban a hacer.

			Sacrificaron su amor por el bien de todos. Actuar por egoísmo implicaba traicionarlos.

			Así que escribir una carta, ¿en qué nivel de engaño se encontraba?

			La culpabilidad y la vergüenza le impedían a Lian acabar el texto. Los caracteres saltaban de su cabeza, pero no tocaban el papel, se quedaban en el aire suspendidos junto a los suspiros del inmortal.

			Lamentarse no servía de nada.

			La única certeza que tenía era que Yu seguía vivo. Lo tenía grabado demasiado dentro como para no saberlo. Estaba convencido de que no cejaría en su empeño por hacerse con el trono de la ciudad y se alzaría sobre el número de demonios que hiciera falta. Mientras Yu peleara, él también lo haría.

			Y se lo tenía que decir.

			Lian se incorporó, se arremangó la túnica, cogió otro papel y mojó el pincel. Meditó durante medio minuto y, después, dejó que sus emociones fluyeran.

			El sol se despedía tras las cumbres montañosas y sus últimos rayos iluminaban el folio, lleno de palabras sinceras, de preguntas que no tendrían respuesta, de tímidas peticiones y un ruego. O más bien dos: «Vive» y «necesito verte».

			La única forma de hacer llegar un mensaje al otro lado sin usar entrevelos era a través de un emisario, y la mejor opción solía ser un qilin. Al carecer aún de su tesoro espiritual, tendría que entregarle un sello que demostrara su origen, que lo acreditara fuera del reino como su representante. A pesar de que no estaría exento de peligros. Un qilin en el inframundo, por muy emisario que fuese, se encontraba rodeado de enemigos.

			Xiangu le había dado indicaciones para abrir un portal de acortamiento de distancia. La conexión con Yu era tan fuerte que bastaba con concentrarse para localizarlo, aunque ignorara lo que había a su alrededor.

			Solo le faltaba un voluntario para tan arriesgada tarea.


		


		
			Capítulo 28
Un nuevo rey se alza

			Yulong Shizui escupió una bocanada de sangre al barro. 

			Su oído derecho zumbaba y había perdido la visión en uno de los ojos. La ropa, que con tanto esfuerzo uno de los qilin había remendado, volvía a estar hecha jirones. Con el cuerpo sucio de arena, polvo y empapado en sudor, la pelea, que comenzó al despuntar el sol, seguía con la aparición de la luna.

			Ya eran ocho los demonios que había derrotado. A pesar de tener los músculos entumecidos y la mente nublada, alzó la vista y se encaró a los adversarios que todavía quedaban en pie.

			Era el vigésimo segundo día desde la resurrección de Lian, y faltaban siete para que se cumpliera el plazo de su coronación. Alguien con suficiente humildad habría añadido un «si ganaba», pero Yu no. Él tenía clara su victoria, la única duda era el tiempo que le llevaría.

			Aquel fue el motivo por el que el Hijo del Dragón, impaciente por terminar, decidió en último momento luchar con todos a la vez. Desoyó las protestas de TianShan y las de los demonios que se habían sumado a su séquito de fans. Ellos conocían a muchos de los que serían sus adversarios, seres tan salvajes como despiadados, provenientes de distintos clanes y atraídos por la llamada de adquirir, de una maldita vez, el trono de la ciudad.

			En la Arena, en medio de la batalla, con el dolor masticando cada uno de sus huesos, Yu se cuestionó si no fue demasiado arrogante al plantear un todos contra él. TianShan le habló sin rodeos, estaba preocupado de que la testarudez del medio humano no bastara para que saliera de una pieza. Tarak también se opuso a la idea, apelando a su escasa sensatez si lo hacía y al trabajo que tendría después en sanar las heridas.

			Sí, estaba loco, loco porque todo acabara para estar más cerca de Lian.

			Hacer morder el polvo a aquellos engendros era solo un trámite, aunque estaba resultando más difícil de lo que pensaba.

			Tres demonios se lanzaron a por él con ferocidad. Yu, concentrado y ágil como un felino, esquivó los golpes, respondiendo con puñetazos precisos y rápidos movimientos que desconcertaron a sus oponentes. Ellos eran más, pero estaban desorganizados. Sin embargo, su fuerza bruta y el cansancio que acumulaba Yu hizo que este descuidara su espalda. Momento que dos demonios, con aspecto de reptiles, aprovecharon para atacar. El impacto de una patada catapultó a Yu hacia una de las rocas que servían de improvisadas gradas y que, a pesar de las horas, seguía repleta de espectadores que vitoreaban cada golpe, sin importar de quién fuera.

			—¡Yu! ¡Déjate de gilipolleces y acaba con él! —La voz de TianShan, su perrito faldero, llegó hasta él.

			El aludido sacudió la cabeza para aclarar su visión. Le dolía hasta el alma, de manera literal. Si Lian lo viera en aquella situación, se enfadaría muchísimo. Tumbado en la tierra, con una brecha en la frente, el simple hecho de pensar en el inmortal le hizo sonreír. La sangre apelmazaba su cabellera y la jaqueca iba a peor. Andaba escaso de yin y usar su yang era una apuesta muy arriesgada.

			—¡Levante, señor! —gritó otro de los demonios, un joven con orejas puntiagudas y hocico que a Yu le recordaba a un cerdo.

			«Sí, sí, sí… Lo sé», gruñía para sí.

			Apoyó las palmas de las manos en la roca y se puso en pie con dificultad. Los ojos le escocían, parpadeó un par de veces y una lágrima rojiza se deslizó por su mejilla.

			—Vamos, niñato del Dragón, ¡ríndete ya! —rebuznó uno con lengua viperina.

			—¡Eso, eso! —siguió otro con aspecto todavía más fiero y dientes de jabalí—. Es imposible que salgas de aquí con vida, chico, será mejor que te largues al mundo humano del que escapaste.

			—¡Vuelve a las faldas de tu mami!

			Los labios del joven Hijo del Dragón se estiraron en una sonrisa siniestra de dientes manchados en escarlata. Los ojos, afilados cual puñales, barrieron a sus rivales, dispuestos a clavarse en sus corazones. Las raíces de su ser estaban demasiado hundidas en el barro del inframundo. No tenía lugar al que regresar. La única opción que a Yu le quedaba era avanzar, sin permitirse mirar atrás, porque de hacerlo tan solo encontraría el montón de cadáveres y huesos sobre los que se cimentaba su existencia.

			No era humano ni demonio ni inmortal. No encajaba ni arriba ni abajo, así que si nadie le permitía un hueco en el que quedarse, él mismo se crearía uno. Haría de aquella apestosa grieta su hogar, con Lian al otro lado, a salvo. Bajo su mando, ninguna bestia se atrevería a cruzar la barrera. Lian tendría una larga y feliz vida, y él se conformaría con que le dejaran observar.

			Sus sueños eran tan pequeños como el amuleto de cascabel de jade que ocultaba en el interior de su túnica.

			Tan solo quedaban tres contrincantes.

			Finalmente, vislumbraba el desenlace. Yu tragó con esfuerzo la mezcolanza de dolor y agotamiento, adoptando una posición de ataque que hizo tambalear la confianza de sus enemigos. Nadie esperaba que el medio humano resistiera, pero allí estaba, erguido bajo la atenta mirada de cientos de ojos.

			El momento había llegado.

			Yu alzó el brazo, una luz esmeralda destelló en su palma abierta y, un instante después, sus dedos se cerraron alrededor de la empuñadura de Jian. La sorpresa se reflejó en los rostros de la multitud, que rugió en respuesta. El aroma del yang se alzó sobre el de las vísceras que empapaban el suelo. El joven de alma inmortal blandió la espada, haciendo que la hoja resplandeciera y cimbrara ante la anticipada cosecha de las entrañas de sus adversarios.

			Yu se abalanzó sobre uno de ellos en un giro mortal, estocada tras estocada. El demonio aulló como un animal al desmembrarse bajo el filo de Jian. La sangre fresca revitalizó a Yu, que aspiró con renovada energía.

			Las gradas cuchicheaban ante la inexplicable escena de un demonio con destreza para moldear un arma de yang. Ajeno al alboroto que acababa de causar, Yu buscó al resto de rivales.

			—¿Quién sigue? —gritó, desafiante—. ¡Vamos! ¡No tengo toda la noche!

			El silencio reinó, interrumpido por los pasos del Hijo del Dragón sobre los cuerpos caídos. La creciente leyenda de Yulong Shizui apenas había comenzado. En el epicentro del caos y de la embarrada Arena, él se mantenía inquebrantable en un torbellino de poder y habilidad que eclipsaba a sus oponentes.

			—¿Nadie? —vociferó de nuevo, y clavó la mirada en los últimos demonios que quedaban—. Entonces, arrodillaos ante vuestro soberano y juradme lealtad. Soy el Hijo del Dragón de la Ciudad Vacía y en mis dominios se dictará mi ley.
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			Xue Diao odiaba el inframundo y lo que representaba, sin embargo, cuando Lian le dio la oportunidad de bajar, no lo dudó un instante, y allí estaba. Y no era porque estuviera preocupado por el engendro del demonio, para nada. Solo quería ver con sus propios ojos cómo y dónde había metido la pata. 

			Cruzar la barrera era una tarea sencilla si se contaba con el sello del futuro patriarca. Lian abrió un canal que solo tuvo que cruzar. Xue estaba en el reino celestial y, de pronto, en el inframundo. No obstante, se requería de cierto grado de confianza con el otro lado para viajar, algo que, por desgracia, no abundaba. No imaginaba a la patriarca Han mandado un emisario a Yazi, aquello podría convertirse en un baño de sangre.

			Nada más llegar, su nariz se arrugó ante el pestazo a belladona. Unas semanas alejado del demonio y ya había olvidado lo molesto que era. Pero la brisa también traía consigo otros aromas, como a campo, a agua y flores, tierra y vida. Xue abrió los ojos de asombro. No sabía qué esperar, supuso que una pestilente urbe como Ciudad Ya y, en vez de ello, parecía que se había adentrado en las ruinas de un bosque sagrado.

			—Bienvenido.

			La grave voz de Yu lo sacó de su ensimismamiento. Ante él estaba el Hijo del Dragón. Vestido con una simple prenda negra, ajustada a muñecas y tobillos que combinaba con cintas en rojo; de su ancho cinturón, simple y sin bordados, colgaba el amuleto de cascabel de jade. Xue lo reconoció de inmediato y supuso que se escondía una historia detrás de aquel abalorio, aunque no preguntó.

			Su atención se dirigió a los ojos bicolor que tan bien conocía y se vio obligado a forzar el ángulo de sus cervicales para observarlo con atención. Entre sus finas cejas nacía la marca del linaje del dragón, mucho más profunda por la cantidad de Yin.

			—¿Eres más alto? ¿Por qué cojones has crecido? —se indignó el hurón.

			Yu soltó una risotada divertida, con unos ojos que mostraban cierta petulancia. Parecía cansado, Xue no alcanzaba a intuir lo duras que habrían sido sus semanas, y a pesar de ello, Yu sonrió divertido. Hasta vislumbró unas motas de cariño contenido en su expresión.

			—Menos mal que reconozco la peste a chinchilla desde kilómetros a distancia —comenzó el joven— o te habría cortado el paso sin llegar a poner un pie en mi territorio.

			—No habrías sido capaz —lo provocó el hurón, y le mostró una pequeña piedra creada con el yang de Lian y que lo identificaba como emisario—. Tengo pase vip.

			Yu cerró los ojos un instante, abrumado por la esencia del inmortal en un objeto tan nimio. Xue notaba su peso y calidez en la palma de la mano, pero no podía cedérselo a nadie, y menos a un demonio, por muy bien que le cayera.

			—Hasta que no haya ceremonias oficiales, no se respeta nada —comentó Yu—. En cuanto te he percibido, me he desplazado hasta aquí para que nadie diera contigo. Por suerte, has aparecido lejos de mi palacio y de la ciudad.

			—¿Es como la pintaban? —se interesó, pues la leyenda negra tras la Ciudad Vacía era escalofriante.

			—He estado en sitios peores, aunque ahora no recuerdo ninguno —sonrió—. Está lleno de criaturas cotillas y peligrosas. Así que ten cuidado.

			—Ya sé que tú no muerdes —bromeó el qilin, y golpeó el hombro del medio demonio con camaradería. Después, volvió a inspeccionar las inmediaciones.

			Todo era verde.

			Hasta donde alcanzaba la vista era denso boscaje, con plantas trepadoras reptando por troncos de altos árboles o piedras. Había una densa bruma acuosa que ascendía desde una cascada cercana y pequeñas flores diseminadas por doquier. Estaba tan impresionado que su expresión debió delatarle.

			—¿Sorprendido? —inquirió Yu, con la ceja arqueada, tal vez entretenido por su reacción.

			¡Claro que lo estaba! Aunque no iba a ofrecerle al medio demonio otra satisfacción, así que respondió con un gesto de indiferencia que logró sacar otra carcajada a Yu.

			Algo en el joven había cambiado, desde sus palabras a sus gestos, pasando por el aura más consciente de sí mismo. Ya lo había advertido con anterioridad, la muerte de Lian le mostró la cara más amarga de la existencia y el medio demonio tuvo que madurar. Pudo haberse hundido, pero Yulong Shizui tomaba cada revés de la vida para progresar. Y allí estaba, en la grieta que llevaría su nombre para toda la eternidad.

			—¿Cómo…?

			—Está bien —le interrumpió el qilin, sabía lo que preguntaría—. Ha recuperado fuerzas y, a pesar de que físicamente sigue frágil, Xiangu hizo un trabajo excelente conservando su núcleo espiritual. Las flores del infierno ayudaron a sanar sus meridianos mientras conservaban su cuerpo y el yang que recibe de su territorio hace lo demás.

			Yu suspiró de alivio. Mientras hablaban, habían caminado por un sendero alrededor de un estanque plagado de lotos y peces —con afilados dientes— de colores. Ambos tomaron asiento sobre el tronco de un árbol caído. Era un lugar agradable, si no fuese por la densa aura de yin, envolvente y asfixiante.

			—¿Y tú? —demandó entonces Yu.

			—¿Yo? ¿Yo qué?

			—¿Crees que soy gilipollas? ¡Espera! No contestes, te lo he puesto demasiado fácil.

			Xue soltó una carcajada, pero esta quedó cortada ante la expresión seria del Hijo del Dragón. Lo sabía. Yu era consciente de que algo pasaba. En efecto, no era idiota, pero Xue se resistía a exponer su vulnerabilidad. Aunque Yulong Shizui era un amigo. A decir verdad, un buen amigo.

			—La Cámara de las Almas, en el reino de la Calamidad, no contaba con ningún conjuro ni sistema de alarma. —Xue pasó los dedos por entre su blanca cabellera, peinando los mechones para atrás—. El exceso de yang es su única protección. Nadie es capaz de soportar tales cantidades de energía y…

			No pudo terminar de hablar, Yu se lanzó en su dirección, tomándolo del brazo, con los dedos alrededor de su muñeca para sentir el caudal de sus meridianos. Los ojos del medio demonio se oscurecieron y su gesto se enfrió.

			—¿Comprometiste tu núcleo espiritual por salvarlo? ¿Por eso no pudiste conjurar a Jiangon después?

			—Arriesgaría mi vida por Lian.

			Los ojos del joven se tiñeron de rojo y el silencio lo envolvió, solo roto por el murmullo del agua y los danzarines aspavientos de las ramas de los árboles. El qilin advirtió el temblor en las manos que lo sujetaban y tuvo un mal presentimiento. Quiso quitar hierro al asunto, como llevaba haciendo desde que regresaron y Lian despertó, decirle que no pasaba nada; pero, cuando sus miradas se encontraron, fue incapaz de hablar.

			—¿Cómo voy a pagarte?

			Yu en verdad pensaba compensarlo, como si fuera posible saldar la deuda, aunque no había forma de subsanar lo que Xue había perdido.

			—Ya lo estás haciendo. —El hurón se deshizo del agarre—. Los dos hemos perdido mucho —habló con calma y voz trémula—. Mis consecuencias son obvias y más llamativas —dijo con una sonrisa cargada de tristeza—. Pero no es peor que lo tuyo, que elegiste un camino que te aleja de Lian.

			La gravedad de la sentencia resonó en el aire. Las aguas de un arroyo próximo seguían su curso, llevándose consigo sus inquietudes y dejando una conexión más profunda, forjada en la comprensión mutua y el sacrificio compartido.

			—No lo hará —declaró Yu con certeza.

			—¿Qué?

			—Ningún camino me separará de él. —El brillo de la determinación chisporroteaba en el fondo de sus ojos—. No lo permitiré. Construiré un lugar donde podamos ser felices.

			Sus palabras sonaban como el ingenuo sueño de un niño, una fantasía idealizada nacida de un deseo ferviente. No obstante, la forma en que fueron pronunciadas hizo que Xue creyera que se harían realidad.

			Había muchas cosas que quería preguntar. Necesitaba saber cómo le iba, si se encontraba solo, con qué dificultades se había encontrado y si había alguna manera en que le pudiera ayudar. Sin embargo, después de aquel poco rato a su lado, a Xue le quedaba claro que el medio demonio lo tenía controlado. Y que solo podía suponer que, de nuevo, Yu había arriesgado demasiado, haciendo alarde de su poca cabeza y escasa paciencia. Se había percatado de que cojeaba; también que en algunas partes, visibles por la ropa, se veían marcas y cardenales que, si no habían sanado, seguramente fuera por ser recientes.

			—¿Cómo lo has hecho? —preguntó el qilin.

			—¿Tú qué crees? —La media sonrisa de Yu le anticipó lo que sus palabras le confirmaron—: He peleado y he ganado. Ahora, nadie pone en duda de lo que soy capaz.

			—Maldita sea, eres un loco bastardo.

			Yu se rio a mandíbula batiente. Rezumaba seguridad en sí mismo. Su presencia era apabullante y, sin pretenderlo, resultaba intimidante. A Xue le recordaba a la misma aura opresiva que sintió frente a Bihan, aunque había algo más a lo que todavía no podía poner nombre.

			El joven se levantó para aproximarse al borde del lago.

			—Lo soy, pero creo que voy bien. ¿Sabes?, quiero crear algo parecido a la Pradera Qilin aquí, en el inframundo. —Yu habló sin girarse, dejando que sus palabras flotaran acompañadas del rumor del agua—. Un lugar donde puedan vivir sin correr ningún riesgo.

			—Menuda utopía —sonrió Xue—. Sería bonito.

			—Lo será.

			Le gustaba su confianza. La declaración de intenciones no sería en vano. Recordaba su expresión cuando supo lo de Noche Roja, su asco ante la idea de subastarlo, cómo trabajaba codo con codo con otros qilin, incluso con Mei. Estaría bien que hubiera más demonios como él. Xue se acercó y dejó la mano en su hombro, en muestra de su gratitud. Después, buscó en su bolsillo sin fin para entregarle un sobre sellado.

			—Esto es de Lian —le dijo.

			Las manos del joven titubearon al tomarlo. Lo interrogó con la mirada, pero Xue no tenía ni idea del contenido.

			—Todo sigue como se acordó. Al anochecer de la nueva luna.

			—Lo sé. —Yu guardó el sobre entre los pliegues de sus prendas negras—. Estaré preparado.

			Xue asintió.

			—Oh, se me olvidaba —recordó de pronto el hurón—. Hay una parejita de cachorros de lobo, Lian me contó que los encontrasteis en Ciudad Qiu. Él quería que supieras que han sobrevivido, de hecho, están en el palacio con él.

			La expresión de Yu vibró de alegría. Por un segundo, volvió a parecer un joven de veinte años normal al que le acababan de dar una buena noticia. Xue se sintió reconfortado ante aquella reacción. Había temido que Yu sucumbiera al peso del cargo del Hijo del Dragón y dejara que se desvaneciera su humanidad. No obstante, descubrir que el chico que conoció en Shanghái continuaba tras su arrogante expresión le alivió.

			—Yo… Qué bien. —El joven se trabó con su propia emoción—. Algún día me gustaría poder verlos —soñó en voz alta.

			—Claro —se apresuró a seguirle el juego Xue. No quería romperle la ilusión, aunque sería complicado, los dos tenían que saberlo—. Algún día, sí.

			No había pasado ni una hora desde su llegada, no obstante, el espeso yin del lugar comenzaba a hacer mella en el cuerpo del hurón y hasta en su estado de ánimo. Sin la protección de un núcleo espiritual sano, a Xue le costaba respirar y poco a poco su frente se fue humedeciendo por el sudor. Se resistía a marcharse.

			Yu intuyó lo que pasaba, así que lo acompañó al otro lado del claro, justo en el mismo punto en que había aparecido. La despedida se compuso por un instante de duda que el medio demonio rompió tomando a Xue desprevenido al rodearlo con sus brazos.

			Al qilin jamás le habían gustado las ñoñerías ni muestras de afecto, y ya era la segunda vez que el joven se tomaba tales confianzas, pero al final se dejó hacer, y hasta palmeó su espalda como si fuera un cachorrito al que agasajar.

			—Ten cuidado —advirtió el qilin, antes de su partida—. No corras más riesgos de los necesarios.

			—Por supuesto.

			Xue asintió y el Hijo del Dragón, que pronto sería el señor de toda aquella parte de la grieta, se inclinó haciendo una profunda reverencia.

			—Jamás podré agradecerte todo lo que has hecho —dijo con solemnidad.

			—¡Tienes que estar de coña! —soltó Xue, y atizó su nuca—. Anda, levanta. Serás tonto. Además, no he hecho nada por ti, ha sido por Lian. ¡No lo olvides nunca!

			Yu se frotó la zona golpeada y se incorporó con una sonrisa sincera. Los ojos bicolor se clavaron en el hurón.

			—Lo sé. Yo también.
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			Para Yu, hablar con Xue fue como recibir una inyección de energía. Recuperó el amarre con la realidad que lo ancló de nuevo al suelo; con los pies pisando la tierra fangosa, adherida a las suelas de sus zapatos y desprendiendo el aroma de hierba con cada paso.

			Sin embargo, cuando llegó al palacio, y tras una rápida reunión con TianShan, se le hizo un nudo en el estómago que le impedía abrir la carta de Lian y paladear cada una de sus palabras.

			Todavía jugueteaba con la misiva entre los dedos cuando Tarak entró en sus aposentos como un vendaval. Desde que accedió a formar parte del equipo de Yu, en cada encuentro intercambiaban rápidas impresiones y le informaba de cómo evolucionaba el refugio de los qilin, poco más. Conocía su papel y, a pesar de ser un demonio más, el resto lo consideraba un ser inferior por su favoritismo con los qilin o el hecho de tener que usar gafas, muestra de un sacrificio por otra criatura que le dejó huella. Se había cortado el cabello y los cuernos de carnero eran más visibles, otorgándole un aspecto más fiero, que acompañaba a su expresión del momento.

			El demonio empezó a gritarle y Yu esperó, sin entender una frase. Después apareció una chica, jadeante por la carrera, que le tradujo:

			—El señor dice que no lo tolerará.

			Tarak continuaba lanzando lo que parecían amenazas y Yu miró a la joven mujer, una qilin con rasgos de gacela llamada Ling Yang, que solía acompañarle para hacer de intérprete. La disparidad entre sus tonos de voz resultaba, hasta cierto punto, cómica. El demonio, conocido por su economía verbal, a veces articulaba un discurso que más parecía una sonata de gruñidos. En cambio, la qilin desprendía una voz dulce y pausada, semejante al tintineo de campanillas meciéndose con gracia por la brisa. Los gestos también eran muy diferenciados; Tarak solía usar movimientos contundentes y agresivos, mientras que ella se mantenía estática, como si temiera hasta respirar.

			La ayuda de Ling Yang fue esencial para que hubiera comunicación con el sanador, pero a veces Yu temía que la pobre mujer, rodeada de demonios por la obligación de su tarea, acabara por desmoronarse de puro nervio.

			Yu miró a ambos, comprensivo, mientras dejaba la carta, aún cerrada, en una mesa cargada de papeles, peticiones y planos.

			—No cederé a ninguno —siguió la qilin, con grandes ojos redondos de color café, al igual que su morena piel—. Mi señor dice: «Ni hablar, aunque sea necesario para el ritual, me niego a…».

			—Lo sé —interrumpió Yu, y alzó las manos en señal de paz. Después se dirigió a Tarak y pronunció despacio, pues él sí lo entendía—. ¿Quién os lo ha dicho?

			—TianShan.

			No hizo falta traducción.

			Maldijo a su fiel demonio, al que había otorgado el cargo de general. Al ser más humano que otra cosa, Yu requirió de los conocimientos de su clan para informarse de los detalles sobre la ceremonia para convertirse en rey. No era agradable, como nada que tramaran los seres del inframundo, pero era una tradición. Una que Yu se encargaría de eliminar.

			Asumía la inquietud de Tarak, y él mismo se veía absorbido por la vorágine de tanto trabajo y las prisas por concluir con los preparativos. Aun así, estaba convencido de que hallaría la forma de evitar que aquello sucediera.

			—No pienso hacerlo —le dijo al sanador—. Encontraré otra manera.

			—«¿Incluso si es necesario para el ritual? ¿Para la coronación?», pregunta mi señor.

			Por el tono de Tarak, a pesar del filtro sereno de Ling Yang, se notaba que estaba dispuesto a pelear y a proteger a los suyos.

			Yu sonrió con complicidad y apoyó la mano en el hombro del médico.

			—Que hayas venido a enfrentarte a mí confirma mi decisión. Fue una promesa que te hice cuando llegaste, ¿recuerdas?

			Tarak asintió y repitió las mismas palabras de Yu, semanas atrás, en un chino con fuerte acento hindú.

			—Ningún qilin será herido ni maltratado en mi reino.

			—Ahí está tu respuesta. Cumpliré mi palabra —subrayó el medio humano, y su iris bicolor brilló con determinación—. Daré con un método alternativo, lo juro.

			Por cómo Tarak le devolvió la mirada, parecía que él también quería creerle. Abrió la boca y usó sus propias palabras, burdas pero sinceras:

			—Si demonios venir a mi refugio, yo quemar todo.

			Yu cabeceó, cerrando otro trato, porque sabía que el amable sanador era también un duro rival y no dudaría en alzarse contra él si ponía un dedo encima a los qilin.


		


		
			Capítulo 29
Sombra de un viejo enemigo

			Yu chasqueó los dedos e invocó una pequeña llama esmeralda. Acercó la carta de Lian y le prendió fuego. El perfume a lotos se elevó, evocando por un instante el recuerdo de su piel, para desaparecer en los techos de roca del palacio. Junto con sus palabras. Nadie más debía conocerlas, solo Yu, y se las había grabado en su mente.

			Era preferible deshacerse de cualquier prueba que pusiera en evidencia a un patriarca. Lo último que el medio demonio toleraría sería que alguien acusara a Lian de traición por culpa de una carta en la que sus sentimientos quedaban expuestos. No lo permitiría, así que destruyó la misiva sin el menor remordimiento.

			No hacía falta responder. Él mismo en persona se encargaría de demostrar que cada oración escrita con símbolos elegantes era tan sincera como su amor.

			Pero antes debía afianzarse como Hijo del Dragón.

			La ciudad, abandonada durante décadas, empezó a poblarse de nuevo. Algunos demonios extraviados y refugiados de Ciudad Qiu la recorrían. Aunque también había verdaderas alimañas, acechando hasta el momento oportuno para atacar.

			A pesar de la contundente victoria de Yu en la Arena, de la cual aún arrastraba secuelas, algunos clanes se resistían a aceptar su autoridad. En sus días como estudiante en el Instituto Internacional Datong de Shanghái no era conocido por resolver conflictos con palabras; prefería la violencia. Como demonio, la ira acumulada durante su juventud, que antes no podía liberar, se manifestaba como su única forma de supervivencia. Era lo que se esperaba de él: ser duro, despiadado, un salvaje sin compasión, gobernando a través de la fuerza bruta.

			Subyugarlos a todos, ese era el plan.

			Un demonio nunca era de fiar. Jamás debía olvidarlo.

			Sus arañas se lo demostraron. En cuanto se sintió mejor, las liberó por el entorno de su palacio y no tardó en escuchar las críticas, los comentarios velados y los insultos. A veces instaba a sus tatuajes de yin a picar a sus víctimas, atontando sus sentidos o causando molestas irritaciones.

			No era gran cosa, pero qué bien se lo pasaba.

			Yu entró en una de las recién rehabilitadas salas del palacio, gracias a la ayuda del clan TianShan y, sobre todo, de los qilin.

			Tarak había logrado labrarse una buena fama, así que los renovados pasillos de piedra eran un ir y venir de qilin. Los demonios, que ahora se denominaban sus camaradas, estaban poco acostumbrados a una convivencia pacífica entre ambas razas, por lo que a Yu le tocaba emplear su poder cuando se descontrolaban y, poco a poco, disuadirlos y lograr que olvidaran sus viejos instintos de caza.

			Ningún demonio entendía la debilidad del nuevo Hijo del Dragón por aquellos seres que consideraban inferiores o, en el peor de los casos, mero manjar al que hincarle el diente. El único era Tarak, que también jugaba un destacado papel de aliado para la protección de los seres de yang. Cuando le dijo a Xue que su propósito era crear un hogar para los qilin, no mintió, aunque sabía que para alcanzar su sueño requería de un duro trabajo, y este empezaba por ganarse la lealtad de los que tenía cerca y destruir a quien osara contradecirle.

			Después de un largo baño y recomponerse con ungüentos especiales, sin muchos miramientos, Yu se echó en un rincón de la sala de visitas, donde alguien había dejado —o tirado— almohadones. Pasó la mano por el rostro y ahí la dejó.

			Escondido tras la palma de su mano, Yu ahogó un rugido de frustración. Lo había hecho, al menos dejó claro quién mandaba en aquel recóndito punto de la grieta. En cuanto los relatos de sus hazañas se extendieran y comprobaran que las historias eran reales, no habría demonio capaz de alzar un dedo en su contra. Con tan solo veinte años, tenía más poder del que podía manejar. Pero a qué precio…

			—¿Se encuentra bien, mi señor?

			Yu separó los dedos y por el hueco vio a Ling Yang, la qilin que acompañaba a Tarak.

			«No debes mostrar tu debilidad», las palabras de Bihan volvieron a su mente. Haciendo de tripas corazón, Yu se irguió; espalda recta y mentón en alto.

			—Estoy bien. ¿Y el sanador?

			Con gestos tímidos y midiendo las distancias, pues todavía ningún qilin se sentía por completo a salvo al lado de un demonio, la chica con aires de gacela le acercó una taza humeante de lo que, a primera vista, a Yu le pareció té.

			—Ocupado. Ha sido él quien me ha dicho que se lo diera, ayudará a que mejore de sus heridas.

			El medio demonio lo tomó y olisqueó el contenido, con un ligero aroma frutal, tal vez a flores. La qilin lo observó y, como si adivinara sus pensamientos, se arrodilló frente a él y dio un sorbo, después, agachó la cabeza y ofreció de nuevo la taza al Hijo del Dragón.

			—Son bayas inofensivas.

			—No era necesario —dijo Yu, recuperando la taza.

			La chica asintió y, en el más absoluto silencio, se retiró. Se percató de que sus movimientos fueron más ágiles, como si su fino oído hubiera captado a un depredador. Yu no le dio más importancia y tomó un trago que lo calentó por dentro.

			Afuera, la lluvia azotaba las paredes, y algunas gotas se colaban por los ventanales sin cristal. Los patios interiores, con pasadizos cubiertos y sala tras sala, mantenían secos y protegidos del clima a sus habitantes. Yu perdió la vista en el techo. Aunque intuía la presencia de alguien más, lo ignoró. El lugar, aún en construcción y marcado por años de abandono, reflejaba la naturaleza incompleta y huraña del alma de Yu, anhelante de la compañía que su prisión en el inframundo le negaba: la presencia de Lian. Sin embargo, quién le iba a decir que en el infierno sería donde encontraría amigos.

			—Has vuelto de tu misterioso paseo —comentó TianShan, que escogió aquel momento para entrar y sentarse a su lado.

			Yu chasqueó la lengua como respuesta a su impertinente comentario.

			—Entiendo. Es mejor no involucrar a más gente en asuntos prohibidos.

			El medio demonio se encogió de hombros. No estaba de humor y el otro sabía que no le sonsacaría más. No había provocación ni amenaza en su entonación, tan solo un hecho evidente.

			—Se lo contaste a Tarak —soltó Yu, y esta vez fue el otro quien alzó los hombros.

			—Iba a saberlo tarde o temprano.

			TianShan agitó los dedos y entre ellos surgió una llama, más amarillenta que las que invocaba el medio demonio. Adoptó la forma de una culebra que danzaba arriba y abajo, envolviendo sus manos sin que le quemara.

			—Encontraré otra manera.

			—Eres increíble —dijo el demonio sin apartar la vista de su fuego—. La manera en que intentas darle la vuelta a todo, sin pensar siquiera que puedas fallar.

			Yu frunció el ceño, pues la entonación de TianShan era de admiración, pero sus palabras no tanto.

			—Fracasar es de idiotas. Yo no intento, yo consigo lo que me propongo.

			—Sí, sí, lo estamos viendo. —Palmeó las manos y la culebra desapareció. Los ojos oscuros del demonio se clavaron en los de Yu y los tatuajes de su rostro parecían cobrar vida propia. Seguramente fueron creados con tinta similar a la de Lagartija—. Y, si no lo lograras, me lanzaría de cabeza por el abismo contigo. —Sonrió con dientes afilados—. Seguro que sería divertido.

			Yu soltó una carcajada y TianShan lo siguió, más contagiosa que la del medio humano. Sabía que tras tanta charla había algo más.

			—Nos hemos partido la cara dos veces. —Yu se levantó y sacudió su ropa—. No te andes con rodeos, me molesta.

			—El viejo quiere hablar contigo. Cree que te estás precipitando, que sería mejor que antes afianzaras el poder y…

			—Ni hablar —lo cortó, y se masajeó las sienes; hablar de los mayores le provocaba dolor de cabeza—. Debe ser en siete días.

			—Pero dice…

			La presión que Yu podía ejercer con una sola mirada era digna de un Hijo del Dragón. TianShan enmudeció.

			Los clanes que se habían posicionado a su favor se trasladaron a la ciudad, y los cabeza de familia o los mayores iban y venían con asiduidad por el palacio. TianShan se quedaba con él más tiempo, pues el clan lo lideraba el actual jefe, su padre, al que llamaba «viejo». Yu sabía que la lealtad entre los suyos era espinosa, como meter la mano entre zarzas, pero no le quedaba más remedio.

			Nadie entendía su urgencia por subir al trono ni la idea de mantener la estabilidad. Ninguno de aquellos demonios comprendía la misión de Yu, porque su razonamiento iba en detrimento de los de su raza. Y Yu no tenía ni tiempo ni paciencia para hacerles entender que su camino era el único válido, el que no desencadenaría una guerra y que debían confiar en él. Si la barrera colapsaba, no solo el mundo humano y el reino de los inmortales se vería afectado, el propio inframundo sufriría las consecuencias.

			—Siete días —insistió Yu, cansado—. Seré su rey en siete días —reafirmó.

			TianShan levantó las manos en señal de rendición. Era el único demonio que hacía el esfuerzo por meterse en su cabeza y, a su manera, se lo agradecía, aunque no estaba seguro de si sus motivos eran paliar el aburrimiento o saciar su curiosidad.

			—Ellos lo saben, en la ciudad y los poblados cercanos. Están acojonados.

			—Lo que hice en la Arena tampoco fue… —se interrumpió, y recordó cuando le reventó el cráneo a un demonio demasiado apegado de sí mismo. ¿Tal vez sí se había pasado?

			—No, no, estuviste impresionante —alabó con orgullo TianShan—. Solo que eso ha despertado otros rumores, hablan de cómo destrozaste Ciudad Qiu. Piensan que has venido para arrasarlo todo. Algunos hablan de ti como una plaga.

			Yu no pudo evitar sonreír de satisfacción. Que le temieran era lo mejor que le podía pasar.

			—Eso está bien.

			—Además, muchos de los recién llegados vienen de aquella grieta; dicen que puedes convertirte en un dragón colosal, que escupes fuego desde las mismísimas entrañas…

			—¿De verdad? —inquirió, cada vez más complacido—. Me gusta.

			TianShan se levantó y se acercó al Hijo del Dragón con paso decidido, para susurrarle al oído.

			—También se comenta que tu aliento es tan fétido que ninguna mujer se atreve a acercarse —exclamó entre risas.

			Yu se unió a las estruendosas carcajadas de su compañero. Aquel demonio era ruidoso de una forma que aliviaba el silencio casi mortal que rodeaba a Yu, por lo que valoraba más su amistad.

			—Las habladurías están bien, pero no van a durar —meditó el joven. Apoyó la mano en el muro y notó la humedad a través de la pared—. Nadie respetará a un gobernante con sangre humana.

			—Creo que es tu parte inmortal lo que más les molesta —dijo TianShan, y se frotó nariz, con el apetecible recuerdo de su aroma cuando lo hirió, semanas atrás—. ¿Y qué más da? Si tu plan estalla por los aires, estaremos preparados.

			Yu alzó una ceja con incredulidad ante el uso del plural en aquella afirmación.

			—¿Estaremos?

			TianShan lo observó de medio lado, las marcas de su rostro se movían en cada nueva expresión, y, sin apartar la vista del Hijo del Dragón, sus labios se estiraron en una peligrosa amenaza.

			—Siempre he soñado con ver dragones.

			Yu se estremeció.
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			Que lloviera no era ninguna novedad. A Yu le quedó claro el motivo de que el paisaje fuese tan verde y los bosques tan frondosos en aquella ciudad. Desde que llegó, no había parado de caer agua ningún día. 

			Ajustó el amuleto de cascabel de jade a su cintura y recogió sus mechones de cabello con una cola deshilachada, incapaz de domar. Pequeños fantasmas carroñeros saltaban a su alrededor, disponiendo sobre la mesa una variada selección de platos. Quizás fue porque ya se había acostumbrado o porque empezaban a tener más elaboración, el caso era que cada bocado le sabía mejor.

			Solo quedaba un día.

			Mentiría si dijera que no estaba ansioso. El ambiente seguía crispado, incluso soltaba descargas. Tomó un par de cucharadas de un denso caldo violeta y al rato se descubrió a sí mismo con las viejas costumbres de marear la comida en el plato, jugueteando con ella. Rememoró aquella lejana vez almorzando con el profesor, su primera comida juntos en uno de los locales cerca del instituto. Yu suspiró con melancolía.

			Necesitaba a Lian.

			Necesitaba verlo, tocarlo, abrazarlo, comprobar que todo estaba bien. La incertidumbre de cómo iban las cosas en el otro plano lo estaba matando.

			Se levantó sin haber ingerido ni medio bol. Lo que quería y debía hacer eran dos tareas muy distintas, y le tocaba preparar a los suyos para la ceremonia.

			Una algarabía de voces llegaban de la sala contigua y, cuando Yu entró, se impuso el silencio. Con porte majestuoso, digno ocupante del trono, caminó por entre las altas columnatas, plagadas de setas luminiscentes, hasta alcanzar el lugar que una vez ocupó su predecesor y que jamás llegó a reinar. Se trataba de un asiento labrado en piedra, incómodo y frío, como debía ser el poder.

			Sus ojos se cruzaron con los de TianShan, negros como un pozo sin fondo, en un asiento a su izquierda. Los de Tarak, en otro a la derecha, se escondían gentiles tras las redondeadas gafas. A su lado, la qilin traductora Ling Yang mantenía la cabeza inclinada, como siempre que se encontraba en presencia del Hijo del Dragón, intimidada.

			Al final, el medio demonio clavó la mirada en TianNian, el padre de TianShan. Desde el primer día se había mostrado intransigente, con cierto punto despiadado, aunque acababa cediendo y siendo sorprendentemente colaborador. Intuía que la influencia de su hijo era la causa.

			A pesar del lazo familiar que les unía, la diferencia entre ellos era notoria. TianNian ostentaba un aspecto marcadamente animal, con imponentes cuernos y una piel cetrina y rugosa, probablemente envejecida por el inexorable paso del tiempo. Ambos vestían con las prendas distintivas de su clan, ropajes finos y etéreos que no solo eran fáciles de secar, sino que también estaban adornados con intrincados motivos tribales, semejantes a los tatuajes que TianShan llevaba grabados en el cuerpo. A veces, resultaba difícil discernir dónde terminaba la indumentaria y dónde comenzaba la piel del demonio, creando una simbiosis visual que reflejaba la profunda conexión entre su esencia y la herencia de su clan.

			—Al caer el sol… —comenzó Yu. Con voz autoritaria.

			—Es demasiado precipitado —lo interrumpió TianNian.

			—No hay alternativa, viejo, ya lo hemos hablado.

			—Debe ser cuando el patriarca de la nueva ciudad frontera sea coronado —retomó Yu, disconforme con tener que dar explicaciones.

			—¡¿Por qué deberíamos regirnos por su ritmo?! —exclamó el demonio.

			Una sarta de gruñidos los interrumpió.

			—El señor dice que es primordial restablecer el equilibrio de la grieta —tradujo la qilin mientras Tarak hablaba con énfasis, moviendo las manos de un lado a otro—. También dice que no es momento de mostrarse arrogante, pues si no logramos reparar la barrera…

			—No habrá mundo, ni yin ni yang —aportó Yu.

			—Espera, ¿me ha insultado? —bramó el aludido.

			—Nadie se atrevería —llamó a la calma el Hijo del Dragón.

			TianNian se rascó la nariz con enfado, dirigió una mirada a su hijo y, de nuevo, a lo alto de la elevación donde se encontraba el trono de roca que por tanto tiempo codició. Desde que tenía uso de razón había peleado por el derecho de su clan a gobernar, pero las décadas pasaban y las luchas cada vez eran más encarnizadas. Al final le habían hecho comprender que unirse a aquel Hijo del Dragón sería lo más cerca que estaría del poder, lo sabía, y pensaba aprovecharlo.

			Sentado en el trono, las garras de Lagartija raspaban. Con tanto yin concentrado, el tatuaje ansiaba salir y revolotear. Así que a Yu le bastó un consentimiento para que, entre grandes bostezos y aspavientos, el dragón multicolor tomara forma tridimensional. La época en que se rasguñaba sobre su corazón para invocarlo quedó atrás.

			—¿Qué me he perdido? —inquirió, alzando el vuelo por encima de la cabeza de su portador—. Te has buscado un atajo de amigos muy feos.

			—Mira quién habla. —TianShan chasqueó los dedos y una pequeña llama apareció en la cola del dragón, que profirió un alarido de dolor.

			—¡Basta! —ordenó Yu.

			El grito retumbó en las inmensas paredes. Lagartija se replegó sobre sí mismo y descendió hasta postrarse a los pies de Yu, rozando el lomo contra sus piernas, como un gatito sediento de mimos.

			—No hay tiempo para darle más vueltas. Tiene que estar todo preparado al anochecer —sentenció.

			La percepción de Yu, más conectado con el inframundo, se había incrementado, motivo por el que fue el primero en ponerse alerta cuando los velos se ondularon.

			La presencia del Hijo del Dragón de Ciudad An no le pareció tan tiránica como la primera vez que lo vio en el palacio de Xiangu, tampoco hacía demasiado de aquello. Bihan apareció en medio de la estancia, el yin chisporroteaba a su alrededor y sus ojos, candentes como el fuego, se fijaron en el joven que ostentaba la mayor posición del salón.

			Yu lo observó entre divertido y enfadado. Se puso en pie y, con un gesto, detuvo a los demonios, que dudaban si atacar o no a un ser cuya marca en la frente delataba su peligrosa naturaleza. TianShan era el que se mostraba más dispuesto a lanzarse a por el enemigo, fuera cual fuese su nivel. Sin embargo, dio margen de actuación a su Hijo del Dragón.

			—Vaya, así que has decidido regresar —soltó Yu, y descendió un peldaño.

			—Pensé que Xiangu querría recuperar tu cadáver, veo que me he precipitado.

			—Por unas cuantas décadas —se burló—. ¿Qué quieres?

			Bihan paseó la mirada por los congregados y se detuvo más de la cuenta en la qilin, por lo que Tarak se adelantó para proteger a la muchacha tras su espalda. Bihan soltó una ronca risotada ante aquella acción.

			—Vengo a asegurarme de que lo tienes todo controlado.

			—Ya ves que sí —respondió Yu con sobrada prepotencia. Analizó con ojos bicolor al demonio que tenía enfrente. Desde la mañana que había desaparecido, tenía algo que preguntarle—. Dejadnos solos —ordenó al resto.

			—Pero Yu, digo, señor… —balbuceó TianShan. A pesar de que lo intentara, el protocolo no le pegaba nada.

			Yu les lanzó una dura mirada y los tres demonios, junto a la qilin, abandonaron el salón del trono. Bihan observaba con curiosidad, seguramente evaluando a su reducido y extraño grupo de súbditos. Pero a Yu no le importaba, había un tema apremiante.

			—¿Lo conseguí? —inquirió una vez estuvieron solos.

			El rostro de Bihan se mantuvo impertérrito, como si sus pronunciados pómulos y largas cejas estuvieran cinceladas sobre mármol. Nada inmutaba la expresión de aquel ser. Lagartija prefería mantenerse alejado y planeó por entre las setas luminiscentes creando un juego de sombras sobre el rostro de los dos.

			—Me detuviste, ¿verdad? Admítelo —cambió la pregunta Yu.

			—Dependes demasiado de las emociones humanas.

			—No es una respuesta —lo encaró el joven.

			—Tal vez, preferí no comprobarlo.

			Yu soltó una risotada estridente, un poco forzada y con altas dosis de burla. El otro lo notó y su gesto se crispó, como las luces de la sala.

			—Te acojoné —soltó Yu sin filtros—. Lo que viste te asustó, por eso huiste.

			—Chist —chasqueó la lengua Bihan, molesto—. Eres demasiado arrogante.

			—Lo sé —le dio la razón.

			La paciencia era un bien escaso que a Yu le gustaba llevar al límite, sin embargo, también sabía cuándo era momento de ponerse serio.

			—¿Te manda Xiangu entonces? ¿Cómo está todo por ahí arriba? —demandó con cierta urgencia.

			—Según lo estipulado.

			Esta vez fue el turno de Yu de chasquear la lengua. Sonsacarle información a aquel demonio era desalentador.

			—Has visto que estoy de una pieza y no ha habido levantamiento alguno, por mí puedes largarte.

			—También he venido a advertirte. —La voz de Bihan fue más grave de lo habitual—. Llevo días rastreando a cierto Hijo del Dragón que desapareció…

			—¿Has encontrado a Qiniu? —Yu se sorprendió. No pensó que, tan solo un mes después de la caída de su grieta, pudieran dar con él.

			—Aún no.

			—Cuando lo encuentres… —Los ojos de Yu centellearon con las ansias de sangre tiñendo su mirada. Jamás olvidaría el momento en que la mano que sostenía el cuchillo se movió, llevándose el último aliento de Lian.

			—Pequeño demonio, céntrate en lo importante. Y no olvides lo que prometiste, porque algún día me cobraré la deuda.

			Las últimas palabras, que podían ser tomadas por amenaza, quedaron flotando entre los dos cuando el demonio desapareció. No era fácil moverse entre los planos, mucho menos entre grietas, o no para la mayoría. Bihan había perfeccionado su técnica con el ir y venir constante de un lado al otro de la barrera. Yu también tenía claro que podía llegar a convertirse en un enemigo peligroso.

			—Tengo que fortalecer las defensas de este lugar.


		


		
			Capítulo 30
Cita en entrevelos

			El cabello de Lian fluía como un río de tinta por su espalda desnuda. Las gotas de agua perfumada con aceites brillaban sobre su piel, limpia y suave, que el batín apenas cubría. Un enjambre de mariposas revoloteaba en su estómago, y sus mejillas tomaban un tono melocotón al pensar en la carta que envió unos días atrás.

			Era el gran día y, sin embargo, su mente solo repetía un nombre. ¿Qué estaría pensando Yu? ¿Estaría tan ansioso como él? Lian perdió la mirada en la desdibujada línea del horizonte, con finas nubes blanquecinas que no dejaban ver por debajo de las altas cumbres.

			El ambiente festivo se filtraba por la ventana; desde hacía horas se escuchaban voces y risas, así como una dulce melodía que le recordaba tiempos pasados, cuando las celebraciones aún le emocionaban. Observaba a los niños correr felices por los puestecitos que se habían montado alrededor del palacio, y aunque él no pudiera participar de aquel jolgorio alocado, disfrutaba viendo la alegría en los demás.

			Jamás imaginó que las risas y la música sonarían por y para él.

			Lian terminó de secar su cabello. Su núcleo espiritual se había recuperado por completo y le bastó un golpe de yang para eliminar la humedad. La ropa, confeccionada especialmente para la ocasión en Ciudad Frontera de la Patriarca Han, consistía en una túnica interior de fina seda y un azul tan oscuro como las profundidades del mar, mientras que la capa exterior era del color del cielo en primavera, ribeteado en hilos de plata creando un patrón de flores de loto iridiscentes con los rayos del sol.

			La puerta se abrió con suavidad y la presencia de la patriarca Han llenó la estancia. A pesar de su ceguera, sus pasos eran seguros y se dirigió hacia él con una sonrisa serena.

			—Tu aura irradia una mezcla de expectación e impaciencia. —La mujer habló con calidez. Le tendió la mano y Lian la tomó con gratitud—. Me aventuro a adivinar que no es solo por tu ascensión. Permíteme ayudarte con el tocado.

			Ambos se acercaron al tocador, donde él se sentó. Con habilidad, ella comenzó a peinarle el cabello. Aunque no podía ver físicamente, parecía conocer cada mechón, cada hebra. Mientras acariciaba su oscura melena, hablaba con voz calmada.

			—El día de hoy es especial, Lian. He visto muchas historias tejidas en los colores de las auras, y la tuya está llena de amor y compromiso.

			Lian asintió, sintiendo un extraño vínculo con aquella mujer que prácticamente lo había protegido desde su nacimiento, que lo acompañó durante su aprendizaje en la Logia de los Ancestros y que confió en él cuando nadie más lo hizo.

			—Nunca podré…

			—El agradecimiento no se entrega con palabras, y tus actos y sacrificios ya han hablado por ti.

			Los finos dedos de la mujer se entretuvieron en los mechones hasta terminar con un sencillo recogido a la altura de la coronilla. Después, extrajo de su bolsillo sin fin un adorno en jade y plata que, con mimo, le enganchó.

			—Siempre supe que eras especial, que tu destino era convertirte en el Noveno, pero no imaginé que me permitirías ser tu madrina.

			La voz de la patriarca tembló y tuvo que cubrirse los labios con el dorso de la mano. Lian se contagió de su emoción y, colocándose ante ella, realizó una sentida reverencia.

			Escucharon movimiento en el pasillo y ambos se recompusieron, evaporando el momento de tierna conexión.

			La voz de Xue llegó desde el otro lado de la puerta mientras Wen lo reprendía por interrumpir con tan pocos modales.

			—¡Es que se nos come el tiempo! —se justificó Xue.

			Lian no pudo contener la sonrisa por lo escandaloso que era el qilin. Con un grácil gesto, ofreció el brazo a la patriarca, que enseguida aceptó.

			—¿Vamos? —susurró él.

			Tras la puerta corredera, se encontró la escena que se esperaba: un Xue acalorado y nervioso soportando la regañina de Wen. Por un instante, Lian sintió que nada había cambiado desde sus peleas infantiles en el apartamento de Shanghái y aquella idea lo reconfortó.

			—¡Jod…! Estás espectacular —soltó con asombro el hurón.

			Lian le restó importancia, aunque se dedicó a sí mismo una mirada. Tal vez la ropa y el peinado obraran magia, pero sin duda lo que bullía en su interior era lo que lograba que resplandeciera. Si todo salía según lo planeado, aquella misma noche tras ascender al trono se encontraría con Yu.

			Era una locura. Una muy arriesgada. Sin embargo, una que necesitaba con urgencia. No podía pasar un segundo más sin estar con Yu. Verlo, comprobar que estaba bien, con todas las extremidades en su sitio, y besarlo. Unir sus labios hasta desgastarlos, robar cada aliento, cada suspiro que se habían perdido en la ausencia del otro, recuperar las horas perdidas entre caricias y abrazos.

			Sentir de nuevo la pasión desenfrenada, el calor ascendiendo desde las entrañas, la emoción en forma de lágrimas en los ojos… Quería hacer el amor con Yu. Que sus cuerpos volvieran a sellar la promesa de estar juntos hasta la muerte.

			—¿Estás bien? ¡¿No tendrás fiebre?! —se alteró Xue al ver los colores en su rostro, y alargó la mano para ponerla sobre la frente del inmortal.

			—Estoy perfectamente —cortó, y lo detuvo antes de que lo alcanzara—. Solo son los nervios.

			Tomó una profunda respiración con la intención de disipar los incómodos pensamientos, más propios de un adolescente que del adulto responsable que se suponía que era.

			Desde el pasillo le llegaba el perfume del incienso, y había más. El aire fresco y revitalizante de las montañas, las flores del estanque del patio interior, el sutil aroma de la comida que se serviría después y también a dulces.

			Sopa de brotes de soja y de raíz de loto, empanadillas de carne de cerdo agridulce, fideos fritos, salteados de verduras con arroz y bandejas y bandejas de pasteles de luna. A pesar de que aún quedaban meses hasta la celebración de la Fiesta de Medio Otoño, en su honor hicieron decenas de dulces redondos de pasta de semilla, rellenos de yemas de huevos de pato en salazón. Una de las delicias preferidas de Lian.

			Un escalofrío recorrió su espina dorsal al darse cuenta de que aquellos eran los olores de su hogar.

			Sin permitirse titubear más, salió al jardín exterior, donde lo esperaban. Alzó la cabeza y adelantó un pie. Sintió la hierba mojada bajo sus pies descalzos junto con el vínculo místico entre un patriarca y su territorio.

			—Siento que no sea la celebración que mereces —lamentó la patriarca Han con sinceridad.

			Tal vez aquella no sería la fiesta de coronación más rimbombante, ni mucho menos; tan solo ella se había desplazado desde su grieta. La fragilidad de la barrera todavía era un hecho y los coletazos de la inestabilidad por la caída de una ciudad tardarían en desaparecer, si es que alguna vez lo hacían del todo. No importaba. El acto era un trámite, una mera formalidad, pues aquel lugar lo había aceptado. Lian notaba la unión con la tierra; por primera vez desde su llegada, o desde que tenía conciencia, sabía que estaba donde debía estar. Era una sensación que anidaba en sus entrañas y enraizaba en su corazón. Una certeza absoluta.

			—No es necesario más. —Lian relajó su expresión—. Os tengo a mi lado, es suficiente —dijo con solemnidad, y dirigió la mirada a Xue.

			Faltaba una persona, pero no lo diría en voz alta.

			Los rituales se aceleraron, no disponían de demasiado tiempo, así que tocó simplificar. Lo más importante del nacimiento de un nuevo patriarca era el momento en que le otorgaban su tesoro espiritual. Un artículo mágico, cargado de la propia energía yang de cada uno de los ocho patriarcas y que Han se encargó de preparar.

			Aquella ocasión era doblemente especial, pues Lian era el primero en la grieta y, por consiguiente, el tesoro nacía de su propio poder, tomando su esencia para moldear el arma que llevaría consigo durante su reinado y que legaría a sus sucesores; pues los siguientes gobernantes de Ciudad Frontera del Patriarca Lian no solo adoptarían su nombre, sino también el tesoro espiritual.

			La sencillez de los actos encajaban a la perfección con el carácter austero y gentil del inmortal. Prefería que así fuese, ser el centro de atención no le agradaba. Con la planta de los pies desnudos para sentir el nexo de unión con la grieta y la luna en su cenit, Lian juró proteger el velo que separaba las tres realidades con su propia existencia y, para mostrar el gran compromiso de sus palabras, renunciaba a su nombre para ser el patriarca Lian.

			Dejaba atrás al que fuera aprendiz de ShenXian Yu, al guerrero inmortal que luchó en el mundo de los humanos, al profesor de instituto y tutor. Lian Hua desapareció. Aquel hombre había entregado su alma y el derecho a reencarnar al salir de Ciudad Fantasma, y jamás regresaría. Pero había una parte de él, una secreta, que pertenecía a otra persona. Y en sus brazos siempre sería Lian Hua.

			Bajo la atenta mirada de Xue, Mei y medio centenar de ciudadanos —que habían aceptado a su nuevo gobernante—, la patriarca Han le hizo entrega de una vid, simple en apariencia. No obstante, cuando sus manos la tomaron, Lian fue testigo del enorme poder que desprendía. El yang fluctuó a su alrededor, creando un halo resplandeciente de tonos azulados.

			Las túnicas de largas mangas danzaron y una espiral de energía lo envolvió. Cerró los ojos, imbuido en una agradable sensación. Flotaba. La ingravidez de su alma lo elevó, sentía que en aquella cumbre de montaña podía volar. Tan solo duró un pestañeo, sin embargo, la abrumadora tempestad quedó grabada en su ser.

			El silencio se condensó y, cuando regresó a la realidad, decenas de pares de ojos lo observaban con inquietud. Lian sonrió. La vid se había esfumado de sus manos, pero, al concentrar una porción de su yang, esta reapareció con brillo zafiro y se alargó hasta tomar forma de un látigo. El tesoro espiritual era un símbolo, pero también un arma, la suya.

			—¡Saludemos al gobernante de Ciudad Frontera del Patriarca Lian! —exclamó Han, y los vítores se alzaron al son de una lluvia de pétalos invocada por la inmortal.

			Los pocos presentes se aproximaron para dar la enhorabuena al nuevo líder, que aceptó con humildad los cumplidos y reverencias. El único que tuvo el atrevimiento de abrazarlo fue Xue.

			—Lo lograste —murmuró pegado a su oreja, sin importar cómo quedaban las túnicas apretujadas entre los dos.

			—Lo hicimos —puntualizó el inmortal, palmeando su espalda con emoción. Después se separó lo justo para que pudieran mirarse a los ojos—. ¿Sabes que nunca me has debido nada?

			—¿Qué…? —Los ojos de Xue mostraron un instante de turbación, para luego volverse claros y transparentes; sinceros—. Yo…

			—No tienes que decirme nada. —Sin soltarlo, Lian se acercó y besó su frente de manera paternal—. Mi puerta, mis brazos y mi corazón siempre estarán abiertos para ti. Sé feliz, mi querido Xue, es mi última orden.

			—Voy a serlo —respondió el hurón con emoción contenida—. Quiero… Quiero intentarlo, con todas mis fuerzas.

			—Mei es una buena chica y la ciudad de Xiangu, un lugar excelente en el que echar raíces. —La sonrisa de Lian que nació en sus labios tierna, tomó un punto de picardía—. Y ahora necesito que me cubras.

			—Ese maldito demonio no sabe lo afortunado que es —protestó en voz baja Xue, pero la mirada benévola lo delataba—. ¿Ni siquiera te quedarás al banquete?

			—Solo lo esencial. La patriarca Han tampoco querrá alargar su estancia, así que, en cuanto nos despidamos, me iré.

			El qilin asintió. Su tarea consistía en que, cuando alguien preguntara por el patriarca —pues eran unos cuantos los que solicitaban su presencia—, les diera largas o lo excusara con que debía meditar para asimilar el poder que su rango requería.

			Una hora más tarde, Lian saltaba entre los curvados tejados de su palacio para descender de la montaña. Dejó atrás los riscos empinados, las finas nubes y el olor a tierra mojada y llegó al inmenso prado que conectaba su reino con el de abajo.

			Esta vez, cuando la niebla se abrió ante su imponente figura, Lian no se detuvo y se adentró en el mundo de entrevelos. La realidad entre realidad, el laberinto que se formaba de manera natural entre los planos.

			Atravesó la densa bruma y se encontró con un paisaje boscoso. Al principio le recordó al de Ciudad Frontera de la Patriarca Han, con altos y antiguos árboles, solo que estos parecían más jóvenes y verdes. Nevaba y una capa blanca cubría ya el campo y las plantas. Gracias a la protección que rodeaba el cuerpo de Lian de forma automática, apenas notaba el frío. Sin embargo, cuando varios copos se posaron sobre sus hombros, captó la mezcla de yin en su composición, por lo que la helada acabó por afectarle. No tanto como a un mortal, pero suficiente como para decidir que en su siguiente visita llevaría una túnica de pieles más gruesa.

			—Siguiente visita… —se repitió con una sonrisa traviesa.

			La carta que Xue entregó a Yu tenía una doble función. Además de recordarle su fuerte unión y compartir sus sentimientos, lo invitaba a una cita. Fue entonces cuando se dio cuenta de que nunca habían tenido una salida normal. Ni mensajes o llamadas a deshoras, tampoco paseos por el parque o discutir por escoger una película en el cine. Entre ellos no hubo restaurantes, copas ni besos robados en algún oscuro portal, como presumían los alumnos de su instituto.

			Nada de aquello apenaba a Lian. Desde el principio fue consciente de que su relación sería muy diferente y no había espacio para tales nimiedades. No obstante, quedar en un lugar apartado, alejados de miradas curiosas en un rincón que fuera solo para ellos, era una idea demasiado tentadora para su soledad en palacio.

			No eligieron lugar ni hora concreta. Sabía que Yu lo percibiría, que en cuanto se adentrara en aquella realidad sus energías chocarían y se llamarían. Casi anticipaba la vibración de su inminente llegada retumbando en las partículas del bosque, en sus troncos y su hojarasca húmeda.

			Según avanzaba, la capa de nieve se volvía más gruesa y sus pies descalzos se hundían, dejando huellas con cada paso. El bosque de pinos se transformó en un inmenso bambusal. Recordó cómo Xue le describió la Ciudad Vacía, y según aparecían ruinas y construcciones entre las plantas, se percató de que entrevelos era como si el propio Yu quisiera alcanzarlo, extendiendo sus dominios hacia el reino celestial, sin poder trepar, pero intentándolo igualmente, o esperándolo paciente, como un apasionado devoto.

			Lian caminó recto, con el rostro sereno y soportando los primeros pinchazos en los pies, convencido de que no tardaría en vislumbrar lo que su instinto le alertaba. Y es que, entre los restos de templos inmemoriales y largos tallos de bambú, había una cabaña.

			Era pequeña, cuatro paredes y un techo que les serviría para protegerse de las inclemencias del tiempo, aunque la ausencia de cristal en las ventanas hiciera que se colaran las ráfagas de viento invernal.

			Parecía la vivienda de un monje asceta, el reflejo de un fragmento sagrado que mezclaba el reino mortal y el de los demonios. Al entrar se encontró con que una simple esterilla servía de cama, y el hueco entre los tablones de madera indicaba que allí iría el fuego para cocinar y caldear la estancia. Sabía que lo correcto sería invocar una llama y subir en la medida de lo posible la temperatura de la casa. Estaba desvencijada, pero conservaba un extraño encanto, un ligero aroma a hogar que había traído desde el otro lado de la barrera.

			Lian se arrebujó en sus túnicas y se asomó por una ventana baja. De rodillas y con los brazos apoyados en el marco, miró a un cielo cubierto de nubes, donde los copos no cejaban en caer y tapaban las marcas de su llegada.

			El silencio, la calma y la serenidad que emanaba aquel sitio acunó al inmortal, agotado de las exigencias y responsabilidades que llevaba cargando desde su resurrección.

			Lo único que quería era verlo. Solo tendría que aguardar.

			Y lo haría, porque Yu cumpliría, y ya no tendría que esperarlo más.


		


		
			Capítulo 31
El legado de la sangre

			Los bramidos tronaban como una jauría de animales peleando por un trozo de carnaza, hasta que la figura de Yulong Shizui enmudeció a las bestias. Para un acto del calibre que iban a celebrar, lo apropiado era una plaza central, una tarima o alguna construcción desde donde ver bien al protagonista. Sin embargo, las prisas les hicieron decantarse por la Arena, donde cabrían todos los demonios que querían asistir sin apretujarse demasiado. Todavía quedaba sangre reseca de la brutal contienda con la que logró alzarse vencedor y que ni la lluvia borró.

			Cada paso del Hijo del Dragón emanaba seguridad y arrogancia a partes iguales. Con pose altiva y ojos fríos como dos puñales dispuestos a degollar a cualquiera que se interpusiera en su camino, avanzó al centro. Su gélida aura hacía imposible vislumbrar bajo aquella apariencia despiadada la sombra de un corazón humano y un alma inmortal.

			Como si no quedara nada de aquello.

			El inframundo no era amigo de las grandes parafernalias, mucho menos se regía por estrictos protocolos. A Yu aquello le agradaba, no se veía a sí mismo teniendo que seguir un absurdo, larguísimo e inútil ritual milenario como seguramente estaba a punto de iniciar Lian. No le envidiaba. En el reino de los demonios todo era más sencillo y visceral. Pero también tenían sus normas y sus tradiciones.

			El Hijo del Dragón quedó parado en mitad de la plaza. A su espalda tomaron posiciones Tarak, TianShan y TianNian, vestidos de riguroso negro, igual que Yu, quien además llevaba bordado en el pecho la silueta de un dragón en hilos rojos.

			Los últimos brochazos del atardecer pintaban las nubes de tonos de malva y la luna comenzaba a asomar por el horizonte; era el momento.

			El silencio era estremecedor, ni la acostumbrada tormenta nocturna se atrevía a descargar y contuvo las gotas de lluvia. Yu elevó la mirada al cielo, preguntándose si al otro lado estaría Lian. ¿Cómo sería su traje ceremonial? ¿Qué patriarcas le acompañarían? ¿Cuál sería su tesoro espiritual?

			Quería tener respuesta para cada una de las cuestiones, pero no obtendría ninguna. En cuanto jurara su lealtad al reino de los demonios, gritaría al universo que era un enemigo del mundo inmortal, de Lian. Yu cerró los puños con fuerza y se tragó el nudo que atenazaba su garganta.

			Por más vueltas que le daba, sabía que aquello era lo único que podía hacer.

			La soberanía del mundo demoníaco se regía por el legado de la sangre, el trono lo heredaba el descendiente más fuerte. Yulong Shizui era el primer caso de un Hijo del Dragón no oficial. Aunque la marca de su frente y su inmenso yin no dejaban dudas de su capacidad, tardaría años en convencer a los más reticentes, a pesar de haber logrado que el clan más numeroso de la grieta se hubiera posicionado a su favor.

			Yu se concentró y liberó una ráfaga de energía que restalló por cada recoveco de las gradas, causando estragos entre los asistentes menos fuertes que sintieron la tiránica opresión de un verdadero Hijo del Dragón.

			Entonces Yu proyectó su voz, potente y rasgada, para que lo escucharan con claridad.

			—Hoy es el inicio de una nueva era.

			Las miradas se dirigieron a la mujer que acababa de entrar; Ling Yang vestía una sencilla prenda de color gris luna, que destacaba por encima del hermoso tono caramelo de su piel. Un murmullo, como una cantinela, comenzó a contagiarse entre el público.

			—Sacrificio, sacrificio.

			Al principio, apenas audibles.

			—Sangre, sangre.

			Poco a poco fueron elevándose. Exigentes.

			—Honra con muerte.

			Las puntiagudas orejas de la qilin estaban caídas, por los nervios o el miedo de hallarse en una plaza abarrotada de demonios. Mantenía la cabeza gacha, y cuando llegó al centro, se quedó frente a Yu.

			—Mírame —susurró este. Dos grandes ojos avellana se posaron en él. Yu se inclinó un poco para quedar a la altura de la qilin—. No tengas miedo.

			Cualquier evento en el inframundo debía ser regado con sufrimiento y dolor, la ascensión al trono no era una excepción. Hacer una ofrenda de sangre formaba parte de sus costumbres y Yu no quería que su reinado empezara con un mal augurio. Dejó la palma de la mano al aire y TianShan depositó en ella un puñal.

			No quería hacerlo. De hecho, Tarak se tensó detrás de él, dispuesto a interponerse si hería a su traductora. Si algo había aprendido, era que siempre era bueno contar con un plan alternativo y, esta vez, Yu lo tenía.

			Si sangre era lo que querían, sangre tendrían.

			Se miró su mano izquierda. La echaría en falta después de cortársela. Todo fuera por salvar una vida.

			Los demonios asistentes al acto enloquecieron ante la perspectiva de una buena ejecución.

			—A partir de ahora, este lugar me pertenece y dejará de conocerse como la Ciudad Vacía, ¡pues ya no lo está! —gritó Yu, a pleno pulmón, con la vista en las gradas—. Me debéis cada una de vuestras miserables vidas y, a cambio, os entrego mi protección. Se acabaron los días de hambre, luchas innecesarias y sufrimiento. Juradme lealtad y veréis el amanecer de un nuevo inframundo. Seré vuestro Hijo del Dragón. A partir de este momento, mi ciudad será conocida como…

			—¡No es tuya!

			Una voz se alzó por encima del silencio y se atrevió a interrumpir el discurso de Yu.

			—Ni siquiera eres un verdadero Hijo del Dragón —prosiguió el demonio sin rostro.

			Fuera donde fuese y pasara el tiempo que pasase, Yulong Shizui jamás olvidaría aquella voz, seguramente la última que escuchó Lian antes de morir.

			Una furia descomunal ardió en sus entrañas, y su exterior se convirtió en una densa y ondulante aura oscura. El arenoso suelo, ligeramente embarrado por las lluvias del día anterior, vibró resquebrajándose desde sus pies, alargando finas grietas hasta las rocas que servían como gradas. En un parpadeo, sin tiempo a reaccionar, decenas de demonios se encontraron subyugados al yin proveniente del futuro gobernante de la ciudad.

			TianShan dio un paso al frente, seguido de Tarak, buscando la fuente de la discordia, la maldita criatura que se atrevía a detener el ritual de coronación. Yu los paró con un gesto de la mano. Él ya lo había localizado.

			Dirigió una gran cantidad de yin a la palma de su mano y la lanzó; los demonios huyeron despavoridos, todos menos uno que, cubierto con una capa, repelió el ataque, que se perdió en el denso bosque donde estalló y creó un atronador eco.

			—Te escondes tras una capucha —gruñó Yu, masticando el odio en cada una de sus palabras—. El uniforme oficial de todos los hijos de puta como tú.

			El misterioso ser dio un paso en su dirección, confiado.

			—Llévatela —ordenó el medio demonio, empujando a Ling Yang a los brazos de TianShan—. Cuida de los qilin.

			Tarak y los demás se alejaron, conscientes de que se encontraban en un campo de batalla con contrincantes demasiado poderosos para ellos. Bastaba olisquear el aire para captar la peste a yin de catacumbas. La mirada bicolor de Yu fulminó al demonio que lo retaba. Este soltó una carcajada y descubrió su rostro.

			Qiniu, el antiguo Hijo del Dragón de Ciudad Qiu, se mostró en su forma de adulto. Su cabello largo y rizado le daba un aspecto salvaje, su fina piel se había tornado cenicienta y sus ojos, rojos como el incandescente corazón de una hoguera, brillaban de pura maldad. La marca de su frente se había apagado y lucía como una fea cicatriz.

			Sin mediar palabra, ni esperar a que el otro la pronunciara, Yu lo embistió con la mano convertida en garra.

			No quería saber qué hacía allí, si ansiaba venganza o hacerse con una nueva ciudad; nada importaba. En su mente solo se repetía el momento en que el demonio apuñaló a Lian, alcanzó su núcleo y lo mató en aquella plataforma que, de vez en cuando, acudía en sus pesadillas.

			Qiniu era un demonio poderoso, lo comprobó la vez que lo dejó inconsciente en los pasadizos subterráneos de su palacio. Además, sobrevivió a la caída de su reino y a la conversión de Yu en dragón. Entonces se le escapó, y no volvería a tener tanta suerte.

			La piel de Yu ardía de pura ira. Acumuló el fuego que corroía sus meridianos y lo dirigió a su núcleo espiritual, hasta que Lagartija empezó a dar sacudidas en su pecho. Incluso sus arañas buscaban dónde esconderse bajo su piel.

			—Si no puedes soportarlo, ¡lárgate! —le gritó al dragón de tinta.

			El molesto bicho se relajó. O se fue mezclando con su esencia. Duras escamas ascendieron de los brazos a los hombros de Yu y, mientras trataba de hundir las zarpas en la garganta de su adversario, estas ya cubrían parte de su torso.

			Qiniu no se sorprendió, como si esperara tal reacción. Tampoco se quedó atrás, se defendía sin demasiada dificultad. Era evidente que estaba acostumbrado a las peleas cuerpo a cuerpo, la estrechez de su ciudad lo obligó a ello.

			En poco más de un mes las heridas de lo ocurrido en su grieta habían desaparecido. Debía tener amigos o subalternos de confianza que lo ocultaron bien, lejos del Cónclave de Inmortales Celestiales e Hijos de Dragón como Bihan, que lo acechaban. Su unión con Zongli le dio acceso a una red que se tejía más allá de su imaginación. Pero de poco le sirvió. Al final, había salido de su agujero como la rata que era.

			—No pensé que los rumores fueran ciertos hasta que te vi, creyéndote un demonio de verdad, insultando a los nuestros con cada fétido aliento. ¡Eres un engendro, una vergüenza! ¡Tienes que morir! ¿Crees que puedes hundir mis sueños y salir indemne? —exclamó Qiniu.

			—¿Sueños? ¿Crear un nuevo Hijo del Dragón? Aquí estoy.

			Yu no entendía sus quejas, aunque él no iba a permitir que lo manipularan como pensaban hacer con el cadáver revivido de Quexi y el alma de ShenXian Yu. ¿Qué más daba? Tan solo se concentró en seguir intentando acertar en los puntos vitales de su enemigo.

			—¡No tenía que ser así! —bramó Qiniu, y su pálida tez se tornó roja de rabia—. ¡No pienso volver a esa grieta! ¡No regresaré bajo tierra! —Y su expresión se transformó con una repugnante sonrisa—. Antes me quedo con tu selva llena de deliciosos qilin.

			Con un destello morado, un báculo apareció en su mano. Yu no conocía aquella arma; a pesar de haberla sufrido en sus propias carnes, los recuerdos de la batalla en Ciudad Qiu eran borrones desdibujados para él cuando estaba cubierto de escamas.

			El medio humano se sacudió y, en un cambio repentino, transformó su garra y aferró la empuñadura de su espada Jian con firmeza. En un rápido tajo, la sangre de su adversario salpicó en su rostro. La afilada hoja de su espada de yang cortó la garganta del otro, pero la velocidad del demonio impidió que la cabeza del antiguo Hijo del Dragón de Ciudad Qiu rodara por el suelo.

			Yu lamentó haber perdido la oportunidad, y a la vez se alegró, pues ese bastardo merecía una muerte más lenta y dolorosa.

			Una ráfaga de yin impactó en el hombro de Yu y le hizo perder el equilibrio. Por fortuna, sus escamas negras, que recorrían medio cuerpo, creaban una formidable armadura difícil de traspasar. Frustrado, Qiniu acumuló más energía en la piedra que coronaba el bastón y apuntó en su dirección. Yu logró esquivarlo y se precipitó hacia adelante con Jian en alto.

			Pronto comprendió que el báculo de Qiniu absorbía el yin a su alrededor y lo descargaba en rayos, que no paraban de impactar en el cuerpo de Yu. A pesar de ser más alto, más fuerte y mucho más poderoso, sentía el dolor, pero ni la sangre que se escurría por sus extremidades lo frenó.

			Sus oídos zumbaban, por lo que tampoco escuchaba los gritos. Cientos de demonios que aullaban, algunos atrapados entre los escombros de las rocas, otros felices de ser espectadores del verdadero choque de dos colosos, algo que no volverían a ver.

			En el inframundo escaseaba la lealtad e imperaba la ley del más fuerte. Si Qiniu ganaba, podría hacerse con la que ya consideraba su ciudad. Con un patriarca recién ascendido al otro lado, desestabilizar el equilibrio del universo sería un juego de niños; pero, para llegar a su propósito, primero debía aniquilar a Yu, que contraatacaba con furia animal, blandiendo la espada un momento y dando zarpazos justo después.

			Fue Yu quien subyugó a los demonios ahí reunidos. Yu quien reconstruyó el palacio en ruinas. Yu quien atrajo a los habitantes, les construyó calles, sitios donde comerciar y entretenerse. Desde hacía poco menos de un mes, aquella ciudad le pertenecía, había llorado sangre por ella, así que no permitiría que ningún monstruo de otra grieta se lo arrebatara.

			El medio humano hacía fluctuar yin y yang con asombrosa facilidad y Qiniu no atinaba en rechazar sus envites. El joven había aumentado de tamaño y sus ojos mostraban una pupila vertical con iris dorado; el halo que lo cubría era aterrador, una advertencia, el presagio de una inminente hecatombe.

			Sin embargo, Qiniu no se amedrentó. Había apostado lo que le quedaba a una sola carta y, si perdía, no podría regresar. Ya no le quedaba nada, así que luchaba con la desesperación de quien ya no tenía vuelta atrás.

			Los ataques se sucedían uno a otro, rompiendo la tierra con el choque de sus energías. Eran dos dragones enloquecidos peleando por un hogar.

			Los golpes de Yu eran cada vez más rápidos y eficaces, sin embargo, notaba la amenaza de la neblina de su mente que le haría perder el control. Si bien el objetivo estaba claro, sentía que, tal y como le había dicho Bihan, sus emociones mortales, la rabia, el enfado, aunque también el miedo y la angustia lograban que sus acometidas fueran atroces y, a la vez, lo empujaran al abismo.

			Porque incluso en el caos de su cerebro, era consciente de que no podía fracasar. Debía proteger la grieta, la ciudad, el equilibrio, la barrera y, por encima de todo, a Lian.

			Terminar con el combate y completar el ritual era clave; de nuevo, el tiempo iba en su contra. Embestía con la cólera de una bestia, pero la ansiedad se apoderó de él y, en su lucha interna por conservar la cordura, Qiniu aprovechó para lanzar un relámpago de yin que centelleó en la oscuridad de la noche y alcanzó de lleno a su oponente.

			El rugido de un dragón se alzó por encima del griterío de las gradas de la Arena.

			Yu agachó la cabeza y vio el agujero justo a la altura de su abdomen. Una insoportable quemazón arrancaba en el punto exacto donde había sido perforado y se extendió como el veneno.

			El fuerte olor a carne calcinada reavivó sus sentidos. A sus pies se acumulaba un charco denso y viscoso. Alzó la mirada para encontrarse con la de su enemigo, con la chispa de la victoria resplandeciendo en el fondo de sus ojos rojos y, en su rostro, una sonrisa triunfal.

			La misma expresión que cuando cortaba a Lian. La misma sensación de fracaso. De desenlace inminente y frustración.

			«Otra vez no, por favor».

			Se rompió el cielo en su corazón y Jian se difuminó.

			—Lo has hecho bien, chico —lo felicitó con sarcasmo el demonio—. Pero el destino de la barrera es desaparecer. El final del reino celestial está cerca y, sin él, cazar a los humanos será tan sencillo como estirar la mano y disfrutar del manjar. Piénsalo, ¿en qué hemos salido beneficiados? Cuando el mundo se dividió, a nosotros nos tocó el infierno. Y créeme, reinar en él no es nada divertido.

			Yu movió los labios, sin embargo, las palabras no salieron, solo un burbujeo rojo que manchó la comisura de sus finos labios. Se aferró a las túnicas ajadas de Qiniu y lo acercó a su rostro ensangrentado.

			—Púdrete —balbuceó.

			Un resplandor esmeralda surgió entre los dos cuerpos, casi entrelazados, y la afilada hoja de Jian se deslizó con elegancia, rasgando la piel resistente y empapándose con la esencia del que fuera Hijo del Dragón de Ciudad Qiu.

			Yu sintió cómo los músculos cedían y convulsionaban ante su acometida. Los ojos de Qiniu reflejaron asombro, extinguiéndose en un parpadeo justo en el instante en que, con la otra mano, Yu perforó su pecho, atravesando la caja torácica con determinación.

			La escena se llenó de un sonido viscoso y lúgubre, interrumpido solo por el susurro del viento que llevaba consigo el último aliento del demonio caído.

			—¿Crees que esto ha terminado? —Una bocanada de sangre acompañó sus últimas palabras—. Jamás ter…

			Con un gesto contundente, Yu retiró su garra y le extrajo el corazón. El cuerpo sin vida cayó con un golpe seco. El órgano en su mano palpitó una vez más y, después, el movimiento espasmódico cesó.

			La neblina de su mente estaba a punto de impedirle razonar, apenas le quedaban fuerzas y el dolor se extendía por cada una de sus terminaciones nerviosas, pero antes debía acabar e intentar salvar el ritual.

			Con esfuerzo, el victorioso Hijo del Dragón se enderezó, dio un paso al frente y osciló la mirada por los asistentes que todavía quedaban en el macabro espectáculo. Mostró el trozo de carne chorreante de Qiniu, que se pudría a una velocidad antinatural, en señal de ofrenda.

			Al final, tendrían sangre. Pero una distinta.

			—A partir de hoy, soy vuestro rey —vociferó Yu, con la boca y el rostro manchado—. Con esta sangre, reclamo el trono. Con este sacrificio, demuestro mi valía. A partir de ahora, soy el Hijo del Dragón de Ciudad Quexi. —Miró tras él, a sus fieles demonios, sus generales—. Y con sangre espero vuestra lealtad.

			Yu dejó fluir parte de su energía y unas llamas verdes envolvieron el corazón en su mano y el cuerpo a sus pies. El olor a muerte le revolvió las tripas, o quizás su malestar era debido al agujero en su vientre, que aunque había empezado a curar, mostraba un aspecto preocupante. Fuera lo que fuese, sus piernas no lo soportaron más, se tambaleó y a punto estuvo de caer de rodillas cuando por la espalda un brazo lo rodeó.

			—No. —Con mirada solemne, Tarak lo observaba tras el redondeado cristal de sus gafas—. Aguanta —dijo, con marcado acento en una sola palabra.

			Yu tragó el sabor a óxido con dificultad. TianShan apareció a su lado y con una fuerte patada mandó volar el cadáver medio consumido por las llamas. Entre los dedos del vencedor solo quedaban restos de cenizas de lo que, minutos atrás, era un órgano vital.

			El joven recuperó el puñal, que había quedado olvidado en el suelo y se lo cedió al más próximo, Tarak, el demonio sanador. Como si de una simple cirugía se tratara, el filo realizó un corte limpio y vertical en su antebrazo. Con aquel acto, juraba su lealtad a la tierra y a su señor. TianShan, como heredero de su clan, fue el siguiente en actuar; miró a Yu con ojos divertidos y luego se apuñaló la mano con brutalidad.

			—Siempre a tu lado, mi dragón —murmuró, y estiró más los labios.

			Yu aguardaba experimentar una oleada de poder, sentirse fortalecido e investido con una autoridad renovada después de consumar la ceremonia. No obstante, no pasó nada. Quizás, ya se había manifestado con anterioridad, en los momentos culminantes de su reciente hazaña. O era la prueba de que su cargo sería legítimo hasta que otro se lo arrebatara.

			Al final, los Hijos del Dragón no eran poseedores de ninguna ciudad, sino moradores temporales que controlaban al resto de demonios. Nada más.

			En aquella misma Arena, los presentes fueron testigos de cómo aquel mestizo de veinte años terminaba con los líderes de los clanes de la novena grieta y ponía fin al legado de otro de los suyos. Sin duda, la leyenda del joven parte humano, parte inmortal y parte dragón resonaría por la eternidad.

			Sin la ayuda de TianShan, Yu no hubiera sido capaz de llegar hasta el palacio, mucho menos acostarse en su cama. Completamente agotado, su escaso yin se afanaba en reparar su machacado interior, en soldar y juntar, en volver a hacer funcionar sus entrañas.

			El fino hilo que lo anclaba a la realidad no fue suficiente y ni siquiera pensar en que debía ir con Lian logró que el joven Hijo del Dragón tuviera las fuerzas suficientes para reaccionar. Lo último que notó fue un cálido aliento sobre sus labios, un suave toque y cómo le insuflaban yin. Intuía quién sería el dueño de aquella boca, no le agradó, pero su cuerpo exigía energía. Por lo que se dejó hacer mientras poco a poco sus reservas se incrementaban y la herida de su corazón sanaba.


		


		
			Capítulo 32
Nosotros

			Xue podría acostumbrarse a aquello. 

			No al sonido de los gongs dentro de su cabeza, efectos secundarios de su terrible relación con el alcohol. Lo que el qilin pensaba que, con facilidad, podría convertir en un hábito era lo de despertar con Mei entre sus brazos.

			Tan encantadora, tierna y mimosa, al menos cuando dormía. Su expresión estaba relajada y la nariz respingona se movía al marcado ritmo de su respiración.

			Si no tuviera resaca, sería el mejor momento de su vida… ¡Y aun así! Xue lanzó una risotada silenciosa al techo. Era el mejor despertar de su existencia.

			La noche anterior había sido mágica. Bailaron abrazados al son de una música que tan solo sonaba para ellos dos; que terminaran juntos en la cama fue algo que no le sorprendió, al menos no como la primera vez.

			—Si sigues mirándome con esa insistencia, vas a desgastarme.

			Las mejillas de Xue se tiñeron al ser pillado. Mei remoloneó entre las sábanas, bostezó, se incorporó sobre el colchón y la gravedad hizo el resto.

			El cuerpo desnudo de la mariposa quedó al descubierto y Xue pasó del tono sonrosado a echar humo por las orejas; en un gesto infantil y absurdo, desvió la mirada.

			La carcajada de ella se clavó en su ego.

			—Soy tonto, ¿verdad? —le costó, pero logró volver a encararla. Por suerte, Mei ya se había cubierto con la capa interior de sus prendas.

			—Eres un peluchín adorable —bromeó, y salió del lecho—. Xue, yo…

			Intuyó cuáles serían sus siguientes palabras. El compromiso temporal de Mei con la nueva ciudad terminaba al convertirse Lian en patriarca, así que debía regresar con Xiangu a hacerse cargo de sus responsabilidades. Cada gobernante contaba con un representante, emisario o ayudante al lado, normalmente un qilin, y era inevitable que la duda surgiera en Xue: ¿quién se quedaría con Lian?

			Durante la coronación el inmortal lo animó a marcharse, de hecho, se lo ordenó, pero Xue temía que no lo hubiera meditado lo suficiente. La ceremonia, aunque simple, fue preciosa y el patriarca estuvo bien acompañado. Durante su estancia había logrado un pequeño y fiel grupo de aliados, entre inmortales y qilin, que le servían encantados. Desprendían ilusión y ganas. No obstante, aún había personas reacias al ascenso de Lian. Su resurrección seguiría en boca de medio reino celestial durante años, para bien o para mal. La cuestión era si tendría consecuencias negativas, o si achacarían cualquier mínimo error a la forma en que Lian renació.

			Poco importaba, pues la grieta lo había aceptado y el universo reconocía la autoridad de Lian como protector de los tres reinos de Pekín.

			El que se había mostrado más cercano con el patriarca fue Jing Hao, un joven inmortal de buena familia, procedente de la Ciudad Frontera de la Patriarca Han. Apenas un adolescente que se esforzaba por demostrar su valía y lealtad a diario. No tanto como para sustituir a Xue, por supuesto, pero era un buen apaño.

			Aun así, cometía sus fallos típicos de novato, desde equivocarse en el papeleo a no atinar con la agenda de Lian. Además, no era ningún secreto que al nuevo patriarca le costaba delegar. Su apoyo hasta la fecha fue Xue, quien tardó meses, ¡años!, en lograr que Lian lo utilizara al menos como mensajero con Han y los suyos. Después, las responsabilidades fueron creciendo hasta convertirse en la sombra del inmortal. Xue descubrió que, tras la pulcra fachada de perfección, se escondía un auténtico desastre emocional. Si no intervenía a tiempo, Lian acababa exhausto, y cuando se ofuscaba con algo podía olvidarse de comer, a punto del desmayo, tal como ocurrió en su primer año como tutor de instituto.

			Por eso era tan importante, bajo su punto de vista, que Lian tuviera una estricta supervisión.

			La otra persona que estaba atenta a Lian, o casi al mismo nivel que Xue, ni siquiera se encontraba en aquel plano. Con Yu en el inframundo, seguro que se sentiría muy solo. Y cuando el inmortal entraba en sus periodos depresivos, no había forma de hacer que levantara la cabeza.

			Lian sin él estaría perdido, ¡lo necesitaba! Tal vez debía repensar su decisión y…

			—¡No! —exclamó de pronto, a medio colocarse el cinturón.

			Una sobresaltada Mei le arreó un manotazo en el antebrazo.

			—¡Serás…! ¡Me has asustado! ¿Por qué gritas?

			—Por nada. —El hurón sacudió la cabeza de manera enérgica.

			Se prohibió a sí mismo dudar. Había escuchado la voz de su corazón, solo tenía que seguirla.

			Frente a un espejo de mesa, los estilizados dedos de Mei se deslizaban por los mechones rosa de su cabello, que ató en una cola alta antes de darse el visto bueno para abandonar la habitación que llevaban compartiendo varias noches.

			Xue cubriría a Lian hasta que regresara de su furtiva cita con el medio demonio y, después, se despediría de él y de la ciudad frontera en las alturas a la que empezaba a acostumbrarse. Diría adiós a los nuevos amigos que allí dejaba para marcharse con aquella mujer hasta donde quisiera llevarle, simplemente porque la amaba.

			En un arrebato, alargó la mano para retener a la mariposa antes de que alcanzara la puerta y la besó. Sus labios lo recibieron suaves y dulces, como el néctar de las flores. Mei cerró los ojos y se aferró a su cuello, encantada por el impulso repentino. A pesar de la noche juntos, ninguno de los dos tenía suficiente.

			—¿A qué viene esto?

			—¿Necesito un motivo? —Xue esbozó una sonrisa cargada de picardía—. Me apetecía.

			Los azules ojos de Mei lo interrogaron, y el hurón estaba convencido de que habría insistido si, desde el otro lado del pasillo, un estridente llanto no los hubiera interrumpido.

			Ambos se encaminaron a la habitación que Lian había destinado para los cachorros de lobo, que exigían la atención que el inmortal no les estaba prestando por su ausencia. El patriarca decidió adoptar un estilo de decoración infantil y muy humano. Las alfombras impedían que sus pasos resonaran en el suelo entarimado y las paredes, adornadas con papeles de tonos pastel y motivos florales, creaban un ambiente sereno y acogedor. Sobre las dos cunas se balanceaban con un toque de yang móviles de campanillas, cuyo tintineo debía calmar a los pequeños y por ello se activaban automáticamente. Pero era inútil.

			Tras conocer un retazo de la historia de los lobeznos, Xue entendía por qué el inmortal se había encariñado con ellos. El motivo no era otro que Yu. El medio demonio prometió que regresaría a por los pequeños qilin, que los sacaría de Ciudad Qiu, sin embargo, no lo hizo. En su lugar, cargó con el cuerpo de Lian. Por lo que el inmortal se encargaba de que se cumpliera. Lo hacía por él, y también porque Lian tenía un instinto paternal sin igual.

			—Ya estoy, ya estoy.

			Nada más entrar cogió a Hong en brazos, el más menudo y llorón de los hermanos. Al pasar tantas horas con el patriarca, se había acostumbrado a tratar con ellos. El niño era el más perezoso, se pasaba el día durmiendo o moqueando en llanto, y la presencia de Lian era lo que lograba tranquilizarlo al instante. Sin él, le tocaba a Xue ocupar su papel, y limpió con cuidado el rostro empapado del pequeño.

			—Es bueno saber que se te da bien —observó Mei, que fue a por la niña, Huangse, con ojos somnolientos fijos en su hermano.

			—Solo son bebés. Cuando le pillas el truco, no es tan complicado —comentó de pasada Xue—. Además, como huelan el miedo, se ponen más histéricos y es peor, ¿verdad, enano?

			Pinzó la nariz del niño, divertido. Su llanto no cesó, pero al menos bajó unas cuantas octavas su lamento. La corredera se abrió y una de las empleadas de palacio entró con un par de biberones listos para ser tomados. Xue se lo agradeció con una leve inclinación de cabeza y tomó uno de ellos para el pequeñín que sostenía en brazos. Los cachorros aceptaron hambrientos. A su año de edad eran capaces de sujetar el envase ellos solos, pero Lian solía consentirlos y, a veces, Xue también. Le gustaba el sonido de succión y molestarlos tirando un poco del envase, para ver cómo peleaban por seguir aferrados a la tetina.

			Aún acunando a Hong, se percató de que la hermana había terminado la leche y trataba de recuperar el sueño en la cuna. Buscó a Mei y la vio apoyada en uno de los grandes ventanales que daban al patio interior, con la expresión ausente y la mirada perdida en los lotos que flotaban en el estanque.

			—¿Estás bien? —se preocupó el hurón.

			Ella le devolvió una sonrisa melancólica.

			—Eres consciente de que pronto me iré, ¿no?

			No fue un reproche; más bien, una triste afirmación.

			Xue colocó con cuidado a Hong junto a su hermana. Si estaban cerca, lloraban menos. Los dos bebés se removieron hasta encontrar al otro y, medio acurrucados, se sumieron en el sueño.

			—Mei… —comenzó Xue, y alargó la mano hacia ella—. Salgamos fuera.

			Ella aceptó el gesto y se colgó de su brazo en cuanto cruzaron la puerta, cerrándola con cuidado. En las plantas inferiores se escuchaba el ajetreo mañanero, con las cocinas en marcha para los desayunos y almuerzos, el equipo que limpiaba los restos de la celebración del día anterior y los qilin e inmortales que iniciaban sus sesiones en la sala de meditación. La vida continuaba en el palacio del patriarca mientras ellos estaban atrapados por unas dudas que debían aclarar de inmediato y que hacían sufrir a Mei.

			—He sido un idiota —admitió el hurón.

			—Dime algo que yo no sepa —bromeó ella sin elevar el tono de su voz.

			—Mei, te quiero.

			—Eso también lo sé.

			Bajo la luz tenue de la lámpara de papel, Xue localizó un rincón oculto hacia donde guio a la mariposa para arrinconarla y robarle un fugaz beso.

			—¿Otra vez te apetecía? —preguntó ella con media sonrisa.

			—Tampoco te quejas.

			—Me gustan tus besos. —Se puso de puntillas para susurrarle al oído—: Y todo lo demás, también.

			El qilin enrojeció hasta la raíz de su albino cabello, provocando una cantarina risa en la mariposa.

			—Disfrutas demasiado soltándome estas cosas…

			—Mientras tus reacciones sigan siendo tan monas, lo seguiré haciendo. —Su expresión se ensombreció—. O durante el tiempo que pueda.

			A pesar de estar sofocado, Xue no se movió un ápice y acarició la mejilla de Mei.

			—Nos queda mucho.

			Unió sus frentes y evocó los recuerdos de su primer encuentro. Le mostró, a través de la conexión que compartían los qilin, lo impresionado que se quedó con su imagen en Ciudad Ya, su estilo de pelea fluido, su danza en los movimientos, la alegría que emanaba ante la adversidad, cómo brillaba a través de su mirada, de sus gestos, de la manera en que se centraba en su trabajo, lo apreciaba y atesoraba como parte de ella. Y Xue la admiraba por ello.

			—Me quedé prendado de ti nada más conocernos —confesó el hurón, que hablaba todavía pegado a ella y con los párpados cerrados—. En los peores momentos, tu recuerdo me dio fuerza. Tus palabras me animaban. Te eché tanto de menos en Ciudad Han… que no quiero volver a separarme de ti.

			Sus labios se rozaron con delicadeza y aspiró su esencia. Tan familiar, tan reconfortante.

			—Donde sea que vayas es exactamente donde quiero estar.

			Notó, sin abrir los ojos, que Mei fruncía el ceño, extrañada.

			—¿Y Lian? ¿Y tu patriarca? Tus obligaciones aquí, con él…

			—No la hay. —El iris rojo se encontró con el inmenso azul de ella—. No es mi lugar, ya no.

			Mei trató de empujarlo con poco empeño.

			—Bebiste demasiado anoche y no sabes lo que dices —intentó razonar—. Te has esforzado demasiado en crear una Pradera Qilin, en construir un refugio seguro para los nuestros a este lado de la grieta.

			Xue negó con la cabeza.

			—Se las arreglan bien sin mí, ahora lo sé.

			—Pero…

			—¿No quieres que vaya contigo? —dudó el hurón.

			—¡No es eso!

			Esta vez fue Mei quien se puso nerviosa y logró separarse de él. Por increíble que pareciera, sus mejillas estaban sonrosadas y respiraba con agitación. Había dado en el blanco.

			—¿Te alegras? —quiso saber con una enorme sonrisa en el rostro—. Vamos, admítelo.

			—Peluchín tonto…

			Xue alzó su mentón para que lo mirara. Sus ojos brillaban con emoción.

			—En Ciudad Frontera de la Patriarca Xiangu o en el inframundo, cualquier sitio me vale. Esta vez, este tonto qilin te acompañará.

			—Espero que no lo estés haciendo por mí —volvió a contraatacar la mariposa.

			—Es una elección. Eres mi elección —enfatizó—. Mi corazón te necesita, y no lo digo por el núcleo espiritual. Preferiría perderlo mil veces a separarme de ti. No puedo ignorar lo que siento, no viviré con arrepentimiento. Te quiero, Mei, te quiero con toda mi alma.

			Ella sacudió la cabeza, en una negativa cada vez menos creíble, sobre todo por la sonrisa honesta que comenzó a pintar su boca.

			—Por mucho que me quieras, y yo te quiera a ti —puntualizó, y lo miró con infinita ternura—, no hace falta que pierdas lo que tienes. Te has ganado tu puesto aquí como segundo de tu patriarca.

			Xue la abrazó y se dio cuenta de que temblaba.

			De pequeño, no tuvo nada. Su cama o su ropa era prestada por su propietario, así que no había miedo a la pérdida. Aquello surgió cuando Lian lo rescató de Ciudad Ya. Lo que crearon juntos en Shanghái era una nueva vida que defendía con uñas y dientes, en un apartamento con su habitación, sus libros y su música. Después apareció Yu y lo destrozó. Le robó la tranquilidad, su día a día, a Lian… y no pasó nada. Seguía vivo.

			A las malas aprendió que no había razones para asustarse por los cambios, que eran inevitables y lo mejor era aceptarlos para que dolieran menos.

			Decidir por sí mismo era evolucionar. Y esta vez estaba convencido de que asumiría cualquier consecuencia con tal de abrazar cada noche a Mei.

			—Me enseñaste a pensar en mí, y eso es lo que hago —respondió a la mariposa—. Quiero ser egoísta por una vez. Pensar en mí y también en ti.

			—En nosotros —dijo Mei, con una enorme sonrisa cargada de significado, uno que el hurón no comprendió.

			Entonces la qilin se alzó sobre la punta de los pies y besó con dulzura sus labios, en un roce apenas perceptible y que transmitía un calor abrasador. Cogió la mano de Xue y la llevó a su vientre para repetir:

			—Nosotros.


		


		
			Capítulo 33
Promesas

			—Buenos días, dormilón.

			Cuando Yu abrió los ojos, lo último que esperaba encontrarse era con el rostro tatuado y sonriente de TianShan.

			—¿Qué haces en mi cama? —lo acusó con voz somnolienta, y las neuronas de su cerebro comenzaron a funcionar. Una ráfaga de imágenes de la coronación y la pelea contra Qiniu lo sobresaltó. Así como su ausencia a cierta cita—. ¡Mierda! ¿Qué hora es? ¿Cuánto he estado inconsciente?

			—Calma, ¿tan fuerte te dieron ayer? Un Hijo del Dragón debe ser más duro. —El demonio estaba recostado junto a Yu, con el brazo apoyado en el codo y mirando divertido a su señor. El mal gesto del otro estiró más sus labios—. Y yo que pensaba que te mostrarías más agradecido después de que te pasara yin anoche…

			Yu se incorporó de golpe, tan rápido que la cabeza le dio vueltas y tuvo que volver a sentarse en el futón.

			—Como mi segundo, es tu deber protegerme —masculló, con un sabor pastoso al fondo de la boca—. Pero mejor no lo hagas más o te cortaré la lengua.

			TianShan se encogió de hombros sin cambiar de postura.

			—Se me olvida lo pudorosa que es tu parte humana. Si es que no sabéis gozar lo que os ofrecen.

			Yu lo ignoró y se miró a sí mismo, completamente desnudo. Sus ojos bicolor atravesaron al demonio, que tuvo la decencia de arrodillarse, aunque sin borrar la expresión burlona de su cara.

			—Dime que no tienes nada que ver con esto. —Las llamas verdes crepitaron entre los dedos de Yu, y la marca de su frente centelleó.

			—Por supuesto que no, mi Dragón —se defendió, con la entonación que solo usaba entre ellos dos, y señaló un montón de ropa ensangrentada en la esquina—. Tarak y su qilin asustadiza se encargaron de limpiarte y sanar tus desgarrones. Yo solo aporté energía extra. Al menos sirvió, ¿no?

			Yu evitó darle la razón, no estaba de humor. Fue directo a los restos de la túnica, revisando nervioso entre los trozos de tela chamuscada e insalvable. Dio con lo que buscaba y lo apretó con fuerza en las manos. El amuleto de cascabel de jade tintineó y Yu acercó los labios.

			—Perdóname. Ya voy, baobei.

			Mientras TianShan seguía de cháchara a sus espaldas, relatando lo mal que quedó la Arena y lo increíblemente emocionados que estaban los habitantes con su Hijo del Dragón, Yu se vistió con un pantalón holgado y túnicas oscuras que ajustó con un cinturón granate. Envolvió las mangas en sus brazos y los ató con una cinta roja. Se calzó y lanzó una mirada autoritaria al demonio.

			—Te dejo al cargo, regresaré.

			—¿Cómo que me encargue? ¿De qué? ¿Cuándo volverás? ¿A dónde vas?

			Las preguntas desaparecieron en un chasquido. Con los niveles de yin recuperados y los de yang equilibrándose, Yu atravesó los velos para desplazarse por la misma grieta. Al no haber usado ningún hechizo de acortamiento de distancia, tan solo podía moverse dentro de su territorio. Era suficiente, le bastaba con llegar hasta los límites de él.

			Al otro lado, la niebla de entrevelos le dio la bienvenida. Recordaba la primera vez que se acercó a la barrera entre barreras en Ciudad Frontera de la Patriarca Han. La sensación húmeda, el frío que lo atenazaba y el miedo a lo desconocido, a no regresar si daba un mal paso.

			Sin embargo, aquel era otro hombre, nada que ver con el heredero de una ciudad en el inframundo y que controlaba sus dominios, respiraban con él, latían por él. Avanzó sin temor y cruzó la espesa bruma.

			Al otro lado vislumbró la continuación de la fauna salvaje de sus bosques, con árboles que poco a poco se transformaban y eran cambiados por un inmenso bambusal. La niebla perseguía sus pies allá donde fuera, así como una suave precipitación que se convirtió en agua helada y, después, en nieve. Para cuando avanzó unos trescientos metros, la tierra estaba cubierta por el manto blanco, que también alcanzaba los tallos de bambú y ocultaba matorrales y arbustos dispersos.

			Para ser una mezcla de realidades entre Pekín, el inframundo y el reino celestial, vio pocas similitudes con la desolación que esperaba encontrar. Sin esqueletos de construcciones ni coches oxidados, nada que recordara al mundo mortal. No obstante, sí veía toques de su ciudad, con la naturaleza conquistando el mínimo rincón y mostrando su superioridad.

			Entre sus manos Yu acariciaba el amuleto de jade. Emitía una sutil vibración, un aviso de que la persona que lo imbuyó con su yang se hallaba cerca. Aceleró el ritmo.

			En la carta que le llegó a través de Xue, Lian fue discreto, pero también directo. En cuanto acabara la ceremonia de ascenso debían reunirse en entrevelos, el punto intermedio de sus fronteras, donde podrían pasar desapercibidos. La idea le pareció ingeniosa, propia del inmortal. ¿En qué otro lugar podían encontrarse y que sus auras fueran indetectables? Aunque no estaban exentos de los peligros de aquel laberinto, como patriarca o Hijo del Dragón tenían una conexión especial con su territorio y quizás no pudieran cruzar al otro lado, pero podrían regresar.

			En el corazón de Yu palpitaba la idea de estar malgastando aquella oportunidad. Llegaba unas doce horas tarde a su cita. Esperaba que al menos Lian hubiera encontrado un lugar donde cobijarse de aquella molesta nieve. Si es que todavía lo aguardaba, pues tal vez decidió marcharse tras el plantón.

			Los nervios se convirtieron en un enjambre en su estómago y lo ayudaron a acelerar el paso. Agradeció que el ambiente de entrevelos adormilara a Lagartija, no le apetecía tener que soportar su discurso. No tardó en captar el aroma a lotos. Tan familiar, tan añorado.

			Corrió en la dirección que le indicaba el corazón, y también el olfato. Se sentía como una bestia rastreando a su presa. No iba a mentir, lo que más deseaba era dar un buen bocado al inmortal, así que en cuanto lo viera…

			La pequeña casa en mitad del bambusal apareció entre la fina precipitación blanquecina como si la hubiera invocado. Era un edificio de una planta, con aspecto más de cobertizo abandonado o de un refugio para peregrinos. El interior estaba a oscuras, no había humo de hogar ni una señal de vida, y Yu temió lo peor.

			Abrió la puerta corrediza con brusquedad y la imagen ante él lo petrificó. Lian, el patriarca de la novena grieta, estaba tirado en el suelo, en un revoltijo de túnicas en azul y plata. Se acercó a él con el corazón en un puño, jamás estuvo tan asustado cuando comprobó su pulso. Su piel estaba fría.

			—No, por favor, por favor, no puedo perderte otra vez, te lo suplico… —rogó a unos dioses en los que no creía, pero que ellos sí debían creer en él, pues los párpados de Lian temblaron.

			—¿Yu?

			El aludido se secó una fugaz lágrima y abrazó al inmortal.

			—Estás helado —observó mientras le frotaba espalda, brazos y hombros, sin separarlo.

			—Reduje mi energía… para conservarla mejor, por las bajas temperaturas… como los osos.

			Lian hablaba despacio y su voz sonaba cansada, más bien somnolienta. «Como los osos», se repitió Yu, y una sonrisa de alivio acudió a sus labios.

			—No sabía que pudieras hibernar.

			El otro logró abrir los ojos, con un iris oscuro que engulló los resquicios de temor de Yu.

			—Es un secreto de patriarca —dijo, y le devolvió la sonrisa.

			El medio demonio acarició con la punta de la nariz la frente de Lian y aspiró con suavidad. Tenía tanto que decirle: lo mucho que lo había echado de menos, las cosas que quería hacer con él…

			—Es oficial —comentó en su lugar.

			—Lo es.

			—Está hecho, entonces.

			Lian cabeceó como asentimiento y sus miradas, hambrientas, se encontraron. Sus bocas se unieron de manera natural, al principio en un roce apenas perceptible que fue en aumento. Se sumergieron el uno en el otro y Lian agarró la nuca de Yu con exigencia, que dio un respingo.

			—Sigues congelado —murmuró, y atrapó sus dedos para ayudarlo a recuperar su temperatura corporal—. Sé una forma más rápida de darte calor. —Un adorable rubor tiñó las mejillas de Lian y el otro se rio con ternura—. No seas malpensado.

			Yu ayudó a Lian a acomodarse con la espalda en la pared y se arrodilló a los pies del inmortal para apartar con delicadeza las túnicas. Cuando vio que estaba descalzo, hizo un gesto de desaprobación. Sabía que los patriarcas tenían sus propias peculiaridades, esperaba que las de Lian no lo pusieran en peligro con una hipotermia.

			Recorrió con la yema de los dedos la pantorrilla, apenas sin vello, hasta el tobillo. De reojo vio al inmortal apretando los labios y sin perder detalle, expectante. Yu rebosaba felicidad, y también le tentaba molestarle un poco. Bordeó con lentitud hacia el talón y lo colocó sobre su regazo para, a continuación, envolverlo con ambas manos y apretar los puntos de acupuntura con precisión. Lian ahogó un gemido, entre el placer y el dolor. El medio demonio tuvo que cambiar de posición para que no notara su erección.

			—¿Y este truco? —quiso saber el inmortal.

			—Un secreto de mortales —se la devolvió Yu, sin borrar su sonrisa—. Reactivará la circulación sanguínea y entrarás antes en calor. Estás demasiado acostumbrado a los climas agradables.

			—Shanghái no es que sea tropical —se defendió Lian.

			—Desde un apartamento con calefacción central, lo es.

			—Tú tampoco es que pasaras frío en tu piso, por pequeño y sucio que fuera.

			La expresión del inmortal le robó una carcajada, que enseguida se apagó.

			—Siempre estaba helado, pero no me di cuenta hasta que te conocí.

			Un agradable silencio los envolvió mientras Yu continuaba presionando la planta del pie, primero uno y luego el otro, a veces suave, otras fuerte. No paró hasta que la palidez del inmortal se transformó en un tono más saludable. Echó un vistazo a la sala y vio el hueco para una hoguera en el centro.

			—Debería hacer un fuego.

			Antes de incorporarse con la intención de buscar leña, la voz del inmortal lo detuvo.

			—¿Cuándo vas a explicarme por qué hueles a sangre?

			—Es complicado.

			—Yu…

			Lian se irguió y enmarcó el rostro del joven, que cerró los párpados. Sus manos estaban tibias.

			—¿Es la razón por la que no llegaste anoche? —preguntó, y esperó.

			Yu no quería hablar de ello ni romper aquel momento íntimo entre los dos. Después de tanto tiempo sin verse ni tocarse, lo último que le apetecía era contarle los líos del inframundo y como casi no lograba cumplir su promesa como Hijo del Dragón. Sin embargo, conocía lo suficiente al otro como para saber que no dejaría de insistir hasta obtener sus respuestas.

			—Fue Qiniu.

			—¿Qiniu? ¿De Ciudad Qiu? ¿El que me…?

			La marca de la frente de Yu brilló con intensidad ante los recuerdos, y sus ojos bicolor se desviaron a la ventana. No iba a permitir que la ira que todavía le causaba aquel demonio mancillara a Lian.

			—Está muerto.

			El inmortal resopló y forzó a que el otro lo mirara. La rabia se evaporó ante la expresión calmada del patriarca.

			—Yu, ya hemos pasado por esto, no me guardes más secretos. Quiero que me lo cuentes todo.

			El joven envolvió las manos que aún se apoyaban en sus mejillas y las apartó, para llevarlas a sus labios y besarlas una a una.

			—De acuerdo, lo haré —susurró, y el cálido aliento impactó en la sensible piel del inmortal, que se estremeció—. Pero después de esto.

			Fue rápido. Como un animal que salta al ataque e inmoviliza a su víctima bajo sus garras. Buscó de nuevo su boca de forma brusca, ansiosa, mucho más que en el beso de hacía un instante. Fue a por su mandíbula, bajó al cuello y separó las túnicas para llegar al pecho.

			—Yu… —gimoteó el inmortal, y el aludido se detuvo por si ponía alguna pega o había cambiado de opinión. Tal vez aún estaba débil y se había precipitado.

			—¿Necesitas descansar? —Amagó con levantarse—. Debería encender ese maldito fuego.

			—Ven aquí —lo llamó, con los brazos abiertos y la mirada húmeda, mezcla del deseo y la nostalgia.

			Yu se acurrucó contra él y apoyó la cabeza en la curvatura de su garganta. Aspiró con avaricia el aroma a lotos, con los ojos cerrados, y suspiró de placer. Lian disimuló la risa y tocó su frente.

			—Estás ardiendo, con tu calor me basta.

			Se movió para mirarlo y notó sus finos dedos acariciando la marca de Hijo del Dragón, perfilando el dibujo, y se le erizó el vello.

			—¿Te duele? —quiso saber.

			—Qué va, solo sé que se activa porque es como… la llama de un mechero. No quema, pero está ahí.

			—¿Te gusta? —cambió la pregunta.

			Yu estiró los labios. ¿Cómo no le iba a gustar? Era energía pura concentrada en él, la prueba de que había logrado cumplir su promesa y que estaba al frente de una ciudad con un millar de demonios.

			—Te encanta —respondió por él Lian, y besó la marca, que parpadeó en rojo un par de veces—. Te sienta bien el poder.

			—Tal vez es porque no lo quiero —dijo, y el inmortal enarcó una ceja, confuso—. Lo único que necesito es a ti, conmigo, aquí, ahora.

			Lian se colocó uno de los largos mechones oscuros tras la oreja y se inclinó de nuevo para posar otro beso en los labios de Yu.

			—Pues ya me tienes. Soy todo tuyo.

			Fue Lian quien continuó y separó la boca, buscando su lengua, adentrándose con la punta entre los dientes y dejando escapar un sutil gemido dentro de él. Yu no lo pudo soportar más.

			—Un mes —dijo a trompicones, sin apartarse de él.

			—Un mes —repitió el otro, que sonreía contra sus labios.

			Se desnudaron con velocidad. Yu se había acostumbrado al estilo de vestimenta del inframundo, y conocía de sobra el de los inmortales, por lo que soltar lazos y capas fue más fácil que la primera vez. O puede que se tratara de las ansias.

			Besó con reverencia cada fragmento de piel que se iba exponiendo ante él. Los brazos, el abdomen, el vientre y más abajo; no quedó rincón que no fuera adorado por el medio demonio. Lian le acariciaba los hombros y la cabeza, guiándolo con más determinación de la que imaginaba hacia donde su deseo se arremolinaba con más virulencia. Yu lo lamió, mordió, chupó y devoró sin desperdiciar una gota de su sudor.

			Se acomodó entre sus muslos mientras sus labios se reencontraban con creciente necesidad. Ambos balbuceaban palabras de amor sin separarse un ápice, hundido uno en el cuerpo del otro, tan cerca que el fuego consumía los últimos resquicios de sus ausencias en un incendio devastador.

			Lian rodeó la cadera de Yu con sus esbeltas piernas, invitándole a adentrarse más, lo más hondo que fuera capaz. El medio demonio, codicioso, se adueñó de cada parte del patriarca y lo marcó con su esencia. Los gruñidos de su bestia interior se fundían con los jadeos del inmortal, y tuvo que contenerse para no clavar los dientes en su tersa piel. El impulso de demostrar al mundo que aquel hombre le pertenecía le invadió, y terminó por morderse la lengua.

			Su siguiente beso supo a sangre, pero ninguno protestó. Lian aceptó lo que le entregaba, lo envolvía con su brillo especial y lo purificaba. Hacía de Yu una criatura mejor. Demonio, inmortal o humano, no importaba; con él a su lado, todavía unidos en la pasión, sentía que podía llegar a ser alguien a quien mereciera la pena amar.


		


		
			Capítulo 34
La historia entre tú y yo…

			Las llamas chisporroteaban e iluminaban en naranja la estancia. El refugio que habían encontrado en mitad de entrevelos se acababa de convertir en un sitio acogedor gracias al fuego que Yu logró encender. Lian, envuelto en una gruesa manta de piel que Yu encontró en uno de los baúles, observó cómo el medio demonio se peleaba con las ramas, húmedas por la nieve, que no había forma de que prendieran. Tuvo que esconder las carcajadas. No era habitual contemplar a un Hijo del Dragón maldiciendo a trozos de madera por no obedecerle con las chispas de su yin.

			—No te rías, ¿ves cómo lo he conseguido? —dijo Yu, e hizo un puchero.

			—Jamás dudé de ti.

			Yu interrumpió una nueva risotada con un beso y se pegó a él bajo las mantas. El inmortal apoyó la espalda contra el amplio pecho del otro, donde el tatuaje de yin dormitaba, imitando un dibujo de colorida tinta. Había crecido desde la última vez que lo vio. En aquel momento, Lagartija ocupaba gran parte del torso del joven, así como hombro y espalda; luego se lo comentaría a su dueño. Apartó la melena a un lado y los labios del medio demonio volvieron a rodar por el hueco de su cuello y resopló, satisfecho.

			—Me quedaría así todo el día —confesó Lian.

			—Y yo. —Yu le rodeó la cintura y su barbilla se quedó donde hacía unos instantes lo regaba de besos—. Tal vez podríamos…

			El inmortal carraspeó. Quería y a la vez no escuchar cómo terminaba su frase, pues acabaría tentado por cualquier sugerencia que le planteara. Yu captó su indirecta y cambió de tema:

			—Así que… el gobernante de Ciudad Frontera del Patriarca Lian.

			—Y el Hijo del Dragón de…

			—Ciudad Quexi.

			La expresión de Lian se tornó en asombro, pero no dijo nada más. Tampoco hizo falta.

			—Sus ideas estaban bien, es como un homenaje.

			El inmortal acarició los brazos que lo retenían mientras pensaba. A pesar de que Yulong Shizui contenía el alma divina de ShenXian Yu, y sus recuerdos eran compartidos, no fue así con su ascendencia. Que Quexi fuera el padre del guerrero inmortal ejecutado en la plataforma no afectaba a Yu, o no debería. De hecho, la naturaleza combativa que había arrastrado aquel chico que conoció en el Instituto Internacional Datong de Shanghái jamás habría cedido su victoria a un muerto. Uno al que solo vio una vez, en el laboratorio de Zongli y Qiniu, para despertar las pesadilla de su vida anterior.

			Aunque, claro, el hombre que lo abrazaba era alguien muy diferente del estudiante rebelde que conoció. Y las siguientes palabras de Yu lo confirmaron:

			—Yo nunca quise una ciudad en el inframundo, sino él, así que prefiero que sea suya.

			Lian se ladeó para mirarlo a los ojos.

			—Te la ganaste, tienes derecho a hacer lo que quieras.

			—Lo sé —comentó con un deje de arrogancia, que, esta vez sí, le retrotrajo al adolescente imprudente y cabezota.

			—Xue me contó tu plan con los qilin.

			Yu chasqueó la lengua, pero no parecía molesto.

			—Ese hurón es un bocazas…

			—Háblame de lo que tienes en mente, de tus aliados, de cómo es tu reino… Cuéntame qué pasó anoche para que te retuvieran lejos de mí.

			Había un ligero reproche en la voz de Lian, no pudo evitarlo; incluso como patriarca, continuaba siendo un simple hombre que, durante horas, estuvo preocupado, indeciso de si terminar de atravesar entrevelos y plantarse en el inframundo, con todas las consecuencias que acarrearía aquella decisión. Al final ganó su lado precavido y, por fortuna, salió bien. Pero ¿y si…?

			Yu le dio un dulce bocado debajo de la oreja, que sorprendió al inmortal y detuvo sus catastróficos pensamientos.

			—La primera noche, Bihan me dejó a mi suerte en los bosques salvajes de la que era Ciudad Vacía. El muy cabrón se largó enseguida, dijo que debía demostrar que merecía ser entrenado por él. Por los Deva, menudo hijo de… dragón. No tardaron en aparecer las bestias que se creían dueñas del territorio, así que yo…

			Yu le relató sus batallas iniciales. La violencia de los monstruos de yin del inframundo, cómo se abrió paso hasta la ciudad y fue ganándose a sus habitantes. O, más bien, ganándolos en combate. Supo que Tarak, el demonio sanador de Ciudad Qiu, encontró allí un nuevo hogar y un proyecto en el que colaborar. Le habló de TianShan con grandes carcajadas y de su padre, TianNian. Le contó que los qilin se habían ido acercando y construían un refugio para ellos.

			Al parecer, iba a ser la primera ciudad del inframundo sin los «placeres» qilin, así que tocaría desfogar a los demonios a base de peleas en la Arena. Yu lo veía como una alternativa válida, además de que le proveería de aguerridos soldados a los que adiestrar.

			—Si queremos que nadie nos pise, debemos ser los más fuertes, y conmigo al frente nadie se atreverá a cruzar nuestras fronteras —declaró Yu con entusiasmo.

			Lian lo contempló, todavía acurrucado entre sus brazos y la admiración en sus oscuros iris.

			—Serás un buen rey.

			—Hago lo que puedo. —Se encogió de hombros—. Y eso que a mí no me educaron para ningún trono, Noveno.

			Lian recibió con resignación la broma, tan acostumbrado a ella. Era irónico que, finalmente, cumpliera con su cometido cuando se había pasado una vida huyendo de él.

			—Es como si el destino nos hubiera gastado una broma de mal gusto, con los dos ocupando un lugar que no quisimos.

			El inmortal dejó escapar el aire despacio y se tapó hasta el mentón con la manta. Yu, todavía en el hueco de su cuello, habló con seguridad.

			—Pero sí el que elegimos. Y lo volvería a hacer.

			Lian se agitó por una suave carcajada. El medio demonio le pellizcó debajo de las costillas y el otro se encogió por las cosquillas.

			—Perdón, perdón, es que… a ellos no les hace ninguna gracia. Al Cónclave, claro —puntualizó.

			El Hijo del Dragón bufó sin ninguna consideración.

			—Que les den, son una panda de anticuados viejales que…

			Lian lo interrumpió con un codazo.

			—Recuerda que ahora formo parte de ellos.

			—Bueno, si estás tú, la cosa mejora —admitió el joven, y mordisqueó el lóbulo de su oreja, juguetón.

			El inmortal lo paró antes de que fueran a más —porque sabía que no tardarían en repetir— y se puso serio.

			—Nos tendrán bajo vigilancia una temporada.

			—Lo suponía —aceptó Yu con normalidad—. Usamos lo que ellos denominaron artes prohibidas para traerte. Entre los míos tampoco creas que caigo muy bien, hay más demonios que me la tienen jurada.

			—Incluso de adulto, no dejas de ser un liante —lo acusó con tono jovial.

			—Es mi carácter, supongo. —Apartó unos cabellos que habían tapado la piel del inmortal y volvió a adherirse a él—. ¿Sospechas de alguien?

			—Mmm, tal vez… En palacio hay un muchacho, Jing Hao, de una familia noble y reconocida. Demasiado bien posicionados para acabar en una grieta extraña. Llegaron de Ciudad Frontera de la Patriarca Han. En principio son inofensivos, pero es probable que pasen información, al menos a Han. No sería de extrañar; le gusta tener los cabos bien atados, y nosotros todavía flotamos a la deriva.

			Los brazos de Yu se aferraron con más ahínco a su cintura.

			—Si alguna vez se convierten en un problema…

			—No, ni hablar, lo dices como un mafioso que se va a encargar de sus rivales.

			—Soy el malo, encaja con mi personaje.

			Yu atrajo el cuerpo de Lian y lo sintió al final de su espalda, otra vez listo para una nueva sesión bajo la manta. El inmortal tuvo que hacer acopio de su fuerza de voluntad para alargar la conversación, convencido de que tendrían pocas oportunidades similares.

			—Yu… —intentó frenarlo con un tono autoritario que apenas se oyó.

			—Además, ¿qué importa si te espían? Eres un patriarca intachable. Responsable, un guerrero formidable y protector con su gente. Tu historial es inmaculado.

			—Excepto por el pequeño detalle de resucitar.

			—Una tontería.

			—Y que estoy aquí, en la cama con el que, se supone, es mi enemigo.

			—Si quieres, la próxima vez lo hacemos en una mesa. —Lian enrojeció abochornado y se defendió dándole un merecido codazo—. Auch.

			—Además, estoy cogiendo fama de… especial.

			Una risa grave retumbó en el pecho del medio demonio.

			—Exijo saber más —pidió contra su nuca.

			—Pues digamos que prácticamente he adoptado a dos cachorros qilin. —Tras él cesó la diversión, y Lian se explicó—: ¿Recuerdas los dos bebés protegidos por Tarak en Ciudad Qiu?

			—Por supuesto.

			—En cuanto supe que llegaron como refugiados a mi ciudad, me empecé a encargar de su cuidado.

			Los brazos de Yu temblaron alrededor de su cuerpo, así que se giró para depositar un dulce beso en la nariz del medio demonio.

			—Están bien. Algo pequeños, pero con una salud de hierro.

			—¿Qué nombre les has dado?

			—El niño es Hong, el más tímido, y su hermana es Huangse. Aunque no son familia de sangre, se han criado juntos, por lo que yo también lo he hecho.

			Y Lian habló y habló. Parloteó sin parar de los dos cachorros, de la niña de ojos dorados y el otro con brillo rubí en la mirada. De lo inquieta que era la pequeña, mientras que su hermano era más apocado y se pegaba a las faldas de su túnica desde que comenzó a caminar, o intentarlo.

			Yu lo escuchaba embelesado, sin perder detalle de las aventuras de los críos. Cómo volvían loco a Xue y el resto del personal, que alegraban con sus escandalosos chillidos los pasillos del palacio, que crecían a buen ritmo y cada vez comían con más apetito.

			—Deberías conocerlos —añadió de golpe el inmortal.

			Yu enarcó una ceja.

			—Lo estoy deseando.

			—Esperemos unos días, pero no tiene por qué ser nociva la visita ocasional del Hijo del Dragón del territorio que colinda con el mío, ¿no? —argumentó con persuasión el patriarca—. Xiangu y Bihan suelen mantener reuniones sobre el bienestar de sus reinos, lo cual favorece también a los humanos. Podemos intentarlo. Porque lo notas, ¿verdad?

			—Sí.

			Por la solemnidad de la sílaba, supo que captó que se refería a la energía del equilibrio. Era una sensación que lo envolvía desde que asumió su papel en el plano celestial, que ya percibía desde que pisó la que sería su ciudad, pero que se multiplicó tras el ascenso. Un vínculo único y extraordinario no solo con la tierra a sus pies, sino con sus habitantes, las plantas, las fronteras y el cielo que lo limitaba.

			—Nos debemos a nuestros reinos —sentenció Yu con madurez, pero el gesto de después le arrebató toda muestra de adultez—. Aunque ojalá pudiera secuestrarte para tenerte solo para mí. Estos días he estado a punto de largarme para sacarte de la torre en la que te esconden y meterte en mi habitación, lejos del mundo, de todos, los dos en la cama sin importarnos el hoy o el mañana.

			Lian se lamió los labios ante la perspectiva. Sonaba emocionante y peligroso, además de prohibido. Como en otras ocasiones, debía ejercer el papel de mayor.

			—El equilibrio, Yu, debemos conservarlo. —E intentó negociar—. Este lugar está bien para vernos, también visítame, y llévame a ver tu palacio alguna vez. Tus selvas llenas de seres de yin al acecho y tus calles que cimentan una paz que los demás creían imposible entre qilin y demonios.

			—Todavía es pronto para hablar de paz…

			—Sé que vas a lograrlo, mira todo lo que has conseguido en un solo mes.

			—También podemos ir al reino mortal —sugirió Yu en un hilo de voz; el joven se sumió en sueños y deseos, y Lian supo que estaba ganando terreno.

			—Nunca he estado en Pekín. Descubramos juntos, ocultándonos de los humanos, lo diferente que es de Shanghái. Su gente, su comida…

			—Quiero volver a comer tus wontons —confesó el medio demonio—. Aunque me conformo con un plato de fideos.

			—¿Tan mal se come en el inframundo? —Lian habló con una sonrisa en los labios.

			—Ni te imaginas…

			—Cuando me invites a tus dominios, puedo prepararte algo yo mismo si te apetece.

			Un tierno sonrojo iluminó las mejillas del inmortal, y Yu lo colmó de besos.

			—¡Sí, por favor! Lo que sea, mientras lo cocines tú, estará delicioso.

			—Exageras.

			—Nunca.

			Sus labios se encontraron de nuevo, sedientos después de tanta charla, con ganas de cambiar el juego de sus lenguas, dentro de la boca del otro. El fuego continuaba encendido y caldeaba la acogedora habitación. La manta fue desapareciendo y Yu memorizó con sus dedos cada fragmento de piel que se le ofrecía.

			—Nos queda una vida —murmuró el inmortal, mientras rodeaba el rostro del joven, antes de que siguiera con sus interminables y ardientes caricias—. Una.

			—Para mí es suficiente —respondió Yu, y depositó un tierno beso en su mandíbula, luego en el mentón, después en la punta de la nariz, los párpados y, por último, en su boca—. Hagamos que valga la pena.

			Lian le devolvió el beso profundo, ansioso, con la carga de dos vidas pasadas robadas. Dos ejecuciones, dos almas que regresaron para reencontrarse. Si solo tenían una oportunidad más, haría que cada segundo fuera inolvidable, y empezaría en aquel mismo momento, con él. Siempre con él.


		


		
			Epílogo

			Ciudad Frontera del Patriarca Lian era un paraíso en las alturas. La sensación de que las propias nubes estuvieran a sus pies fue algo a lo que al inmortal le costó acostumbrarse, sin embargo, tras el paso del tiempo, contemplar aquel fenómeno de la naturaleza en todo su esplendor le parecía una auténtica maravilla. 

			Lian estaba agradecido con el hecho de que, por fin, pudo construir su verdadero hogar. Sentarse en el jardín interior antes del amanecer o, como en aquel momento, al atardecer, observando los postreros rayos del sol, tomarse un té caliente, sentir la conexión con la naturaleza que lo envolvía, era un remanso de paz para su agitada alma…

			—¡Paaapááá!

			Lian se incorporó como un resorte y gotas de líquido se derramaron sobre la madera al dejar precipitadamente la taza en ella.

			Se apresuró por el pasillo hasta alcanzar la puerta corredera de una de las habitaciones del fondo, de donde llegaban los llantos. En el interior, dos niños estaban sentados en la cama y, mientras uno lloraba de manera desconsolada, la otra no atinaba a calmarlo.

			—¿Otra pesadilla, Hong? —El inmortal chasqueó los dedos y una pequeña llama iridiscente iluminó de manera tenue el dormitorio.

			Cuatro años habían pasado desde que fueron rescatados de Ciudad Qiu y las pesadillas todavía atormentaban sus infantiles mentes. Lian se sentó en la orilla de la cama y el pequeño Hong, con las orejas de lobo gachas y temblando, se lanzó a sus brazos, restregando mocos y lágrimas por las túnicas del inmortal.

			—Tranquilo, cariño, no pasa nada —susurró, acariciando la espalda del qilin. Después, abrió los brazos para invitar a Huangse a que se uniera, y ella se apuntó al instante—. Todo está bien, nadie os va a hacer daño —continuó, con ambos acunados en su regazo.

			No eran hermanos y la mujer que los alimentaba cuando los vio por primera vez tampoco era su madre. Los cachorros qilin tuvieron que ver y sufrir lo inimaginable antes de hallar refugio en su ciudad. Hong era el menor, con un cabello hasta los hombros, negro e imposible de desenredar, lo cual le recordaba a Xue, como también lo hacían sus ojos escarlata.

			Huangse, la niña, era unos meses mayor, con melena corta castaña y una mirada de iris dorado tan brillante como el mismísimo sol. También eran muy distintos de carácter; mientras Hong era más calmado y reflexivo, Huangse solía actuar sin pensar. Una actitud que encajaba a la perfección con cierto medio demonio.

			—Quiero a papi… —lloriqueó Hong, y frotó la nariz contra el hombro de Lian, buscando alivio en su aroma y su yang—. Quiero que venga…

			Un suspiro se escapó de los labios de Lian, y tentado estuvo de decir que a él también le gustaría, sin embargo, negó con la cabeza.

			—Es tarde —lo justificó, y aunque pretendía ser rotundo, no lo consiguió.

			—¡Quiero que venga papiiiiii! —bramó Hong, y Huangse se unió a la pataleta.

			Lian tuvo un instante de duda. Se levantó con el pequeño en brazos, cargado a la cadera, y lo miró con ternura. Se le pasaría; con un poco de paciencia, terminaría por serenarlo sin tener que molestarle. O era su intención. Justo en el momento en que daba la vigésima novena vuelta meciendo a Hong, con un llanto grave y exigente, los velos se ondularon y una cálida sensación llenó la habitación, seguida del inconfundible olor a belladona.

			—¡Papi! —chillaron los lobeznos al unísono, saltando sobre el recién llegado.

			—¡Cachorritos! ¿Me echabais de menos? —Yu le lanzó una mirada significativa a Lian y le dedicó una de sus sonrisas traviesas.

			Cruzar los velos entre los dos reinos se había convertido en algo tan habitual para el medio demonio como bostezar. Apenas le hacía falta un motivo real: le entraban ganas de ver a Lian, echaba de menos a los niños, se moría por darles un beso o, simplemente, porque estaba aburrido. También había ocasiones en que llegaba aún con aroma a sangre y anímicamente hundido, pero entonces solo lo recibía Lian y no permitía que nadie más lo viera, y menos los pequeños.

			A pesar de que muchos de sus encuentros eran en la vieja cabaña de entrevelos, el mágico lugar que habían construido entre sus dos reinos y que era testigo del amor que se profesaban, otras tantas el gobernante de Ciudad Quexi permanecía en el reino celestial.

			Cuando esto ocurría, Lian se encargaba de levantar un velo protector sobre ciertas áreas del palacio, las más privadas, por seguridad. Aunque no había nadie que no supiera de sus espectaculares entradas, por lo que se mantenían discretos sobre su relación. Sin embargo, no debían ignorar que se balanceaban sobre una delicada cuerda que en cualquier momento se podría partir. ¿Un patriarca y un Hijo del Dragón juntos? El Cónclave fue tajante en cuanto surgieron los rumores: cada uno debía permanecer a su lado de la realidad.

			Lian se negaba a pensar más en ello. Se había pasado media vida cargado de preocupaciones, manteniéndose en el camino correcto, haciendo lo que se esperaba de él. Yu era su soplo de aire fresco, las curvas cerradas de un puerto de montaña tras una anodina carretera eternamente recta. Y adoraba la sensación de vértigo que le producía estar con él. El simple roce de su mano lo estremecía y lograba que su corazón se acelerara con un solo beso.

			No obstante, tenía que mantener una fachada, era el adulto de los dos.

			—No deberías… —comenzó Lian. «No deberías estar aquí» era lo que tenía que haber dicho, pero no fue capaz—. Qué bien que hayas venido —se corrigió.

			Yu sonrió de manera sincera. Los años en el inframundo habían hecho mella en él: sus facciones eran más duras, su mirada se oscureció y su esencia se transformó en tiránica. Su rostro, su cuerpo, su altura, su fuerza… eran las de un fiero guerrero curtido en el campo de batalla. A Lian le constaba que al otro lado de la barrera la vida de Yu no era sencilla, pero él jamás pronunció una queja ni un solo reproche.

			Yu tomó con cariño a Huangse en brazos, alzándola por encima de su cabeza entre gritos de alegría de la pequeña. Después, dio un par de vueltas sobre sí mismo y la lanzó al colchón. Los lobeznos reían sin parar, totalmente desvelados.

			Lian carraspeó y lanzó una mirada reprobatoria al medio demonio.

			—Volved a dormir —sentenció este, e intentó parecer serio y responsable—. O papá nos va a regañar —se burló entonces.

			Yu iba a coger al pequeño para llevarlo a su cama cuando Lian lo detuvo. Los hermanos se necesitaban de un modo que era difícil de comprender, no podían permanecer separados y, al final, terminaban hechos un ovillo bajo las mismas sábanas.

			El medio demonio asintió y regresó a Hong junto a su hermana, después cogió la colcha y se la echó por encima, tapándolos hasta la cabeza. Los niños protestaron entre risas hasta que sus orejas y miradas curiosas asomaron por entre los pliegues.

			—Papi… ¿has castigado a los malos? —preguntó Hong, y volvió a cubrirse como hacía cuando tenía miedo.

			—Por supuesto que sí. —Yu se golpeó en el pecho con exageración—. No hay ningún demonio que se atreva a desafiarme. —Se agachó para quedar a la altura de los pequeños—. Sois hijos de un dragón, no tenéis que asustaros por nada.

			—Yo no me asusto —soltó orgullosa Huangse—. Cuando sea grande, voy a ser la reina del inframundo —afirmó con convicción.

			—Por supuesto que sí —alentó Lian—. Pero, hasta entonces, hay que irse a dormir a vuestra hora. Vamos, vamos… ¡o mañana no habrá quien os levante!

			Yu se inclinó para darles un beso en la coronilla y después cedió el turno a Lian. Los niños se abrazaron y cerraron los ojos. El inmortal los observó un instante, emanando una serena aura de yang y, poco a poco, sus respiraciones se acompasaron.

			Salió de la habitación seguido de Yu, que nada más cerrar la puerta se abalanzó sobre él y, de un empujón, lo arrinconó.

			—Y tú, ¿me has echado de menos? —Los ojos bicolor de Yu resplandecían de lujuria.

			No le dio tiempo a contestar. En cuanto abrió la boca, la lengua del medio demonio lo atacó con avaricia.

			Los besos de Yu solían ser apasionados, pero si, como en aquella ocasión, llevaban más de una semana sin verse, se volvían feroces, como si quisiera tragárselo por entero, con huesos y piel.

			—Basta —lo reprendió Lian, que golpeó su fuerte pecho—. Estamos en el pasillo.

			El otro cedió y enterró la cabeza en su cuello, respirando el olor a lotos, besando y lamiendo el lóbulo de su oreja. Un ardiente cosquilleo se apoderó de Lian, que quiso reiterar su negación, y se encontró que, cuando sus labios se separaron para hablar, volvieron a ser invadidos por los del otro hombre.

			—Si no quieres que siga, solo tienes que pararme —retó el medio demonio, con tal tono de picardía que resultaba insultante. Lo peor fue que Lian no tuvo como responder—. Dime que me has echado de menos.

			No se le daba bien mentir, así que prefirió callarse por no inflarle más el ego al engreído Hijo del Dragón.

			—Yo me moría de ganas, baobei —gruñó Yu, con la voz encendida, como si ambos se encontraran en medio de un incendio.

			Yu acarició la mejilla del inmortal y se deslizó hasta la nuca para profundizar el beso. Sus lenguas se enredaron, sus cuerpos no podían acercarse más sin llegar al punto de fusión. Lian alzó las manos y se aferró a la solapa de la túnica negra de Yu y, de un fuerte tirón, lo metió en su dormitorio.

			Las prendas cayeron una tras otra, sin tiempo a preámbulos ni necesidad de presentaciones. El tiempo pasaba y ellos seguirían fundiéndose en el otro como si fuera su último día juntos.

			Unas horas después, el patriarca estaba cansado. Le pesaban los párpados y le costó más de dos intentos abrirlos. El sol que se filtraba por las ventanas le indicó que había dormido mucho más de lo habitual; y es que se había dejado arrastrar por la pasión desenfrenada y el voraz apetito del otro. Yu era un amante tierno que nunca tenía suficiente y solo le permitió descansar cuando estuvieron plenamente satisfechos. El vigor de la juventud iba a terminar con él.

			No había rastro de Yu en la habitación, aunque sabía que no abandonaría el reino celestial sin despedirse; además, su fuerte presencia seguía allí. Descalzo, tomó el batín de seda y se lo puso por encima de las prendas interiores.

			Podía guiarse por el intenso olor a belladona o los gritos ensordecedores, ambos dirigían los pasos de Lian al patio interior, el lugar más privado del palacio y en el que más tiempo pasaban. Sus días en estado contemplativo, viendo a los niños jugar o meditando al lado del estanque de lotos, habían convertido aquel jardín con un enorme cerezo en su favorito.

			Lian se sentó en el entarimado y se sirvió de la tetera, todavía humeante, que supuso que Yu había preparado para él. Cuando el Hijo del Dragón visitaba el palacio, el personal se mantenía alejado, tanto por darles intimidad como por el intenso yin que emitía.

			Los qilin corrían, saltaban y trataban de darle caza al medio demonio, que corregía a voces sus movimientos.

			Lian tomó un primer sorbo y paladeó el sabor dulzón del té floral, su preferido. Adoraba la paz de su jardín, pero el acogedor caos que rebosaba cuando se juntaban los cuatro le gustaba más. De pronto, escuchó un estruendo y sus prendas fueron salpicadas por el agua. Al levantar la mirada vio al pequeño Hong emerger por entre las plantas de lotos que flotaban. El inmortal soltó un largo suspiro y se incorporó para rescatar al niño. Al otro lado del patio, Yu y Huangse seguían enfrentándose como si no hubiera pasado nada.

			—¡No es justo! —se quejó el lobezno, empapado y enfurruñado.

			—No lo es —aseveró Lian.

			El inmortal acumuló una breve cantidad de yang entre las palmas y, al separarlas, un color azulado surgió de ellas. Deslizó las manos por el cabello de Hong y sus ropas hasta secarlo por completo.

			—¿Estás bien? —preguntó, mientras recolocaba la túnica azul cielo de entrenamiento del niño y maldecía por los enredos que ya tenía en el cabello.

			—¡Siempre me ganan!

			Lian disimuló la sonrisa y acarició la cabeza del qilin. Rodeó el estanque de lotos, con su superficie aún agitada por el impacto del niño, y fue al fondo del patio, donde Huangse se esforzaba por derribar al Hijo del Dragón, que no tenía compasión ni con unos críos.

			—¡Sé más rápida! —ordenó, y golpeó la cabeza de la niña con una espada de madera—. Si quieres convertirte en reina, tienes que ser la más fuerte, ¡como yo!

			Lian no pudo contener una risotada.

			—¿Eres tú el más fuerte?

			Yu se enderezó para lanzarle una mirada valorativa.

			—¿Quieres comprobarlo? —desafió el joven, con una ceja arqueada.

			Lian estiró el brazo y, al alargar los dedos, estos se enroscaron sobre el mango de su espada. Lan Se resplandeció con un fulgor azulado y silbó, deseosa de un poco de acción.

			—Conque esas tenemos… —replicó Yu con pedantería, y Jian apareció de manera inmediata—. ¿No vas a usar tu látigo especial?

			La referencia a su tesoro espiritual le hizo gracia, y Lian entrecerró los ojos, listo para atacar.

			—No me hace falta para tumbarte.

			Sonreían con la mirada, divertidos, aunque ninguno de los dos iba a darse tregua. Lian se lanzó y Yu no tuvo más remedio que recular. El inmortal danzaba con su habitual elegancia, su arte con la espada resplandecía desde que comenzó a empuñar una. Yu detuvo su primer ataque y deslizó la hoja en horizontal. Su técnica no era bonita, pero sí rápida y certera, pulida para ser letal.

			Intercambiaron golpes y estocadas sin cesar, el choque de los dos seres más poderosos en los tres reinos que se entretenían poniéndose a prueba en aquella grieta. Ocho movimientos después, Jian salió despedida para desaparecer en el aire. Yu quedó frente a la hoja de Lan Se, desarmado.

			Ambos se miraron en el silencio sepulcral que se había formado en el patio interior. Con lentitud, Yu alzó las manos en gesto de rendición. El inmortal avanzó un paso y el filo de su espada rozó el cuello del medio demonio.

			—El bien venciendo al mal, como debe ser —observó el Hijo del Dragón.

			En los labios de Yu asomó su característica media sonrisa embaucadora y, confiado, expuso la garganta, con el punto de altanería que enloquecía y enamoraba por igual al patriarca.

			La distancia entre los dos hombres se redujo y, cuando Lian estaba a escasos centímetros de su adversario, le devolvió la sonrisa, igual de arrogante. Victorioso. La espada se evaporó y, con la mano liberada, tomó a Yu de su nuca para besarlo.

			—No —susurró con sus bocas respirándose—. Yo ganándote a ti.

			Hong, sentado formal en el entarimado, aplaudió lleno de júbilo y Huangse se acercó corriendo, totalmente fascinada.

			—¡Quiero que mi nuevo maestro sea papá! ¡Él es mucho mejor con la espada! —gritó la pequeña, tirando del borde de las túnicas para que el inmortal la alzara. Su hermano llegó a la carrera para imitarla, y Lian acabó con ambos brazos ocupados.

			Los ojos bicolor de Yu mostraron su indignación, hasta sus labios se deformaron en una mueca extraña.

			—¡Serás…! —empezó con enfado. Luego se acercó para arrebatarla de los brazos del inmortal—. Eres una pequeña demonio desagradecida. Va a entrenarte TianShan.

			La niña se mostró arrepentida al momento y sacudió intensamente la cabeza en una negativa llena de horror.

			—Vale —trató ella de llegar a un acuerdo, como jovencísima negociadora de cinco años—. Si tengo dos papás, también puedo tener dos maestros, ¿no?

			Yu y Lian intercambiaron una mirada cómplice, y el medio demonio envolvió en un abrazo a los tres para, después, besar sus frentes, incluida la del inmortal, de quien quedaron prendados sus ojos.

			—Me lo pensaré —la torturó de manera infantil el Hijo del Dragón.

			Lian no pudo evitar sonreír, con el pecho henchido de pura felicidad. Al final, en aquel rincón del mundo, no solo había ganado un trono, también una familia.


		


		
			Capítulo extra
Tres reverencias

			Los años pasaron y no dejaron huella en el rostro del inmortal.

			Cada vez que Yu lo contemplaba, experimentaba la misma sensación que la primera vez, o incluso mejor, como aquel día en que se dio cuenta de que estaba enamorado de él. Sus cabellos mantenían el mismo tono de la tinta, y sus ojos de fénix seguían siendo tan oscuros y rebosantes de amor que el medio demonio aún se estremecía al contemplarlos.

			Podían pasar más décadas, y la llama entre ambos nunca se extinguiría. Bendecidos por el fuego eterno del amor, y quizás precisamente por disponer de una sola vida, se permitieron ser envueltos y consumidos por aquel sentimiento.

			Aunque nadie estaba al tanto de su unión, cada rincón de la grieta era testigo de la profunda devoción que se tenían. Su vínculo era un secreto mal guardado, porque a aquellas alturas, no había lugar que ignorara cómo el Hijo del Dragón y el inmortal celestial se pertenecían.

			Con la frente pegada al suelo, Yu no pudo evitar soltar una risotada, mezcla de nervios y alegría. Al reincorporarse, Lian mostraba la misma expresión, con las mejillas acaloradas por ser el centro de atención. Una reverencia para la tierra y el cielo, otra para la pareja y la tercera al resto de seres queridos.

			—Te amo —silabeó el inmortal, y la sonrisa de Yu se ensanchó.

			Era feliz. De hecho, llevaba los últimos veinte años siéndolo. Tanto que ni las traiciones ni los amagos de alzamientos ni la sangre que todavía tenía que derramar le importaban. Su reducido mundo solo le pertenecía a Lian.

			Los vítores y aplausos los sacaron del momento de ensoñación y el medio demonio corrigió su última apreciación. En realidad, su mundo se había ampliado, y su corazón era lo suficientemente grande como para albergar un pequeño rincón para cada una de las personas que, en aquel día tan especial, les acompañaban.

			Yu se levantó primero y le tendió la mano a Lian, sus miradas rebosaban cariño y adoración. Decirle cuánto idolatraba cada minúscula parte de él estaba de más, pues llevaba demostrándoselo las dos últimas décadas. Tal vez fuera el motivo por el que aquella celebración era relativamente absurda, sin embargo, Yu se empeñó en ello. En su día a día se veía forzado a acallar tanto su amor que, por una vez, quería gritarle al mundo lo enamorado que estaba.

			Convertir el pequeño amuleto de cascabel de jade en dos alianzas fue fácil, elegir una fecha auspiciosa le costó un poco más. La cabaña de entrevelos en mitad del bambusal fue decorada con telas en escarlata y dorado, lista para la celebración. Y allí estaban.

			Con los ojos todavía imantados en el otro, Yu dio un paso en su dirección cuando un destello castaño se interpuso entre los dos.

			—¡Felicidades! —Huangse fue la primera en abalanzarse a sus brazos—. ¡Ah! Estáis tan guapos de rojo —exclamó con exageración.

			Su vitalidad era contagiosa. Había crecido sana, fuerte y totalmente determinada a labrarse un nombre en el inframundo, donde se mudó de manera definitiva unos años atrás. A pesar de ser una qilin, era temida y respetada, la mejor general con la que el Hijo del Dragón podía contar.

			Yu acarició con ternura su cabellera, sin despeinar el centenar de trenzas que lo adornaban al estilo de los demonios de alto rango, y devolvió el abrazo a su hija. Después, buscó con la mirada a Lian, ni tiempo de darse un beso les habían dado. Lo retenía Hong en el lado opuesto de la sala. El otro lobo, mucho más reflexivo y calmado, había elegido seguir junto al inmortal como su segundo al mando, adoptando las responsabilidades que se exigían a su cargo. Incluso como qilin, el resto del Cónclave de Patriarcas Celestiales lo tenía en gran consideración.

			Sus ojos se encontraron con los rojos de Xue. Recordó la primera vez que se cruzaron, en el mundo mortal, y cómo el maldito roedor lo mordió. Tuvieron que pasar por situaciones de vida o muerte para aprender a tolerarse y, al final, convertirse en dos buenos amigos; de las pocas personas en quien Yu confiaba de manera ciega.

			Dio un par de pasos hacia él, y antes de que el huraño qilin se volteara, lo atrapó para espachurrarlo, además de atufarlo de yin, pues sabía lo mucho que lo detestaba.

			Vivir en planos opuestos y en ciudades distintas les complicaba el poder verse, y cuando lo hacían, saltaban las chispas de la vieja rivalidad.

			—¿Has encogido? —se atrevió a preguntarle. Como respuesta, obtuvo un fuerte pisotón que le hizo bufar de dolor.

			—¿Eso de tus sienes son canas? —se la devolvió el hurón albino.

			Las arrugas de la madurez apenas perfilaban su agresiva mirada y el cabello blanco caía suelto sobre sus hombros, sin adornos. Según le había ido informando Lian, Xue logró conservar su núcleo espiritual, que le permitía invocar su arco durante escasos minutos. Segundos en los que, en batalla, podía ser mortífero. El medio demonio rodeó con el brazo su cuello para acercarlo.

			—¿Todo bien? —se interesó.

			—La patriarca Xiangu está el doble de encantada con la Pradera Qilin desde que mi hijo echa un cable. —Xue habló con rapidez, como si hubiera tiempo límite para compartir confidencias. A pesar de ello, el tono de padre orgulloso se pegó a cada una de sus palabras.

			—¿Y le va mejor al ratoncito? —quiso saber, con la vista en el chaval de Xue y Mei, un joven casi de la edad de los lobos, que tuvo problemas con su propio núcleo espiritual desde que lo desarrolló de forma prematura.

			—Tirando, pero sí. Nezumi está más estable. —Alzó su iris rojizo hacia el objeto de su conversación y mascó una maldición—. Aunque tal vez sepa más tu otro hijo…

			—¿Qué insinúas?

			Yu apretó la presa y Xue protestó mientras intentaba sacudirse al medio demonio de encima, balbuceando sobre lo mucho que le costaría quitarse el pestazo de encima.

			—Vamos, vamos, ¡dejad de pelearos! —les regañó Mei, que revoloteaba con sus coloridas túnicas de mariposa. Las marcas de expresión demostraban su buena vida, y sus iris azules los taladraron, tan peligrosa como hacía décadas—. Todos a la mesa, hoy toca celebración.

			Era un modesto banquete, una fiesta sencilla solo para la familia. Aunque los lazos de sangre no los unieran, sin duda eran una. Lian sonreía con franqueza e intercambió copas y palabras con Xue y Mei, tal vez hablando de los chicos o de sus respectivas ciudades del plano celestial. Lian exudaba felicidad y nada en los tres reinos podía alegrar más a Yu.

			Lo habían logrado.

			En contra de lo que los demás pronosticaron, el Hijo del Dragón forjó un lugar para ellos dos. En aquella cabaña perdida en el bambusal del entrevelos, en una realidad dentro de las realidades, por fin estaban juntos.

			Inseparables.

			Nunca lo dudó, o tal vez sí, pero no pensaba reconocerlo en voz alta.

			La cena transcurrió mientras contaban anécdotas del pasado; se hacían mayores y habían compartido tanto que al empezar a charlar las horas se alargaban sin que se sintieran pesadas. Los tres jóvenes también disfrutaban de sus batallitas, a pesar de llevar toda la vida escuchándolas. La única historia que no provocaba risas era la de aquella vez en que sus hijos, siendo adolescentes, desaparecieron. Que tuviera un final feliz no bastaba para suavizar la ira que aún despertaba en Mei, Xue y Lian. Yu era más indulgente y, cuando les explicaron sus razones, se mostró conforme, pues él habría actuado igual.

			El medio demonio disfrutó y participó de la algarabía, sin embargo, no veía el momento en que se marcharan y poder quedarse a solas con Lian.

			Las responsabilidades de sus cargos los reclamarían al día siguiente, pero por unas horas serían exclusivamente el uno del otro.

			Se dejó caer contra una de las ventanas y perdió la mirada en los rostros que lo rodeaban. Hong y Nezumi acababan de salir al exterior. Sus pisadas, muy pegadas en la nieve, llevaban hasta los dos chicos, que intercambiaban cómplices miradas y palabras susurradas al oído. El hijo de Xue, de cabello gris, igual que sus orejas de roedor, era más menudo que el lobo, pero seguía su ritmo. Yu sonrió para sí. La forma en que se admiraban desde críos, para él, tenía un significado claro y jamás dudó de la naturaleza de los sentimientos entre ellos.

			En la mesa Huangse reía, escandalosa. Pronto se disculparía, no le gustaba dejar Ciudad Quexi sin vigilancia, y ella era la que se quedaba al mando cada vez que el Hijo del Dragón se ausentaba, algo que ocurría con más frecuencia en los últimos tiempos.

			La chica estaba al pie del cañón, sobre todo desde que uno de los hijos de Bihan había aparecido en sus dominios. Aquel demonio tan estúpido pretendía apoderarse de lo que la qilin ansiaba, y jamás lo conseguiría, Yu la había entrenado bien. Aunque se mostraba suspicaz por las expresiones que se habían dedicado los dos jóvenes en alguna que otra pelea demostrativa en la Arena.

			Su hija la temperamental se estaba obsesionando con una criatura que competía en prepotencia con el mismísimo gobernante de Ciudad An. La forma en que hablaba del descendiente de Bihan le recordaba demasiado a cuando de adolescente él mismo se obcecó en la venganza hacia cierto profesor. Yu resopló, no auguraba nada bueno.

			—¿Estás cansado?

			Escuchó la voz de Lian cerca y su aliento le erizó la piel. Al girarse, la punta de su nariz rozó con la frente del inmortal.

			—De aguantarlos. Diles que se vayan —rogó Yu.

			—No puedo —sonrió el patriarca, que suspiró con resignación—. Están aquí por nosotros, para celebrar nuestra unión, es…

			Yu dejó caer la cabeza sobre el hombro de Lian. El inmortal desprendía un fuerte aroma a lotos, y su piel se calentó por la proximidad; era sensible y reaccionaba a cada toque de Yu. El medio demonio lo sabía, así que lo provocó acercando sus labios hasta probarlo y después habló.

			—Quiero hacerte el amor —rezongó.

			Por el cambio en la respiración, Yu supo que sus palabras habían surtido el efecto deseado.

			—Voy a hacértelo hasta que salga el sol —añadió, juguetón.

			—¿Es una amenaza?

			—Una promesa.

			Y el Hijo del Dragón cumpliría con su palabra. Siempre siempre siempre lo hacía.


		


		
			Vocabulario

			
					Alma divina: parte del alma que contiene el yin y yang. La de los inmortales, tras su muerte, termina en Ciudad Fantasma, donde es purificada para que no albergue recuerdos pasados a la hora de regresar al reino celestial y adherirse a un nuevo cuerpo, reencarnando con la energía acumulada en su vida anterior. En el resto de las criaturas desaparece, liberando la energía, que regresa al universo. En algunos casos puede acabar en el inframundo, como alimento o convertido en fantasmas rencorosos.

					Alma racional: parte del alma atada al cuerpo. Después de morir se conserva durante siete días y, transcurrido ese tiempo, se difumina al entrar en descomposición junto con la carne. Sirve para crear marionetas.

					Anillo/Bolsa de espacio sin fin: espacio con una dimensión «de bolsillo» en su interior. Puede albergarse en una bolsa, anillo o similar. Con un simple pensamiento, el propietario puede recuperar elementos almacenados en su interior.

					Amuleto de cascabel de jade: los amuletos de jade son ornamentos, tanto para la ropa, espadas o incluso instrumentos. Almacenan energía y son una «llave» provisional que permite a un mortal o un ser del inframundo poder acceder a otros planos.

					Atajos: portal que se abre con energía yin y que conecta los planos del mundo mortal e inframundo, pero solo llegan hasta entrevelos.

					Baobei: literalmente significa «bebé». Usado como apelativo cariñoso.

					Barrera: fuente de energía uniforme que conforma una protección que separa los tres mundos e impide el paso entre uno u otro.

					Calamidad: entes todopoderosos a los que nadie ha logrado ver jamás. Respetados tanto por los seres del inframundo como por los inmortales. Las calamidades se encargan de custodiar las almas en Ciudad Fantasma. Hay nueve en total, una por cada ciudad.

					Cámara de las Almas: almacén donde se conservan las almas divinas de los inmortales. Dentro de cada frasco, el alma revive los recuerdos más felices de su vida anterior, mientras aguarda a estar lista para reencarnar.

					Ciudad Fantasma: donde permanecen las almas de los inmortales antes de reencarnarse. Lugar protegido y sagrado al que no pueden acceder otras criaturas, custodiado por la Calamidad.

					Cónclave: reunión extraordinaria de los patriarcas o inmortales celestiales para debatir asuntos que afecten a la estabilidad de los tres reinos y la barrera.

					Cuerda paralizante: cuerda que corta el flujo de los meridianos e impide poder hacer uso de las energías para liberarse.

					Dantian: de acuerdo con la medicina tradicional china, es un punto en el cuerpo en donde se almacena y nutre la energía.

					Demonio: espíritus malignos/criaturas de notable poder y crueldad. Se diferencian entre los que habitan más cerca de la barrera con el mundo celestial y, por lo tanto, su aspecto es más humano, y los que viven más alejados de ella, con forma más animal.

					Deva: los Deva son seres celestiales, las formas de vida más elevadas y bendecidas. Fueron quienes dividieron los mundos y crearon las barreras, pero después desaparecieron. Parte de su espíritu permanece en los inmortales, pues son los únicos capaces de proteger y arreglar la barrera.

					Destino celestial: las almas con un destino capaz de afectar a los tres mundos, comúnmente unido a las almas milenarias, los patriarcas y los Hijos del Dragón.

					Entrevelos: realidad existente entre barreras donde se difuminan y mezclan los dos mundos que limitan. Una barrera entre barreras, un pequeño espacio de paso entre una y otra realidad.

					Espacio de Vacío Infinito: es y no es un lugar. Consiste en una técnica de los inmortales para crear una capa de protección que evita daños materiales y personales. Un lugar sin llegar a serlo para pelear sin restricciones. Una vez cerrado el Espacio de Vacío Infinito, todo lo que permanezca allí queda atrapado.

					Fantasma resentido: al morir, las almas de los humanos se dispersan por el universo, sin embargo, a veces, parte de la energía queda atrapada en el plano mortal. La ira acumulada y los asuntos pendientes les impiden avanzar. Estas almas son pura energía yin corrompidas por sus propios resentimientos y se alimentan de yang que «roban» a los humanos.

					Fantasma carroñero: criaturas salvajes de poca inteligencia. Despojos de almas humanas y animales que terminan olvidados en el inframundo. Suelen ser amaestrados por demonios de alto rango como sirvientes o mascotas.

					Flores del infierno (Lycoris radiata): también llamadas flor entre dos orillas. Especie herbácea nativa de Asia de color rojo brillante y con pétalos de márgenes ondulados. En el reino celestial, imbuidos de yang, sirven para conservar intacto un cadáver y ayuda a restablecer sus meridianos.

					Gaokao: el examen de acceso a la universidad estandarizado que se celebra anualmente en China continental. Se requiere para el ingreso a casi todas las instituciones de educación superior.

					Guqin: instrumento musical chino de siete cuerdas de seda, de la misma familia de la cítara.

					Hijos del Dragón: descendientes del Rey Dragón, que fue derrotado por los Deva antes de la creación de las barreras. Conocidos como los Nueve Hijos del Dragón, cada uno se encarga de las ciudades que surgieron de las grietas y comandan a fantasmas y demonios con su particular estilo. Tienen una marca en la frente.

					Inframundo: la realidad donde viven los seres de energía yin. Demonios y fantasmas, incluso almas humanas con las energías desequilibradas.

					Inmortal Alquimista: inmortales dedicados a la creación de píldoras, ungüentos y demás medicamentos.

					Inmortal Fantasma: vigilan la barrera al Inframundo. Son inmortales que han permanecido tanto tiempo cerca del mundo demoníaco que su energía está más nutrida por el yin y, por consiguiente, suelen ser belicosos.

					Inmortal Terrenal: vigilan la barrera al mundo de los mortales. Son los encargados de proteger a los humanos de los ataques de las criaturas del Inframundo. Sienten cierto apego y simpatía por los humanos y por su mundo, de hecho, muchos han elaborado una segunda vida allí y se sienten cómodos entre ellos.

					Logia de los Ancestros: es donde se reúnen las almas más antiguas y poderosas, lugar en el que mejoran sus habilidades de control de energía y de combate. Es el centro de operaciones de los inmortales, una institución que se encarga del orden y custodia los textos más antiguos del reino.

					Luminaria: farolillo de papel y madera de bambú que emite una luz dorada. Similar a las lámparas de yang del reino inmortal, se alimenta de la misma energía y guía a los incautos por entrevelos hacia la barrera, ya sea por su interior o exterior.

					Marionetas: creados con fragmentos de alma racional. Carecen de conciencia y necesitan de la cercanía de su maestro para funcionar. Cumplen órdenes concretas y suelen estar hechos con cadáveres reanimados.

					Meridianos: red de canales por donde fluye la energía espiritual, similar al sistema circulatorio.

					Muji: bestia del inframundo moldeada por los ecos de las almas perdidas de animales del reino mortal. Estas extrañas criaturas se asemejan a los avestruces, de pelaje oscuro y con alas translúcidas. Se utilizan en Ciudad Ya para desplazarse de un lado a otro.

					Muñecas: creadas con el alma racional completa, se extrae de los cuerpos fallecidos y es introducido en uno artificial. Pueden ser de varios materiales, depende de la destreza de su maestro, aunque su aspecto es más humano o vital que el de las marionetas. No emiten yin ni yang, deben tomar píldoras para usar hechizos y pasar desapercibidos entre mortales.

					Núcleo espiritual: donde se concentra el poder de los inmortales. Durante sus duros años de entrenamiento consiguen formar uno, lo cual les permite manejar y transformar las energías yin y yang. Es la base de su fuerza, lo que les hace ser los guerreros que son.

					Osmanthus: arbusto emparentado con el olivo y los jazmines. Sus pequeñas florecillas son famosas por su suave aunque tóxica fragancia. En China, las flores de osmanthus se han venido utilizando en comida y bebida como postres, vino y té. Aunque son de pequeño tamaño, su aroma es sorprendentemente fuerte.

					Pacto de sangre: el paso más íntimo que dan un qilin y un inmortal. Un juramento eterno que une sus vidas y flujos de energía. Facilita la invocación del qilin como un arma, pero lo ata al destino del inmortal. Si muere, el otro también fallece.

					Patriarca/inmortales celestiales: inmortales con decenas de reencarnaciones, se les consideran almas milenarias. Son poderosos porque a cada nueva reencarnación acumulan tanto energía como sabiduría. Están destinados a ser los gobernantes de las ciudades frontera.

					Piedra marina: piedra de mar que favorece el incremento de yin. Poco común en el reino celestial.

					Piedras yuhua: tipo de piedra que se usa para decorar los patios interiores. No hacen ruido al ser pisadas y emiten una sutil melodía con la lluvia.

					Piedra-brújula: energía acumulada en una roca que sirve para localizar a quien haya depositado su yin o yang en ella. Es esencial para localizar a los demonios atrapados en el Espacio de Vacío Infinito.

					Píldoras: comprimidos hechos a base de energía, plantas y otros ingredientes. Tienen funciones como sanar, aumentar el flujo de energías o cortarlo, entre otros.

					Plano inmortal/Reino celestial: en la división de los tres reinos, el plano celestial es el que se ubica entre el inframundo y el reino mortal; es la frontera entre ambos. En él habitan los seres inmortales.

					Prisión de Almas: prisión rocosa rodeada de fluidos viscosos que caen a modo de cascada. Residuos de espíritus en líquido que se alimentan de los rencores y remordimientos de aquel que lo toque, hasta absorber su energía y que forme parte del inframundo.

					Qilin: criaturas antropomorfas, mezcla de características humanas y animal. Al pasar al mundo mortal adquieren su aspecto animal, excepto si usan energía para transformarse. Pueden viajar entre las barreras, siendo indetectables, por lo que se convierten en perfectos mensajeros. Son una fuente inagotable de energía yang.

					Recolector/a: demonios o criaturas del inframundo que se dedican a ir recogiendo los cachivaches olvidados en entrevelos para venderlos en el mercado negro.

					Roca heise: tipo de piedra con hechizos que corta el flujo de la energía en los meridianos y debilita a demonios e inmortales. Cuanto más poderosos, más efecto tiene.

					Sala del olvido: es el lugar de trabajo de los qilin de Ciudad Fantasma. Allí se realiza un ritual de acompañamiento del alma que ya está lista para la reencarnación. El qilin se introduce en el sueño del alma para ayudarla a despedirse de la vida anterior. Después se procede a eliminar todo recuerdo y dejarla lista para la siguiente vida.

					Sello de acortamiento de distancia: hechizo que se escribe en una superficie o en el aire para conectar dos lugares que su invocador conozca previamente. Tiene una durabilidad limitada y se activa con energía.

					Sopa del olvido: sopa, té o caldo que asegura que las almas listas para reencarnarse no recuerden sus vidas pasadas ni su estancia en el inframundo.

					Tesoro espiritual: los patriarcas inmortales imbuyen parte de su yang a objetos. Dichos objetos multiplican sus efectos y se convierten en su tesoro espiritual, que pueden ser usados para batallar, sanar, proteger o dar vida.

					Wontons: es una masa fina para freír o hervir en agua. Puede hacerse rellena de vegetales, carnes, pescados y mariscos.

					Xiao: flauta longitudinal típica en China, por lo general, hecha de bambú.

					Yin y yang: se describen como las fuerzas opuestas o contrarias, aunque, en realidad, son complementarias, interconectadas e interdependientes. Se originan mutuamente y una no puede vivir sin la otra. Mantener el equilibrio entre ellas es el trabajo fundamental de los inmortales.
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